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    Capítulo 1: Jerom 

    Jerom odiaba el pueblo. Todo sobre el lugar le dio ganas de vomitar, pero cuando el mensaje y una bolsa de oro terminaron en su puerta, no pudo resistirse a responder a la llamada. Le encantaba la cacería, especialmente cuando había mucho dinero, y el mensaje prometía más de una fortuna de la que jamás podría soñar.  

    Miró alrededor de la calle, lleno de aldeanos ocupados con su trabajo diario. Su carne pálida y vientres hundidos le dijeron que este era un lugar donde incluso el medio se alimentaba y los más ricos se deleitaban en la extravagancia. Nunca fue agradable volver a casa. Demasiadas caras conocidas, demasiada gente que deseaban que el estuviera muerto, por lo que no tendría que escuchar sus voces lloronas y petulantes constantemente pidiendo su dinero. Se debía demasiado a demasiados, algunos de los cuales seguramente lo apuñalarían en un callejón si tuvieran la oportunidad. 

    El aroma de la carne cocinada flotaba por el aire y su boca comenzó a aguarse. Corrió su lengua por los labios y casi podía imaginar el sabor del cordero asado. Delicioso y salado cordero con un toque de especias de naranja para ese sabor extra. Miró en todas direcciones, tratando en vano de seguir el aroma. 

    El olor llamó su atención una vez más y notó una puerta abierta debajo de la marquesina que decía "La dama y el tigre". Lo único de lo que él estaba seguro era de que su estómago necesitaba ser llenado inmediatamente, o seguramente perdería la cabeza. Sin pensar más, corrió a través de la puerta de la taberna. 

    La sala común era bastante fragante y muy tranquila. Unos cuantos hombres de aspecto rudo se sentaban tranquilamente en una esquina disfrutando de lo que tenía que ser la comida que había sido tentadora a sus sentidos. Podía ver a los hombres que lo miraban sospechosamente, pero lo ignoraba, sabía lo suficiente como para saber que las probabilidades estarían en su contra. Una joven con un vestido blanco caminaba alrededor llenando tazas con cerveza. Tenía una hermosa figura de reloj de arena, con el pelo de color miel que se le cayó en la espalda. Caminó lentamente, seductoramente, como una serpiente balanceándose a la música de un encantador. 

    —¿Disculpe, señorita? 

    Intentó llamar su atención, pero ella parecía no hacerle caso. Tal vez lo intentó muy mansamente, y tal vez necesitaba sonar más autoritario. 

    —¡Disculpe señorita! 

    Su segundo intento fue mucho mejor, pero la joven continuó revoloteando, como una mariposa con un propósito de una sola mente. Sin embargo, recibió una respuesta, pero no es la que deseaba. 

    ―Señor no pierda su tiempo con la señora. No puede oírte, además no tiene lengua. Por lo tanto, ella es muda. 

    El hombre que se dirigía a él era grande e hinchado, con una cicatriz en el lado izquierdo de su mejilla. El hombre lo valoró con ojos azules pálidos mientras continuaba masticando un jugoso trozo de cordero. 

    ―Mis disculpas, señor. Yo no era consciente. 

    Jerom trató de sonar lo más humilde posible a pesar de que la humildad no era fácil para él. 

    ―Hmm, nunca pensé que escucharía una disculpa viniendo de los labios de un pedazo de mierda tan desalmado. 

    La acusación lo sorprendió, pero el hombre continuó mirándolo mientras masticaba cuidadosamente su cordero. Jerom sintió ira hirviendo en el interior; el deseo de golpear a este bastardo arrogante y engreído creció con cada momento que pasaba. Sin embargo, este extraño no parecía un hombre que se asustaba fácilmente. Los ojos azules pálidos del extraño hicieron que su piel se erizaba. El resto de la tripulación del hombre continuó observándolo con cautela también, aunque no vio tanta malicia fría como en los ojos de la cicatrizada. 

    ―No señor, ¿Por qué me hablaría de tal manera? No creo que nos hayamos conocido, ¿Verdad? 

    Jerom trató de mantener su tono suave y medido. No había necesidad de ser rápido para enojarse. El temperamento de Jerom era volátil, especialmente en sus años más jóvenes. En aquellos días, ya hubiera agarrado el cordero de la boca del hombre y se lo hubiera metido en lo más profundo de su garganta. Pero con la edad llegó mucha sabiduría, y además la Justicia de la Paz lo estaba vigilando. 

    Dos guardias escanearon el interior del área común, estos dos hombres estaban fuertemente blindados y armados con picas que pueden cortar las entrañas de un hombre en un latido del corazón. 

    La Justicia de la Paz era una organización con la que no se debía jugar, y la mayoría de las ciudades no pueden pagar por su uso, pero por alguna razón, este pueblo de mierda valoraba su seguridad (aparentemente sobre la limpieza de sus calles). 

    Jerom esperó una respuesta. El hombre más grande con mucha calma continuó masticando su cordero sin batear una pestaña. Jerom se impacientó, y su estómago gritó por sustento. Miró a una esquina y vio a otra mujer vestida de blanco, esta joven era más completa, probablemente la hija de un granjero bien alimentada que estaba buscando ingresos adicionales y una manera de salir de la agricultura. Jerom le señaló, y ella le sonrió. Afortunadamente eso cortó la tensión. Sin embargo, justo antes de llegar a la mesa, el hombre con cicatrices decidió seguir su pregunta. 

    ―Bueno, nunca nos hemos conocido... Sin embargo, usted señor es una figura muy conocida, ¡Un chico local, nacido y criado en este pueblo ahora toma dinero del mejor postor como una común! No tienes lealtad a nadie excepto al dinero. 

    El hombre con cicatrices casi escupió el cordero que había estado masticando y llevaba una mirada de asco. 

    Jerom trató de resolverlo en su cabeza quién podía ser este hombre y por qué tiene tanto desdén por él, pero su mente dibujó un blanco, y los ojos azules pálidos de este hombre grande lo hicieron incómodo. 

    ―Bueno, mi buen hombre. Creo que he respondido a tu pregunta. Pero me parece gracioso, no te importa preguntar por qué te desprecio así. 

    La pregunta se prolongó, y merecía una respuesta. ¿Por qué este extraño individuo justifica tal odio? ¿Quizás mató a un familiar? ¿Quizás durante uno de sus contratos más recientes? Este debe ser el caso; no había otra razón que pueda justificar el odio de un extraño. Antes de que Jerom pudiera pensar más, el hombre con cicatrices habló de nuevo, esta vez en un tono más frío. 

    ―Bueno, te desprecio porque sé que eres un asesino asqueroso, y en uno de tus pequeños trabajos mataste a mi hermano. 

    Y como esperaba, tuvo algo que ver con un familiar muerto. Jerom ha tenido demasiados trabajos para saber de quién estaba hablando. 

    ―Le pido perdón, extraño. ¿Por qué dirías que maté a tu hermano? 

    El hombre se volvió de cara roja, sus ojos brillaban con ira letal mientras tiraba su silla hacia atrás y rugía mientras estaba de pie. 

    ―¡Porque lo mataste, pedazo de mierda! 

    La ferocidad y la ira de su voz había llamado la atención de muchos ojos itinerantes en la sala común, sin embargo, con eso viene la atención no deseada. Una voz autorizada aguda interrumpió la conversación. 

    ―Señores, ¿Tenemos un problema aquí? 

    La pregunta vino de uno de los guardias que estaba como centinelas junto a la puerta. El guardia le dio al extraño con cicatrices una mirada cautelosa. 

    ―Por los sonidos de la perturbación, suena como si ustedes dos estuvieran discutiendo. ¿Quizás necesitas un mediador? 

    La mirada del guardia envió un escalofrío por su columna vertebral. Una cosa que aprendió a lo largo de los años es que si iba a continuar como un asesinó, iba a tener que salir del alcance de la Justicia de la Paz. 

    ―Lo siento, no hay problemas. 

    Jerom intentó evitar que su voz temblara, pero no pudo evitarlo. La Justicia de la Paz tenía la historia de ser una organización fría y antipática. En nombre de la Justicia, cometieron muchos crímenes sucios, pero se escondieron detrás de una proclamación que les dio poder al menos en esta mierda de pueblo. 

    Sin embargo, debido a la confrontación, la reunión se había sido des escalado un poco. El hombre con cicatrices había tomado su asiento una vez más, y él y su banda estaban ahora involucrados en la conversación, olvidándose de él al menos por el momento. 

    Antes de que alguien más dijera otra palabra, salió disparado de la posada tan pronto como sea posible. Todavía hambriento, comenzó a buscar otro sitio, tal vez en otra parte que tengan un plato de carne de cordero, y donde no se toparía con bandoleros. 

    Fue un poco inquietante cuando él pensaba en las palabras del hombre con cicatrices. Tal vez el cretino tenía razón. Jerom había tomado mucho dinero de sangre, y como resultado, muchos inocentes han muerto en el punto de su espada. No era algo que lo hizo particularmente feliz, sin embargo, pensarlo extensamente sería invitar a la locura. La única manera de seguir adelante con su línea de trabajo era no pensar mucho en las acciones pasadas. Lo que es pasado ha pasado, y mañana será un día diferente y espero que mejor. 

    Hay días, sin embargo, que soñó con lo que la vida sería vivir feliz con una esposa y hijos en una finca rural, comiendo tanto cordero como quisiera todos los días y aun con un poco de cerveza. Después de una noche de alegría, él y su señora regresaron a sus aposentos para entablar relaciones íntimas. Esto era lo que soñaba a menudo, especialmente después de un trabajo desagradable. 

    Todavía había un trabajo que no pudo olvidar. Un joven, apenas de dieciséis años. Su padre había insultado a un Señor muy poderoso. Un Señor que quería venganza. Jerom nunca olvidaría los ojos fríos y arrogantes mientras este Señor le había dado una bolsa de plata en sus manos. Pensó que tendría que asesinar a este hombre que lo menospreciaba... Entonces el Señor decidió hacer algo más divertido y sádico; le hizo un contrato al único hijo adolescente del hombre. 

    Recordó que quería suplicar al Señor que cambiara de opinión. Sin embargo, eso le hubiera costado el contrato. Y, de todos modos, ¿Quién era él para discutir con los deseos de un cliente? 

    Las calles estaban agrupadas; y por alguna razón, se estaban calentando. El olor de la mierda aturdió el pueblo; su pueblo natal siempre había sido un desastre. Jerom se encontró con otra posada familiar para él. El Camino del Caballero: era un nombre pretencioso con una historia aún más pretenciosa. 

    El hombre que estableció la posada era de hecho un caballero retirado y veterano de la última guerra. Sir Allen Risdale, un hombre que lo conoce desde sus días de juventud. Un poco de fanfarrón que constantemente soplaba humo sobre su antigua heroicidad. Sir Risdale a menudo se quejaba de cómo la historia no lo recordaba adecuadamente, ya que era, en su mente, el verdadero campeón en la Batalla de Dark River. 

    Cada vez que el viejo le contaba esa historia todo lo que Jerom podía hacer era rodar sus ojos y aplaudirlo en la espalda. Sentía lástima por el hombre, siempre viviendo en sus recuerdos y recordando sus gloriosos antaño. Jerom deseaba poder ayudar al hombre a seguir adelante, pero cada día sir Risdale se puso más viejo y obstinado y puesto en sus caminos. 

    Jerom entró en la sala común que era, afortunadamente tranquilo, y parecía que no había entretenimiento. Detrás de una pequeña barra de madera estaba el propio hombre. Sir Risdale se quedó en silencio puliendo una enorme taza mientras tarareaba una canción sin melodía (El hombre no era muy competente musicalmente). 

    ―Sir Risdale, el héroe de Dark River. 

    Al oír estas palabras, el hombre mayor levantó la cabeza sonriendo de oreja a oreja, sus ojos verdes brillaban. 

    ―Sí, me gusta ese saludo, ha hecho mi día Jerom. 

    Ambos compartían una risa, y era bueno ver una cara amable finalmente. 

    ―Sir Risdale, ha pasado un tiempo. Debería visitarte más a menudo. Es bueno ver finalmente una cara amable. 

    La sonrisa de sir Risdale desapareció inmediatamente su felicidad se desvaneció. 

    —Acordado muchacho, durante los últimos dos años he tenido mi relleno de caras antipáticas... Los enfrentamientos entre los Hombres Salvajes y los gobernantes magos están empezando a ser más violentos. El resentimiento por la magia crece con cada día... y a menudo escucho gritos proclamando la restauración de la monarquía. 

    Las palabras fueron una sorpresa para Jerom. Tal vez había estado demasiado ocupado para darse cuenta de esto con todos los asesinatos que había estado haciendo los últimos dos años. Y no había estado siguiendo la política de la nación. 

    ―¿Una restauración de la monarquía? Pero no hemos tenido un monarca en más de mil años, ese linaje se ha ido y muerto hace mucho tiempo 

    Sir Risdale asintió con la cabeza de acuerdo pero la expresión oscura nunca dejó sus ojos de esmeralda. 

    ―Estoy de acuerdo con usted muchacho, siempre hemos sido una república encabezada por un Consejo de Magos. La magia nos protege y nos ha servido bien durante mil años. Prometí mi servicio al Consejo y me sentí orgulloso de luchar por ellos, pero eso se debe a que no son monarcas y creen en permitir que el pueblo emita votos y elija líderes locales y regionales. 

    Éstas son malas noticias en efecto, y Jerom se preguntó si esta agitación política era una razón, que recibió su nuevo contrato. Sin embargo, sir Risdale, aunque era un hombre de confianza, era alguien con quien nunca había querido discutir su línea de trabajo. 

    Sir Risdale lo conocía desde la infancia, y si se enteraba de que el hijo de uno de sus amigos de toda la vida no era más que un asesino, es muy posible que no vuelva a hablar con él. 

    ―Sir Risdale, he estado fuera de contacto con la política durante los últimos dos años. Mis viajes como comerciante no me han dado tiempo para procesar esto. ¿Crees que esto sucederá? ¿Se abolirá el Consejo de Magos? 

    Sir Risdale había puesto el vaso en la encimera. Sus ojos se veían como alguien que buscaba la respuesta correcta a un rompecabezas más difícil. 

    ―Muchacho, hace tres años me hubiera reído de esta amenaza, pero los últimos dos años he visto cambios en toda nuestra nación. Ha habido una reacción contra aquellos que usan magia. Las organizaciones locales han estado surgiendo por todas partes. Se llaman a sí mismos los Naturales. Tenemos nuestro propio grupo de aquí en el pueblo, si aún no los has visto, lo más probable es que los veas muy pronto. Son un manojo peleón. 

    La forma en que dijo la última frase fue indicativa de los verdaderos sentimientos de sir Risdale. Siempre había sido un hombre aficionado a la tradición y leal a aquellos por los que luchó, y era un caballero comprometido del reino dedicado a proteger el estado de derecho actual. La ley actual reconoce el largo y beneficioso matrimonio de magia y acero. Era obvio que sir Risdale estaba en contra de este intento de cambiar la orden actual. 

    ―Gracias por la actualización Sir Risdale esta es la mayor cantidad de información que he recibido con respecto a la política actual en mucho tiempo. Me alegro de estar al día. 

    Una sonrisa volvió a la cara de Sir Risdale, y vio en los ojos del hombre mayor que reflexionaba sobre algo. 

    ―Usted es bienvenido. ¿Y puedo hacer una pregunta más personal de usted, muchacho? 

    Tenía curiosidad sobre qué pregunta personal sir Risdale estaba esperando para descargar. Tal vez oyó rumores por el pueblo. Tal vez su reputación lo había seguido de vuelta a su casa. Estaba un poco aprensivo, ya que las preguntas personales rara vez eran indicativas de algo bueno. 

    ―Sí, señor. Pregunte. 

    Trató de sonar lo más seguro posible. Los ojos del anciano se iluminaron, y parecía que había reflexionado sobre esta pregunta durante algún tiempo. Mientras tanto, ya estaba tratando de pensar en una respuesta racional a una pregunta que aún no se había planteado. 

    ―Bueno, te conozco desde hace un tiempo muchacho, y creo que eres una persona decente. Tu padre también era un gran amigo. Por lo tanto, me gustaría saber si... 

    Se encogió brevemente, preguntándose si sir Risdale estaba a punto de derribar el martillo sobre él. 

    ―Me gustaría saber si usted está actualmente en una relación íntima con cualquier jovencita. No quiero hacer suposiciones... 

    Sir Risdale se desvanecía hacia la pregunta, pero su contexto le hizo querer reírse. Sin embargo, iba a divertir a sir Risdale simplemente debido a su larga amistad con él. 

    ―¿Relaciones íntimas? ¿Como una prometida? No señor, todavía no. Mi línea de trabajo me mantiene demasiado ocupado. Estoy abierto a una, pero ninguna mujer ha entrado en mi vida en este momento. 

    Los ojos del anciano parecían brillando, y una sonrisa se partió la cara abierta de par en par. 

    ―Bueno, muchacho. Estoy muy contento de oír eso porque me gustaría que conocieras a mi nieta... 

    Una voz aguda y enojada interrumpió a sir Risdale, dejándolo de cara roja y confundido. Una belleza alta, de ojos verdes, con pómulos altos, y el pelo de color miel caminaba desde una puerta detrás de la barra para estar junto a sir Risdale que parecía avergonzado. Él quería reírse, pero no pudo romper el contacto visual con la joven. Sus ojos de esmeralda brillaban de ira y por alguna razón, encontró esto exicitante. 

    ―¡Abuelo, debes tratar de encontrarme un pretendiente cada dos días! ¿Soy tanta molestia que usted está buscando a un hombre para quitarme de sus manos? 

    Nunca rompió el contacto visual con él, cuándo se dirigió a sir Risdale y mientras hablaba su rostro enrojecido ligeramente, ya fuera de la ira o enamorada con él que aún estaba por determinar. 

    Sir Risdale luchó para hablar las palabras, conocía al anciano, y cuando lo sacaron de su ritmo era difícil para recuperarlo. La última vez que presenció un evento similar fue hace aproximadamente una década cuando un invitado en la posada comenzó a cuestionar el valor de sir Risdale en la batalla de Dark River. El anciano entró en un paroxismo de ira y agarró al joven  borracho y tonto y lo echó sin contemplaciones a la lluvia.  

    ―Ah... Melain, lo siento mucho... Este es un viejo amigo mío, conocía bien a su padre, y lo he conocido toda su vida. Te presento, Jerom Riker. 

    Inclinó la cabeza un poco en reconocimiento a ella. Finalmente, una introducción formal después de que él había estado mirándola desde hace algún tiempo. 

    ―Señor Riker, mis disculpas. Mi abuelo tiene una tendencia a hacer el ridículo y hacer promesas que no debería estar haciendo. 

    Su voz era muy melódica y casi canto. Ella tenía un rastro de un acento que él no puede señalar, tal vez un tipo occidental de acento como la gente de la región de Nasar hablan. Él le sonrió, tratando de ser modesto y seductor. Tenía una cara hermosa y una figura suave que le agradaba a los ojos. 

    ―No hay necesidad de disculparse. Tu abuelo parece estar muy orgulloso de ti; Puedo ver por qué. 

    Sus palabras le hicieron enrojecer la cara y él estaba feliz de que la hiciera sonrojar con palabras. Tal vez él también podría encontrar otras maneras de llegar a conocerla... 

    ―Eso es muy amable de su parte para decir, señor Riker, agradezco sus amables palabras. 

    Sus ojos nunca rompieron contacto, y el suyo brilló, mientras ella lo miraba mordiendo su labio superior un gesto tan levemente que él estaba muy familiarizado con, y uno que era especialmente frecuente en las mujeres de la región de Nasar. 

    ―Bueno, es un placer conocerlo señor Riker, voy a volver a mis deberes ahora. Sólo quería ver, que exactamente con quien mi abuelo quería que empezara una relación. 

    Se rompió en una risa compartida con ella, y vio la cara de Sir Risdale enrojecerán y miró lejos de ambos por un momento antes de unirse a la risa. 

    ―Lamento que tengas que soportar a un viejo tan tonto... Supongo que estoy muy orgulloso de ti. 

    Melain asintió con la cabeza en reconocimiento, tanto a su abuelo como a Jerom, y se alejó. Después de que Melain se retiró a la cocina done no podía escuchar, sir Risdale se dirigió a él una vez más.  

    ―Era obvio para mí, muchacho, que mi nieta está un poco enamorada con usted. Conozco su temperamento, si ella te encontrara repulsivo o no estuviera interesada, su ira también te habría sido dirigida. 

    Compartieron otra breve risa que fue interrumpida por el sonido del metal que suena en los suelos de madera. Dos hombres muy altos y musculosos pasearon mirando alrededor de la habitación. En la armadura, había una insignia que nunca había visto. Tres lanzas cruzando unas sobre otras con una cordillera al fondo. Estaba familiarizado con muchos de los sigilos militares locales y regionales y este era uno que nunca había visto antes. 

    Los rostros de los hombres estaban salpicados de cicatrices en su piel pálida y sudor goteaba por sus rostros como si hubieran visto recientemente una batalla. 

    ―Requerimos servicio, comida y refugio. ¿Quién dirige este establecimiento? 

    El que hablaba tenía el pelo largo de color cuervo que cayó sobre sus hombros; sus ojos azules miraron directamente a sir Risdale que miró hacia atrás desafiante. 

    ―Yo dirijo este establecimiento bueno señores, y voy a proporcionar el alojamiento y la comida requerida. 

    Oyó la ira en la voz de sir Risdale. Era como si canalizara a sir Risdale, el caballero del reino, en lugar del amable posadero. 

    Los dos hombres lo reconocieron con un guindo silencioso y se sentaron en una mesa en el otro extremo para esperar su cena. Sir Risdale parecía enojado, una expresión que no había visto en su cara desde que era un niño. 

    ―Muchacho, ese sigilo... míralos; pertenecen a los Naturales. Las lanzas frente a la cordillera. Ese es su sigilo. 

    La voz de sir Risdale no era más que un susurro, ya que no quería que los dos brutos escucharan lo que estába diciendo. Jerom miró a los dos hombres sentados a la mesa; había una mirada extraña en sus ojos- una mezcla de repulsión y odio. Uno de ellos lo miró brevemente, y se preguntó si tal vez el extraño lo reconoció de alguna otra parte del mundo, o durante una misión pasada, al igual que los que casi lo emboscaron hoy temprano. 

    ―Sir Risdale, estoy de permiso para ir a mis aposentos. Estoy muy cansado y mañana tengo un día muy largo por delante. 

    Sir Risdale lo reconoció con un guindó, sus ojos nunca salieron de los dos hombres que ahora están en su sala común. Jerom notó que Sir Risdale no quería nada más que deshacerse de ellos, pero rechazarles el servicio hubiera causado una situación muy peligrosa. Jerom se dirigió hacia sus aposentos en la zona de arriba de la posada. Siempre se quedaba en la misma habitación cada vez que visitaba la posada. Había algo acogedor y familiar que le hizo dormir tranquilamente. Tenía muchos recuerdos felices en esta posada. Jerom cerró la puerta y se arrojó a sí mismo en la cama; la sensación del colchón que absorbe su cuerpo era divina. 

    Cerró los ojos y se encontró excitado, pensando en un hermoso par de ojos verdes. La forma en que ella cerró los ojos con él le dio una emoción, y le encantaría ver lo que había debajo de su vestido. Sin embargo, sabía que después de esta noche iba a tener que enfrentarse a la realidad. No podía permitirse el lujo de quedarse y descuidar demasiado en casa, debe salir a la carretera de nuevo, o puede perder la pista de su marca. También estaría muy feliz de estar fuera de esta ciudad. La posada era el único lugar que tenía alguna medida de felicidad en absoluto, y cuanto más tiempo se quedó en la ciudad, más deprimido se puso. 

    Un pensamiento escandaloso le llamó la atención. ¿Y si acepta la oferta de sir Risdale? Tal vez debería tratar de seducir a su nieta, casarse con ella, establecerse en una buena finca rural y tener hijos. Tal vez después de terminar esta misión, podría volver por ella. 

    Un sueño, un sueño agradable y hermoso comenzó a acarearse, pero no antes de que un golpe desesperado en la puerta de la habitación lo volvió a la realidad. 

    Al llegar a sus pies, se acercó a la puerta, muy sospechoso de quién sabía en qué habitación estaba. Esperemos que no lo hubieran seguido... 

    ―Señor Riker, por favor abra la puerta rápidamente. Necesito ayuda.  

    Era una mujer con acento occidental que sólo podía ser Melain. Ella sonaba muy agitada, y su corazón palpitaba más duro preguntándose por qué lo convocó desde su habitación. 

    Abrió la puerta, y sus ojos verdes se encontraron con los suyos, excepto que no había rastro de felicidad en ellos. Los ojos de Melain estaban de bordes rojos e hinchados como si hubiera estado derramando lágrimas copiosas. Sus manos temblaban, y sollozó.  

    —Señor Riker, necesito ayuda. Es mi abuelo. Ha sido herido.  

    

  


  
   Capítulo 2: Alana 

    La noche fue hermosa. Las estrellas brillaban en el cielo nocturno, la vista desde la Torre era exquisita, pero tan solitaria. La sede del poder, de donde se extiende todo poder político. Una antigua torre conocida como la Torre de la Magia. Este lugar encantado pasó a ser construido y situado en la región Silkian, rodeado por un bosque de oscuridad perfecta, que conduce a un océano traicionero. El olor a sal en el aire por las noches es vigorizante, las flores florecieron, y de vez en cuando, un Gran Wyvern voló a través del cielo en busca de sus hermanos. 

    Alana deseaba poder volar en la parte trasera de ese Wyvern y estar en cualquier lugar, lejos de aquí, pero como la hija del mago más poderoso del Consejo, y la heredera aparente al puesto de su padre, no tuvo más remedio que vivir su vida en una hermosa desolación. Y ahora, a una semana de convertirse plenamente en una adulta reconocida, donde la mayoría estaría celebrando su tiempo para alejarse de casa, su única recompensa por vivir en la desolación es la oportunidad de asistir a las Reuniones del Consejo. 

    Suspiró y entró en su habitación, tan cansada de la vista que había estado disfrutando durante los últimos diecisiete años. Deber por encima de todo... esto es lo que su padre le enseñó a una edad temprana. El deber por encima de todo, cuando vio a su madre, y la otra mitad de su familia fue enviada al exilio.  No tuvo más remedio que quedarse. Su madre nunca quiso esta vida para ella. Esto fue lo que llevó a ese choque en Falling Rock hace tantos años, pero se sintió como si fuera ayer... Ella nunca podría decirle a su padre, aunque lo mucho que lo resentía por eso. 

    Lloraba todas las noches pensando en la línea materna de su familia. Lloraba todas las noches pensando en su madre. Hermosos ojos almendrados y la voz de un ángel. No se parecía en nada a su padre. Muchas veces, Alana soñaba con ella, se acercaba a ella... sin embargo, su madre no podía oírla porque ella no tenía el don. El regalo fue la única razón por la que su padre no la exilió junto con su madre. 

    Magia, era su herencia; era su maldición. Ella deseaba que nunca hubiera emitido ese hechizo. Deseaba que su padre nunca hubiera visto su capacidad. ¿Qué bien era el poder de manipular a los elementos cuando este poder la había convertido en prisionera en el desierto? 

    Alana cerró los ojos, los sentidos hormigueando, la energía fluía a través de ella... cada día se hizo más fuerte. Cada día las voces del mundo se hacían cada vez más fuertes, pero hace sólo unas semanas comenzaron las visiones. 

    Un ejército, un ejército terrible. Marcharon sobre la torre, armados con catapultas y caballería. Los guerreros la miraron mientras estaba en el balcón. Sostenían la bandera del Rey Primero y único. Mallister Crowick. 

    Sin embargo, el joven y vigoroso hombre que estaba orgullosamente levantando un hacha. Aunque tenía un fuerte parecido con Mallister, no era Mallister. La vieja línea de sangre había sobrevivido... y miró al hombre muy familiar que estaba al lado de esto sería rey... Fue su tío Sir William Harent. 

    Su tío levantó su espada gritando en un idioma que nunca había oído antes, pero ella lo reconoció por alguna razón... La lengua antigua de la Tierra. La lengua del Rey. La línea de sangre de Crowick no murió; habían estado latentes por un tiempo, y con ellos, trajeron amigos de los cielos. 

    Enormes bestias puntiagudas y cubiertas de escamas con colmillos afilados y alas como un murciélago. Estas criaturas no eran dragones ni wyverns. Era una bestia más antigua. Era la bestia representada en el antiguo sigilo del rey Crowick. Una bestia que los Crowicks lograron domesticar. Una bestia que alguna vez se pensó que estaba extinta, pero ha regresado. Entonces, las historias eran ciertas. Los Belisaurs volaron sobre la tierra de nuevo. Quería gritar mientras cargaban en la torre. Ella miró y esperó con horror. 

    Alana abrió los ojos, temblaba incontrolablemente. Su cabeza palpitaba, unas gotas de sangre cayeron de su nariz. Se limpió la nariz a toda prisa con un pañuelo de lino oscuro... estas visiones siempre estuvieron acompañadas de hemorragias nasales... ¿Quizás se estaba muriendo? ¿Quizás eso era lo que estaba viendo? Sin embargo, sabía por un hecho que se acercaba una guerra, y los magos no ganarían. 

    Salió de su habitación; la Torre estaba muy en silencio a esta hora. El personal estaba hablando principalmente entre ellos o tratando de encontrar algo de tiempo para dormir. Ella sabía por un hecho que su padre no estaba durmiendo. Su padre no había dormido en una semana entera. El Consejo ha estado lidiando con las amenazas regionales. Sólo esta semana se había producido un brote de enfrentamientos locales y regionales, con un grupo llamado Los Naturales. No se sabía mucho sobre esta organización, excepto que su membresía tenía un completo desdén por la magia. Llamaron a la magia una abominación que sería aniquilada. 

    A principios de esta semana, el Consejo recibió una entrega bastante grande: dentro de la caja las cabezas cortadas de varios magos de la región de Nasar. Una de las cabezas pertenecía a Arthur Malan. Ese es el que más duele. Nunca olvidaría los ojos muertos mirándola mientras entraba en el momento equivocado mientras el Consejo examinaba la autenticidad de las cabezas cortadas. Arthur era un primo segundo y un joven muy dulce y noble. Su único fracaso fue que él era un mago. 

    Esa noche apenas durmió pensando en cómo lo hicieron. ¿Por qué Arthur no pudo defenderse y usar su magia para desenfadar a su atacante? ¿Fue envenenado primero? ¿Usaron un método cobarde para exterminar a un hombre que era un mago muy competente que había mantenido el suyo contra muchas otras amenazas en el pasado? Debe haber sido una emboscada. 

    Necesitaba dejar de pensar en ese día. Por eso no podía dormir más y caminaba por la Torre a una hora tan extraña. Nada ayudó, ningún opiáceo podía calmar su mente. 

    Se acercó al Gran Salón y oyó un murmullo bajo proveniente de la Sala del Consejo. Aparentemente, a estas horas, su padre había decidido convocar una reunión. Cerró los ojos y abrió la mente... se concentró lo más duro posible visualizando el interior de las cámaras, escuchando a ocho hombres y mujeres camuflados discutir el futuro de su frágil gobierno. 

    Durante mil años, los magos habían gobernado constantemente, y a pesar de algunas amenazas existenciales en el camino, no había habido nada que hubiera cambiado esto. Los acontecimientos recientes habían mostrado a las personas que pueden estar bajo amenaza y están molestos y ahora quieren cambiar el sistema. 

    Todos estaban asustados; oyó sus latidos del corazón golpeando en sus pechos, ya que se preguntaban cuál de ellos era el siguiente. Se sentía triste porque esto era lo que habían llegado a considerar cómo a esos hombres y mujeres les gustaba proyectarse como fuertes y por encima del miedo.  

    Sólo que su padre no parecía estar agitado mientras escuchaba en silencio el debate. Su padre siempre había sido un oyente fenomenal. Le encantaba analizar y escuchar más de lo que le gustaba hablar. Esto fue lo que lo convirtió en el hombre más peligroso del Consejo y un hombre que temían todos. Alana nunca había tenido el corazón de decirle la verdad a su padre, de decirle las cosas que dicen cuando le dieron la espalda o cuando entró en una habitación diferente. La verdad era que sólo distraería y sacaría a su padre de la tarea si ella le decía todos los chismes que escuchaba a diario y que sólo servirían para ser un perjuicio teniendo en cuenta que él era el Arco Mago. 

    Un partido de gritos la distrajo y causó que el enlace de la escucha cortara. Hizo un guiño porque el cortamiento del enlace mágico fue suficiente para enviar una onda de choque que alertó a aquellos que practican la magia a su alrededor. 

    Empezó a alejarse cuando de repente la gran puerta dorada se abrió y una figura familiar la atrapó justo en el acto. 

    ―¿Vas a algún lugar jovencita? 

    Los oscuros ojos de obsidiana de su padre brillaban en la oscuridad mientras la miraba con una mezcla de ira y curiosidad. 

    Trató de pensar en una explicación inteligente, pero no había nada que pudiera trabajar en un hombre que pudiera ver la esencia misma del alma. Los oscuros ojos de obsidiana eran debido a la magia que fluía dentro de su padre, una magia tan fuerte, que nadie en la tierra se atrevió a igualarlo. Por eso era el jefe del Consejo de Magos. 

    ―Lo siento, no pude dormir, así que camino y así que... 

    Su padre tenía una amplia sonrisa en su rostro, la miró intensamente, y la asustó un poco. Sabía que en el fondo de su padre nunca la lastimaría a propósito... pero hubo momentos en que la magia tomó el control, y ella había sufrido las consecuencias en el pasado. 

    ―¿A quién estoy bromeando? Eres mi hija, y sé que la curiosidad es demasiado fuerte, por eso sentiste la necesidad de espiar. 

    Casi abre la boca para negarlo, pero sólo la haría parecer ridícula. 

    ―No estoy enojado, estás a dos semanas de llegar a la edad adulta, y necesito empezar a prepararte para que ocupes el lugar que te alegue. Como mi única hija, gobernarás cuando me haya ido. 

    Su tono de voz, mientras trataba de sonar cálido, contenía un borde de frigorífica a ella. Su padre era un hombre duro, con nervios de acero. En toda su vida, ella nunca lo había visto derramar una lágrima. Miró a la muerte sin un toque de emoción o empatía. Cuando sus padres murieron, pronunció palabras amables en sus ceremonias fúnebres, pero su comportamiento era frío y extraño. Por eso echaba tanto de menos a su madre... pero debido al deber, tuvo que quedarse en la Torre (que y su padre muy probablemente la mataría si desertaba). No tenía otro heredero, y ella era la que debía ocupar su lugar en el Consejo. 

    ―Vamos, sígueme. Los otros probablemente se preguntan de qué se trata todo esto... Oh, y te advierto... está a punto de calentarse un poco... pero por favor observa y escucha. 

    Ella obedeció en silencio, y caminaron a través de las puertas y en la antigua cámara. Una gran mesa de mármol estaba en el centro con sillas de plata en la parte superior de la espalda que la rodeaba. Otras ocho figuras se sentaron tranquilamente alrededor de la mesa como si estuvieran en un estado de meditación. Cada uno de ellos adornado en el color que representaba la región que gobernaron. La silla de su padre estaba vacía a la espera de que se sentara para que el Consejo pudiera reanudar su reunión nocturna. Su padre llevaba una capa negra con una faja dorada, ya que era el arco- mago y el que tenía la última palabra sobre los gobernantes regionales. 

    Sus ojos la observaron cuidadosamente mientras seguía a su padre. No había un asiento vacío para ella, pero mientras su padre se sentaba, sabía que su lugar era estar tranquila a su lado. Estaba nerviosa mientras observaba los conjuntos de ojos azules y verdes que la valoraban cuidadosamente. Ella no podía ver bien sus rostros porque la mayoría de ellos estaban encapuchados. Por qué oscurecieron sus identidades en lo que era un lugar privado y seguro todavía ella no entendía. ¿Podría ser porque era una extraña en la Cámara? ¿Podría ser que estuvieran tratando de ocultar sus identidades de ella? Luego, en un momento, todos empujaron sus capuchas hacia atrás. ¿Fue un ritual formal? Ahora ella vio a los ocho ellos delante de ella. 

    El hombre que la enfrentó lo conocía cómo Melwell. Miró directamente a su padre; sus ojos azules brillaban de ira... Era obvio para ella que él era el que estaba involucrado en la contienda de gritos. 

    ―Bueno Jiordon, parece que finalmente la perdiste y trajiste a tu chica para que te aconsejara. ¿Sientes que seré más respetuoso con tu hija aquí? 

    La voz de Melwell todavía estaba teñida de ira y cinismo, lo que estaba luchando con su padre debe ser de gran importancia, que o el hombre era permanentemente desagradable. 

    ―Estas equivocado, Melwell. No espero que dejes caer tu ira ni me hables de una manera cariñosa. Estoy ensenando a mi heredera; ella va a llegar a la edad adulta en dos semanas. 

    Los ojos azules de Melwell se abrieron en lo que parecía ser impactante y sorpresa, y entonces una sonrisa terrible apareció en la cara de Melwell. 

    ―Oh, mis disculpas a usted, mi señora. Estás entrando por primera vez en un momento muy tenso... Le estaba explicando a su padre que hay guerra en todo Belria, que es la región de la que soy responsable. Nuestros caballeros están constantemente siendo atacados y atacados por un grupo que se hace llamar Defensores del Hombre. Se han llevado a sí mismos para asaltar campamentos por todo Belria, saqueando ciudades y quemándolas hasta el suelo. Incluso tuvieron el valor de lanzar una redada en la capital de la región, Samara... la ciudad más grande no sólo en Belria, ¡Pero muy posiblemente nuestra nación! 

    Un silencio cayó sobre ellos mientras su padre estaba en contemplación. Alana vio los ojos de los demás deliberando sobre la situación en Belria. Una voz al otro lado de la mesa rompió el silencio. 

    ―¿Un ataque a Samara? Eso es una tontería. Tenemos tres mantenimientos militares activos en Samara, ¿Cómo fueron tan audaces? 

    Melwell se viro hacia el mago más joven que rompió el silencio. Era pálido, con el pelo de color arenoso, y una perilla de color arena para hacerse ver audaz y elegante. Por lo que parece, también parecía ser el miembro más joven del Consejo. Melwell valoró al joven por un momento antes de volverse a enfrentar a su padre. 

    ―Sí, joven Simerion, me he preguntado cómo estos Defensores del Hombre podrían ser tan audaces. Sé que normalmente tratamos con los Naturales, pero los Naturales, son simplemente fanáticos egoístas y anti-mágicos que prefieren protestar e intercambiar insultos. Sin embargo, estos Defensores del Hombre son salvajes, y luchan duro... Se necesito una pequeña tropa para vencerlos en Samara, y lo hicimos... y les envié un mensaje crucificándolos públicamente. 

    Una serie de jadeos irrumpieron en el Consejo. ¿Crucifixión? ¿Habían traído de vuelta un método de muerte tan salvaje? Su estómago comenzó a rebasar, y se volvió a mirar a su padre de cara roja que estaba a punto de perder la cabeza. Los murmullos furiosos se rompieron a través de la mesa, y Simerion se puso paliado aún más que sus ya características blancas como la leche. Su padre se puso de pie bruscamente, estaba mirando directamente a Melwell, y esto parecía el comienzo de otro enfrentamiento a gritos. 

    ―Crucifixión? Usted a crucificado a gente. ¿En Samara? Samara, una ciudad que es conocida por amar la naturaleza republicana de nuestro gobierno. Samara, ¿Una ciudad que quiere eliminarnos y establecer un estricto gobierno populista? ¿Estás loco? ¿Por qué debemos agacharnos al nivel de los salvajes? 

    La voz en auge de su padre rebotó y se pasó a eco a través de toda la cámara. Los otros siete simplemente permanecieron en silencio, mientras que Melwell continuó mirando desafiante, impasible por estas palabras. 

    ―No tomes este tono piadoso y auto-justo conmigo Jiordon. No hemos gobernado durante mil años siendo gallinas. ¡Hacemos lo que hay que hacer, y estamos viviendo en tiempos peligrosos! Estos son los enemigos más fuertes a los que se ha enfrentado el Consejo mago en siglos. Para que nuestra República sobreviva, y la monarquía no sea implementada, debemos ser fuertes y decididos. Usted sabe muy bien Jiordon, que no dudarán en matarnos a todos. 

    El silencio superó la cámara. La tensión era muy clara. Ella sintió que la asfixiaba. Al ver esto su corazón comenzó a latir violentamente. Las cosas aterradoras de las que hablaban. ¿Matar hombres a través de la crucifixión? Una de las formas más bárbaras, de hecho, la crucifixión nunca fue una cosa de los magos, fue una idea del único rey, Mallister Crowick. Ella había leído sobre él durante años. El hombre era un monstruo y la crucifixión su método favorito de matar a aquellos que se atrevieron a oponerse a él. 

    Sin embargo, antes de que su padre dijera otra palabra, Melwell se puso de pie y empujó la silla hacia atrás. 

    ―Jiordon, deseo despedirme de la reunión ahora, no tengo ningún deseo de discutir este asunto más. Me voy a mí habitacion. 

    La ira ardiente en la voz de Melwell era evidente, sin embargo, se viro para ver la rabia que bailaba en la cara de su padre y él estaba a un par de segundos de ceder a la ira completa y absoluta y la falta de respeto. 

    ―¡Melwell! Deténgase ahora. ¡No he convocado esta reunión hasta su fin! 

    Su padre parecía casi sin respiración; jadeaba fuerte como si hubiera estado realizando actividad física todo el día. Sus ojos de obsidiana estaban abiertos de par en par y parecían brillar. Era la rabia y la magia que se entremezclaban dentro de él, y francamente se estaba asustando. Rápidamente miró a los otros miembros del Consejo que estaban sentados en silencio en los labios de la mesa cerrados, muchos de ellos no querían involucrarse en esta situación tan fea. 

    Melwell dejó de caminar y se viro para enfrentarse a su padre, con desafío total en su mirada. En los ojos azules de Melwell vio la magia bailando sólo esperando a ser soltada. Era extraño ver los efectos que la magia tenía para mejorar la emoción. 

    Vio la mano de su padre comenzar a temblar incontrolablemente, y las chispas comenzaron a volar; el aire estaba tenso con el crujido de la magia. Melwell también había levantado el puño, y hubo un extraño silencio. Ella sabía de lo que su padre era capaz de hacer. Ella quería gritar a ambos para que se detuvieran, pero sentía que ese no era su lugar. Estaba desesperada, y vio que nadie en el Consejo estaba haciendo un movimiento para detener esto. Nadie excepto... 

    ―Melwell! ¡Jiordon! ¡Ya basta de este comportamiento infantil! 

    Sus ojos verdes brillaban, y el pelo rojo ardiente parecía estar ardiendo para que coincida con la ira de su voz. Alana nunca la había oído hablar mucho, pero sabía que su padre la quería de vez en cuando... Después de que su madre se fue, ella había visto a su padre robar un beso en lo que él pensaba que era un rincón apartado de la Torre. Ella trató de no pensar en su intimidad, ya que estaba un poco perturbada por ella, teniendo en cuenta que su madre no estaba muerta. 

    ―Valeria... mi señora... Me disculpo... 

    Su padre habló contritamente mientras miraba a los ojos felinos de Valeria. Sin embargo, era evidente para ella que Valeria tenía una cierta influencia sobre su padre que nadie más en la cámara tenía. 

    ―Melwell, creo que este es un debate para otro momento. Es tarde; todos estamos cansados. Estoy descartando esta reunión. 

    Al oír estas palabras, Melwell acechó la cámara rápidamente antes de que nadie le dijera algo. El resto del Consejo de Magos siguió su ejemplo y salió en silencio de las cámaras. Valeria se viro para darle a su padre una última mirada al salir de la cámara, y era una mirada de decepción y vergüenza. 

    Sólo su padre permaneció en la cámara y miró a la puerta con contemplación silenciosa antes de que se dirigiera hacia ella. Alana vio el agotamiento en su rostro; era evidente que el fallo era una tarea cansada, y su padre caminaba hacia los brazos del sueño. 

    ―Bueno, querida, espero que satisfaga su curiosidad acerca de lo que sucede a puerta cerrada. Eso es lo que tienes que esperar, constantes charlas, peleas y peleas. Esa es la naturaleza de una República. Si quisiéramos gobernar con puño de hierro, nos declararíamos una monarquía. 

    Su padre parecía más viejo en este momento que nunca, había algo extraño en él. Su comportamiento era generalmente frío e intimidante, pero en este preciso momento, parecía un anciano maltratado. Se preguntó si tenía razón. ¿Así iba a ser el fallo? ¿Es esto lo que tenía que esperar? Si ese fuera el caso, ella no quería nada más que ver con esto. Tal vez podría encontrar una manera de fugarse y eludir todos sus deberes. No sería la primera vez, había habido otros, y tal vez ella podría unirse a los demás y vivir su vida en las islas Falcia libres y anárquicas. Donde la gente era libre de ser gente. Le encantaría ver el mundo. 

    Su padre sonrió y se encogió de hombros. 

    ―Bueno, querida, mi insomnio se ha ido. Si no le importa, regresaré a mi habitación para dormir un poco. Creo que le vendría bien un poco, así; esto es lo último que has estado despierto. Me disculpo por haber tenido que presenciar esta reunión, sin embargo, esta va a ser su realidad algún día. 

    Su padre se inclinó y le dio un beso rápido en la frente. Sin decir una palabra más, dejó las cámaras también, dejándola sola en la contemplación. Ella no estaba segura de que esta fuera la vida para ella. Después de lo que había presenciado, se sentía inquieta por lo que debía hacer y lidiar con. Ella realmente deseaba que su padre siguiera viviendo el mayor tiempo posible para que nunca tuviera que preocuparse por tomar su lugar. 

    El Consejo de Magos parecía áspero, y dominavan demasiadas personalidades diferentes, tal vez una monarquía era algo mejor. Imagina tener el control total de la nación siendo tu palabra la ley. Era un principio atractivo; seguramente estaba mejor organizado que este lío que llamaron una República. 

    El sueño comenzó a llamarla. El insomnio que la mantenía despierta comenzó a desvanecerse lentamente. Salió de la cámara y se dirigió hacia su habitación. Pensando en la reunión. Entró en sus aposentos donde el calor de su cama la esperaba. Sin más vacilaciones, se acostó y cerró los ojos, cayendo en un sueño sin sueños. 

    

  


   
    Capítulo 3: Zartana 

    Zartana odiaba este pueblo. Cada vez que tenía que visitarla siempre olía a mierda. Estaba abarrotado y lleno de gente pretenciosa. Sin embargo, no podía rechazar una fortuna. Hace una semana, estaba ocupada entrenando, bebiendo, follando; la vida que ella usualmente vivía. Sin embargo, una mañana se despertó, buscando una taza de cerveza helada, y allí se sentó en su puerta, una hermosa bolsa de oro con una carta prometiendo que esto era sólo el principio. 

    Los clientes anónimos la asustaban. Hace tres años, sufrió una terrible lesión porque tomó un contrato anónimo. El maldito bastardo la envió a perseguir a un halcón desaparecido. Ella lo encontró y tomó una dura caída después de atraparlo. Después de casi ser asesinada una semana más tarde, fue a devolver al halcón. Pertenecía a un joven señor quien la contrató detrás de la espalda de su padre. Después de tomar el halcón, se negó a pagarle y la expulsó. Ella también lo habría matado, ¡Si no hubiera sido sólo un niño! Aun así, él era un niño cruel, y cuando se convierte en un adulto, ella juró cazarlo. 

    El pueblo estaba en agitación. Supuestamente, su objetivo estaba cerca. Aparte de una descripción del hombre que buscaba, la carta mencionó que tuviera cuidado. Era peligroso porque era un mago. Los magos la aterrorizan hasta el fondo. La magia era una abominación inestable y aterradora. Ella se alegró de que finalmente hubiera grupos en aumento que querían acabar con la magia. Por qué este cliente anónimo quería que capturara a un mago estaba más allá de ella. ¿Quién querría hacer esto sino otro mago? Esperaba que este no fuera el caso porque en cualquier momento la magia había estado involucrada en su vida, ocurrió algún desastre. 

    Su primer amante fue víctima de la magia. Era alto, musculoso y casi imparable. Siempre decía tener sangre de los Hombres Salvajes (Y actuaba como uno en la cama). Sin embargo, lo que le hicieron, cómo lo cazaron, usaron magia para desollarlo frente a sus propios ojos... Todo porque se atrevió a abrir la boca, todo porque amenazó con llamar públicamente a uno de ellos por lo que era, una abominación. 

    Sí, nunca olvidaría al Señor regional que le hizo eso a su primer amante, durante su visita a Samara, su nombre era Melwell, y si alguna vez se encontraría con él, ella lo destriparía. Después de ese trágico incidente, ella había tenido miedo de amar abiertamente. Ella no quería demasiado apego, así que cada vez que se sentía como un buen lanzamiento, encontró a un joven granjero o escudero, que era tan completamente olvidable que no querría ningún apego emocional. 

    Un gran ruido estridente rompió su atención. Hubo una pelea en la plaza del pueblo. vio un círculo masivo que se reunía y la gente se dirigía el uno al otro. Parecía haber dos lados separados y distintos de la batalla. El Juez de Paz estaba luchando para romperlo; odiaba La Justicia de la Paz... se folló a uno de ellos hace unos meses. El hombre era un aburrimiento pretencioso, ni siquiera podía llegar al clímax, pero todo lo que oyó era acerca de su destreza y fanfarroncio.  

    Los combates se volvieron más violentos. Ella lo evitó a toda prisa corriendo por ella. Por los sonidos de los insultos y palabras que se alojan parece que los Naturales estaban discutiendo con los leales. Las cosas se veían sombrías para el Consejo de Magos. Había fuertes rumores de que el linaje del Rey único nunca murió realmente. Que había un antepasado del rey Crowick que se estaba preparando para hacer una marcha sobre la Torre. La monarquía iba a ser restaurada y había una facción de gente que quería ver esto suceder. 

    Había una gran ironía en todo esto. Nadie vivo en este mundo había vivido bajo una monarquía. El rey Crowick fue derrotado hace unos mil años. Los magos habían sido los que mantuvieron unida la República. Por mucho que tuviera un disgusto personal por los magos, era una forma efectiva de gobierno. Proporcionaron la autonomía que la mayoría de la gente anhela. Por qué algunos estaban dispuestos a entregar la República por una monarquía estaba más allá de ella. Personalmente, ni siquiera la República fue lo suficientemente lejos. 

    La gente estaba hecha para ser libre, y ella siempre había sido una firme creyente en la libertad completa. Sin Señores, Reyes, Magos, Líderes, Soldados. No, en cambio su mundo de ensueño era un mundo donde cada persona se gobernaba como lo consideraban conveniente. No hay líderes en ningún lugar donde reconocer o doblar la rodilla. Sin embargo, ella sabía que esto no era más que una fantasía infantil. La gente de este mundo necesitaba orden, y la idea misma de arrojar sus vidas a las manos de la anarquía hizo que muchos de ellos se sintieran muy incómodos especialmente los Señores nobles... Sí, puede tomar su dinero, pero aparte de eso no tenía amor por aquellos que se imaginaban a sí mismos como nobles. 

    Empezó a moverse más rápido a través de la multitud. Los olores de sudor y estiércol la hacían nauseabundo. Se dio cuenta de que la multitud comenzó a agruparse cuanto más se acercaba a su destino. Saltó y miró la carpa en el edificio donde había mucha actividad. La marquesina declaró, "El Camino del Caballero.” Un nombre muy pretencioso para un edificio de aspecto destartalado. El posadero probablemente se creía realeza o algo de esa naturaleza. 

    A su lado, un grupo de jóvenes se veían estupefactos ante la presencia significativa de oficiales de la Justicia de la Paz que entraban y salían del edificio. Los oficiales gritaron a la multitud para moverse hacia atrás y blandieron sus picas para enviar un mensaje. Ella se dirigió a uno de los jóvenes que parecía ser transfigurado mientras observaba el movimiento de la multitud. 

    ―Disculpe, ¿Qué pasó aquí en esta posada? Acabo de llegar al pueblo, y parece que algo está pasando. 

    El joven, un pecoso con la cara llena de granos, pelirrojo estalló de su estupor y le sonrió, probablemente asombrado de que una mujer como ella incluso reconociera su existencia. 

    ―Er, lo siento mi señora, estoy un poco cansado, y aturdido... Bueno, supongo que no has oído entonces... El guardián de la posada. Fue asesinado. Algún tipo de pelea. Sucedió hace unas horas, pero ha desatada un montón de escaramuzas. Hay rumores de que aquellos que asesinaron al posadero pertenecían a los Naturales. 

    Ahora tenía perfecto sentido en cuanto a por qué el ambiente en el pueblo estaba tan tenso. Esto también explicaba todos los combates en la plaza. Un posadero asesinado se había convertido en un grito de protesta, una politización de una tragedia. Ella lo odiaba cuando esto sucedió, no importaba qué lado politizó la tragedia. Le pareció una táctica sórdida.  

    —Gracias por la información. 

    El joven sonrió con estupidez, a la que mostraba un conjunto de dientes podridos. Ella sonrió cortésmente y navegó alrededor de la multitud tan pronto como sea posible. Antes de ella, todavía veía las batallas arrasando. Los hombres se gritaban unos a otros gritando cosas terribles sobre la magia, mientras tanto, la otra mitad de la multitud llamaban a los Naturales asesinos. 

    A medida que se movía a través de la calle desordenada, una figura en la distancia capturó su atención. Ella no podía evitar sonreír a sí misma era su marca, y él estaba perdido en una multitud. Todo lo que tenía que hacer era llegar a él y apoderarse de él... Lo único malo con ese plan fue que esto puede causar un alboroto si alguien se daría cuenta. Esto sería un secuestro muy público, y podría conducir a una confrontación con la Justicia de la Paz. 

    Se dirigió hacia su objetivo, mientras que atravesaba a la multitud. Algunos hombres estaban indignados cuando ella codaba a codazos para pasarlos. Estaba a sólo unos pasos delante de ella. Todo lo que tenía que hacer era poner un cuchillo en el cuello y llevárselo en silencio. Ella estaba casi allí, y entonces él no estaba. El hombre había estado allí; ella no lo imaginó en absoluto. Llevaba una capa roja y era muy obviamente un mago. Tal vez usó magia para proteger sus huellas, y ella estaba segura de que con todos los problemas que estaban pasando ahora él probablemente no quería ser visto. 

    Mirando a su alrededor, ella estaba tratando de ver si podía atraparlo, pero se dio cuenta de que debía haber usado algún dispositivo de ocultación o elemento de invisibilidad. Los malditos magos no eran marcas fáciles. Ella vio la figura una vez más sólo esta vez él estaba en las afueras de la plaza del pueblo y se dirigía fuera hacia el bosque. Esta era su única oportunidad de atraparlo, así que aceleró su ritmo. Ella se agachaba y tejía entre la multitud, mientras corría, oyó los gritos, peleas y maldiciones.  

    Los sonidos de hombres y mujeres rompiéndose los huesos. Hizo música hermosa mientras intentaba llegar a su marca. Ella estaba casi hacia el bosque la figura antes de que ella ya no corriera una vez que él estaba fuera del pueblo el camino lentamente en lo abierto. 

    Ella aceleró su ritmo, ella iba a conseguirle que tenía una oportunidad abierta en él, y su espalda se volvió hacia ella esto era perfecto. Ella saltó hacia adelante sus brazos le tendió la mano, casi lo sintió en sus garras, y luego fue sacudida cayendo duro al suelo comiendo, algo de barro en el proceso. 

    El dolor corrió a través de todo su cuerpo, y sintió un tremendo dolor de cabeza como si se hubiera topado con una pared. Excepto que no había nada allí. Nada más que aire. El bastardo. La oyó. Le tendió una trampa, y ella corrió hacia ella como un aficionado demasiado entusiasta. Estaba decepcionada por sus acciones, ya que esto le recordaba algo que habría hecho como cazadora más novicia. Pero con sus muchos años de experiencia, esto fue inexcusable. 

    Se puso de pie las piernas sintiéndose tambaleante y antes de ella estaba la figura. Ojos marrones oscuros estaban estudiando con curiosidad. Tenía una extraña sonrisa en la cara que vio debajo de su capucha. 

    ―¿Quién eres tú? ¿Noté que me has estado siguiendo? ¿Estás con ellos? ¿A quién juras lealtad? 

    La voz era escasa y autorizada como si estuviera siendo interrogada por un monarca. Las preguntas también estaban llegando rápido, y ella trató de pensar cuál sería la única respuesta que no la desenfada. Ella sabía lo que un mago era capaz de hacer. 

    ―Lealtad? No, señor. Soy mi propia persona. Mi nombre es Zartana Allan, y estoy aquí para ayudarte. 

    La mentira rodó fácilmente de su lengua; este era el mejor enfoque para una situación cada vez que había caído en una trampa, sólo crear un contra juego. Sal como un amigo en lugar de como un enemigo. Adopte un enfoque diferente, en lugar de la fuerza bruta. 

    ―Usted está aquí para ayudarme? 

    El mago empujó hacia atrás su capucha, revelando completamente su cara. Era un hombre de mediana edad, pero todavía atractivo. Tenía pómulos altos una característica de la realeza. Sus ojos marrones oscuros eran expresivos y parecían estar mirando a su alma. Ella lo encontró como un hombre guapo y en diferentes circunstancias, ella lo habría llevado a su cama. Sin embargo, dos pequeños problemas. Era un mago, y él era su marca. El dinero era todo lo que importaba y con suerte, ella sería recompensada con suficiente premio que pudiera pasar a vivir un tipo diferente de vida. 

    ―Mi señora, nunca te he conocido en mi vida, ni su nombre suena familiar. ¿Quién te envió a venir en mi ayuda? Me disculpo por las grandes sospechas, pero las últimas semanas he estado lidiando con muchas traiciones. 

    Ella no podía poner su acento. La forma en que hablaba traicionó un nivel muy alto de aprendizaje académico. ¿De dónde era este mago? ¿Era miembro del Consejo? Era muy afilado, pero no había manera de que ella pudiera decirle la verdad de lo contrario la mataría allí mismo y luego. Aun así, ella tomó un gran riesgo con su deshonestidad. 

    ―Bueno, señor, yo tampoco lo he conocido, pero recibí información de una persona que dice conocerlo y desea que yo lo proteja. 

    Estaba considerando sus palabras. La miró por cualquier señal que pudiera interpretarse como mentira. Este individuo era una de las personas más paranoicas que había conocido toda su vida, pero de nuevo, él tenía razón en ser ese paranoico considerando que alguien lo quería mal. La verdad es que ella no tenía idea de lo que el cliente tenía la intención de hacer con él después de que ella se lo había llevado. 

    ―Muy bien, lo suficientemente justo. Usted tiene una cara muy confiable, y creo que no me estas engañando. 

    Ella quería respirar un suspiro de alivio, pero trató de mantener una cara impasible. 

    ―Bueno, me alegro de que hemos sacado eso del camino. Así que... 

    Antes de que ella pronunció otra palabra, él la cortó bruscamente con una nueva interjección. 

    —Ahora que estás aquí, sé que no estoy solo en mi búsqueda. Necesito ayuda; es una cuestión de vida o muerte. Los detalles exactos que no puedo divulgarte, pero digamos que el destino de nuestra tierra pende de un hilo. 

    Su voz era un poco exagerada y teatral, pero la parte loca fue que este hombre hablaba con una sinceridad que nunca había encontrado en su vida. Habló con tanta confianza que la verdad del asunto era que ella no podía evitar creer que su misión era de suma importancia. 

    ―Lo suficientemente justo señor, así que le he dicho mi nombre, ¿Puedo saber el suyo? 

    La miró en silencio; ella podía ver que él todavía estaba pensando en si confiar en ella con algo tan simple como un nombre. 

    ―Por supuesto. Puedes llamarme Lors. Eso es todo lo que puedo divulgar en lo que a mi identidad se refiere, pero sólo sé Zartana Allan, vamos a participar en una misión muy peligrosa que nos va a llevar a través de un camino peligroso. 

    Una vez más, él le advirtió de las consecuencias terribles y la locura apocalíptica, sin embargo, ella tenía un mal hábito de que cada vez que oía que algo era peligroso, sólo la hacía el doble de curiosidad por una situación. 

    Le gustaba ser una contraria; rebelión estaba en su sangre y alma. Esto fue emocionante para ella en muchos sentidos; estar en la carretera con un extraño alto, oscuro y guapo... Esperemos que pueda convencerlo de que sea su manera de ir con ella y entonces todo estaría bien, y ella sería rica más allá de sus sueños. Pero ¿Qué le harían? ¿Qué le esperaba a Lors una vez que ella lo entregue? 

    ―Lors, qué dirección general desea llevarnos. Estoy seguro de que no quieres divulgar mucho, pero al menos ¿Puedo saber una dirección general? 

    Ella trató desesperadamente de obtener una pista de sus planes, pero como una almeja, el hombre se negó a abrirse a ella, incluso en esta coyuntura crítica. 

    ―Señora Zartana, no hay necesidad de preocuparse por las direcciones. Sólo sígueme en esta búsqueda y confía en mí. Si no quieres confiar en mí, entonces eres libre de no seguirme también. No soy un señor, ni soy un dios. No necesitas seguirme a ciegas. 

    Para su frustración, volvió al principio. Un discurso bonito que no dijo nada. Quienquiera que fuera este hombre, había una posibilidad de que fuera un político. Le gustaba hablar en acertijos y disfrutaba del arte de la ofuscación. 

    ―Bien, lo entiendo. 

    Derrotada, caminó con él en silencio por el bosque. Las rayas blancas de la luz del sol calentaban el suelo del bosque. Los sonidos de los pájaros cantando fueron medio melódicos por unos momentos antes de que se convirtiera en irritante. Zartana miró a su compañero misterioso de vez en cuando. Lors parecía estar en profundo pensamiento. Era un hombre extraño, definitivamente un mago, ya que ella era testigo de su magia en el trabajo, pero aparte de lo obvio, él no quería hablar más sobre su identidad. Ella necesitaba encontrar una manera de hacer que confiara plenamente en ella. 

    Un grito humano se rompió sobre el estruendo de los sonidos de los animales. Lors comenzó a mirar a su alrededor tratando de hacer la fuente del ruido. Ahora el grito llegó por segunda vez, y casi hizo Zartana saltar de su piel, fue un grito de ayuda. 

    ―Alguien está en peligro, vamos. 

    Lors se inició en una carrera, y ella comenzó a seguir. Era muy rápido de pie y mucho más rápido de lo que ella hubiera previsto. Lors cambió de dirección a medida que se fue más profundo aún en el bosque. Para un hombre que no era muy confiado que tenía lapsus de juicio. Por ejemplo, los gritos aleatorios en el bosque podrían no ser más que una trampa. 

    ―Lors, espera. 

    Lors corrió aún más rápido ahora y ella luchó para alcanzarlo, a pesar de su atletismo. 

    —Lors? 

    En un instante desapareció una vez más. Empezó a mirar a su alrededor y se preguntó si la mujer que gritaba pidiendo ayuda había muerto, o tal vez era sólo una alucinación. El viento estaba muy quieto, y esta quietud tenía un borde espeluznante. Su corazón corría, las palmas sudando, sentía que los ojos la observaban, pero tal vez lo imaginó debido a lo elevado que estaba todos sus sentidos. 

    Ella alcanzó una bolsa y blandió sus dos dagas favoritas. Las dagas tenían un borde serrado, hecho con el acero más fino de la región de Endia; también eran bastante encantadores mirar como las manijas eran doradas y rubí-incrustadas. 

    Ella estaba lista para luchar. Sin embargo, nada parecía venir por ella. Sus ojos se desplazaban en todas direcciones sus oídos estaban atentos incluso al chasquido más simple de una rama... había un olor extraño en el aire, aunque y se sentía grueso, casi como...  

    Inmediatamente se agachó, evadiendo el ataque que casi la decapita. Ella se puso de pie sólo para ver una figura delante de ella. Una aguda cuchilla estaba en las manos de la figura. Su rostro oscurecido por un paño negro. La cuchilla bajó hacia ella, y de nuevo esquivó la muerte por un abrir y cerrar de ojos mientras rodaba hacia un lado. La figura era persistente, ya que trajo las dos dagas justo a tiempo para encontrarse con el acero mientras sonaba en el bosque. Se movió de lado a lado usando sus maniobras más evasivas mientras la figura giraba salvajemente. La técnica fue apartada en favor de la fuerza bruta. 

    Con un grito feroz, saltó hacia adelante con un empuje vicioso dirigido al hombro de su agresor, que gruñó de dolor como la daga conectada con la parte superior de su hombro que hizo que el agresor cayera al suelo. Ella se alzó sobre las manos sosteniendo la hoja apuntando hacia el agresor que se retorcía de dolor. 

    ―¿Quién eres tú? ¿Quién te envió? 

    El agresor gimió de dolor y se tiró a la daga que ella expertamente alojó en su hombro. El agresor lo movió un poco, pero no tuvo la voluntad de quitarlo. Ella se inclinó y con un yanqui veloz lo quitó de su hombro haciendo que su atacante aullara con dolor su voz resonaba en todo el bosque. Luego se agachó y tiró el paño negro de su rostro revelando a un joven, pálido, con ojos azules que traicionó una enorme cantidad de dolor.  

    ―¿Quién eres tú? ¿Por qué me atacaste? ¿Intentas robarme? ¿Quieres dinero? 

    Trató de sonar tan intimidante como un posible. Si pudiera rechinar los dientes en respuesta, lo haría. Cuanto más amenazante miraba, más probable era que pudiera hacerle hablar. 

    El joven la ignoró por completo, los ojos cerrados, gruñendo de dolor, pero tratando de permanecer estoico. Estaba murmurando bajo su aliento lo que sonaba como un conjuro o una oración. Ella estaba molesta por la falta de cooperación y se preguntaba si debía simplemente destriparlo y terminar con él. Después de todo, el pobre bastardo intentó matarla, excepto que nunca habría imaginado que una dama como ella haría un blanco tan difícil.  

    ―Escucha, lo más probable es que te vaya a matar, ya que me estás frustrando. Pero antes de hacerlo, me gustaría darle la oportunidad de explicar sus acciones... Tal vez podría ser misericordiosa. 

    Su joven agresor eligió permanecer en silencio, pero vio una chispa de desafío en sus ojos. ¿O el chico era simplemente tonto o mudo, o tal vez no habla la lengua común? Todas estas son posibilidades, pero ahora estaba demasiado acalorada para darle el beneficio de la duda. 

    ―Eso es todo, muchacho, prepárate para morir. 

    Ella levantó la daga, y un golpe mortal hubiera sido entregado. Una poderosa mano se apoderó de su muñeca, haciendo que se girara a su lado para encontrarse con los ojos marrones de Lors, la miró directamente. En ese mismo momento, estuvo a punto de saltar de su piel, y durante esa distracción momentánea, el agresor se arrastró hacia la seguridad, gimiendo y gimiendo todo el camino debido a sus lesiones.  

    ―No hay necesidad de derramar sangre, Zartana. 

    Su voz era suave, a pesar de su apretado agarre. Bajó la daga y la envaino. Quería gritarle, exigir explicaciones, pero sabía que no podía permitirse el lujo de alienar la fuente de la próxima riqueza. Ella sonrió por un momento, y él regresó lo mismo. El agresor probablemente se había ido hace mucho tiempo, pero en este momento no importaba. 

    ―Lamento mi desaparición, mi señora. Oí los gritos terribles y me apresuré a ayudar. Es un defecto mío siempre tratar de ayudar a los necesitados, especialmente cuando tengo los medios para hacerlo. 

    Su disculpa era auténtica; ella nunca había conocido a un hombre que hablaba con tanta sinceridad. Por lo general, estaba acostumbrada a la lengua bifurcada, doble charla de los hombres, que usaban palabras cariñosas para entrar entre sus piernas. Eso era a lo que estaba acostumbrada. Sin embargo, Lors no parecía tener una agenda. Parecía ser el tipo de individuo que hablaba verdadero. Eso, o usó magia para ocultar su verdadera intención. Sabía que un mago podía hacer esto. 

    ―La disculpa aceptada. Sólo estaba preocupada por tu bienestar. Olvido que tienes la magia para protegerte. pero mientras que usted tiene sólo su magia, tengo el acero para darle protección adicional. 

    Sintió un calor esparcido por sus mejillas y sintió a Lors reírse tranquilamente de ella. Sin embargo, esto puede resultar un error. Ahora, Lors estaba consciente de que llevaba armas, lo que podría llevar a preguntas sobre su identidad, considerando que las damas no llevaban puñales, la mayoría de las mujeres no estaban armadas a menos que fueran soldados o mercenarios. 

    ―Mi señora lo siento si sueno grosero o presuntivo, pero ¿Por qué es que una mujer refinada como usted lleva dagas en primer lugar? ¿De dónde soy es inusual ver a una mujer portando armas a menos que su carrera lo exija? 

    La pregunta temida estaba ahora en el abierto, y trató de pensar en una respuesta conveniente. Tenía que limpiar su cara de toda la emoción y ver si se podría tramar de éste. Por otra parte, la piel que llevó puede ser quitada y Lors la mataría y la abandonaría para morir en medio de este bosque. 

    ―Yo... así que ves que el problema es que... 

    Estaba a punto de responder cuando Lors levantó la mano advirtiéndole que se detuviera, poniendo un dedo en sus labios en un símbolo universal para el silencio. Ella escaneó la zona y oyó el suave susurro de los árboles como si alguien venía. Se volvió hacia atrás y se dio cuenta de que mientras estaba distraída hablando con Lors, el joven agresor se había ido, y lo más probable es que fuera a buscar ayuda. 

    ―Mi señora, tenemos que salir de aquí ahora. 

    Su voz era apenas un susurro, y él tenía un buen punto. El momento de escapar era ahora. 

    Asintió con la cabeza y señaló en una dirección general como el susurro se hizo más consistente. Sin darle un nuevo pensamiento, se limitaban hacia el bosque con la esperanza de que nadie los perseguía. Los bosques se hicieron más gruesos, como si estuvieran entrando más profundo en lugar de irse. 

    Después de lo que parecía ser una eternidad, finalmente se detuvieron en un claro. Los árboles eran tan densos que les proporcionaba una cubierta de oscuridad. Miró a su alrededor nerviosamente. Desde que era una niña, se le habían contado historias de cosas que vivían en el bosque.  

    Imps del bosque: criaturas extrañas, escamosas, en cuclillas, creadas por magos para ser esclavos. Sin embargo, hace cientos de años escaparon del cautiverio y desaparecieron en los bosques a través de la tierra, planeando su venganza. 

    ―Pareces asustada mi señora. 

    Trató de parecer tan desafiante y estoica como sea posible, su cabeza estaba levantada, pero su mano le dio un dedo ligeramente, lista para sacarla. 

    ―No asustada Lors... Sólo temo que sus creaciones todavía están vagando por ahí es todo. 

    La mirada en la cara de Lors traicionó un cierto sentido de la diversión y sus ojos marrones bailaban con travesuras, y un ligero rizo se jugaba en sus labios. 

    ―Mis creaciones? ¿Y cuáles serían estas creaciones, mi señora? Tengo curiosidad. No recuerdo haber hecho algo que vagara por el bosque. 

    O era honesto en sus palabras, o había un cierto sentido de sarcasmo sucediendo en este punto. Sea cual fue el caso, la enojó con su tono de voz. 

    ―¿Se burla de mí, señor? No me refiero a tu creación, sino a la de los magos, los Imps del Bosque. Esto es algo que me pone nerviosa. ¿No estás nervioso? Eres un mago, ¿Verdad? 

    Se viro hacia ella, sus ojos oscuros traicionaron un ligero sentido de sorpresa. Ahora le tocaba explicarle las cosas, y ella esperaba que él fuera honesto. 

    ―Sí, mi señora. Soy un mago, de hecho, y es bastante obvio. Sé que has observado mi atuendo y uso de la magia, al igual que he observado la forma en que te manejas con una daga... Sé quién eres Zartana Allan, y sé lo que en última instancia estás tratando de hacer. 

    Ella se alejó; su corazón se aceleraba. Si sabía entonces, Ppor qué le permitió acompañarlo? ¡Miró a su entorno que había sido un tonto! Quería llevarla más profundamente al bosque. No había otra opción que luchar por su vida. Ella saco la daga, su mano temblaba ligeramente. 

    ―¡Te mataré incluso si me matas, mago! Adelante trata de usar tu magia y te cortaré la garganta. ¿Me entiendes? Sé lo que puedes hacer, he visto a los tuyos hacer cosas terribles. Pero ambos moriremos aquí y ahora. 

    Ella se mantuvo desafiante en una pose constante, la expresión en el rostro de Lors seguía siendo inescrutable. Se quedó allí en silencio observándola antes de finalmente abordar el tema. 

    ―Mi señora baja la daga. No hay necesidad de derramamiento de sangre. No voy a matarte. Ya lo hubiera hecho cuando comenzó a seguirme. Tuve muchas oportunidades. 

    Su corazón corrió; él era consciente de todo el maldito tiempo que ella lo estaba siguiendo. ¡Claro! No había forma de que uno pudiera sorprender a un mago. La magia acentuó el sentido de conciencia de uno más allá de la de cualquier otra persona todo este tiempo Lors había estado jugando a ella para un tonto. Ella envaino la daga. Si iba a morir, entonces había llegado su momento. Tal vez debería, debido a su insensatez y arrogancia. 

    ―Gracias, mi señora; Me alegro de que al menos podamos razonar unos con otros 

    Hizo una pausa en silencio y cerró los ojos, como si estuviera meditando por razones poco claras para ella. Suspiró antes de seguir dirigiéndose a ella. 

    ―La razón por la que te quiero conmigo es porque, francamente, estoy en una pérdida. ¿Quizás puedas ser útil para decirme quién quiere que me capturen? ¿Por qué razón? 

    Una vez más hubo una sinceridad en sus palabras que la asustó. ¿Debería seguir confiando en él? ¿Es sincero que fingió ser engañado por ella desde el principio? ¿Podría confiar en que esto no era parte de un plan más grande? Por otra parte, él era sincero acerca de una cosa importante: que podría haberla matado en cualquier momento. Sin embargo, aquí estaba. 

    ―Bueno, seré honesta contigo... la cosa es que no lo sé. Me desperté una mañana como siempre, y encontré oro en mi puerta y una carta anónima prometiendo aún más tan pronto como te entregué a ellos. Eso es todo. 

    Lors continuó mirándola en silencio; ella sabía que él estaba analizando sus palabras para darles sentido. Está tratando de descubrir si ella es fiel a él, ya que la confianza es una calle de dos vías y ella no puede culparlo por esto. 

    ―Mi Señora Zartana, todo esto suena muy extraño. Espero que no estés omitiendo nada. Mi pregunta es ¿Por qué tomarías un contrato de un individuo anónimo? 

    La pregunta que planteó fue una buena y honestamente la que nunca pensó hasta este mismo momento. La respuesta la haría sonar como una persona egoísta, pero era la única verdad que conocía. 

    ―Por el dinero. Necesito el dinero; No soy la hija ni la esposa de un señor, tengo que abrirme camino a través de este mundo. 

    El tono de Zartana era más defensivo de lo que le hubiera gustado. Esto fue evidente en el silencio de Lors mientras escuchaba su respuesta. Sin embargo, tampoco parecía perturbado por su respuesta. 

    ―Bastante justo, lo entiendo. Creo que, si quisiera, haría lo mismo. La tentación de las riquezas es difícil para cualquier persona racional de alejarse. 

    Ella iba a responder más a su súplica cuando el silencio y la calma se rompieron por las ramas rompiéndose y las hojas crujiendo, ella saco sus dagas, listas para lo que se avecinaba.  

    Diez figuras vestidas con máscaras negras las rodeaban; parecía que su agresor trajo algunos amigos con él. Su cuerpo estaba tenso, y ella estaba lista para saltar. Las figuras tenían dagas en la mano y estaban preparados para cargar en cualquier momento. Se volvió para mirar a Lors cuyas manos emanaban una luz violeta. 

    ―Muy bien, mi señora parece que es hora de ponerse de pie y luchar. 

    Las figuras se lanzaron a ellos, ella apretó su agarre en sus dagas y se preparó para la batalla. 

    

  


   
    Capítulo 4: Jerom 

    Todo se desarrolló como una pesadilla lenta.Ver a Sir Risdale, sangrar hasta morir en el piso de la posada fue un evento traumatizante. Las voces en pánico pedían la Justicia de la Paz. La mirada de terror en los ojos verdes de Melain, una mirada de impotencia. Por eso la trajo con él en su fuga fuera del pueblo. Los Naturales, los asesinos, apuñalaron a Sir Risdale y lo dejaron morir, no sabía cómo sucedió ni por qué.  

    La propia Melain estaba en la cocina cuando oyó gritos y lo que sonaba como una pelea, luego oyó un grito de ayuda. Dijo que los dos bastardos huyeron, eventualmente a caballo. Entonces una pelea comenzó fuera de la posada. La gente del pueblo ya estaba cansada de la presencia de los Naturales. 

    La Justicia de la Paz finalmente llegó a la posada; enviaron a tres de ellos a revisar las cosas. Sin embargo, no era un buen augurio que uno de los hombres más notorios de la tierra, un conocido mercenario, estuviera allí cerca de un hombre moribundo. No podía arriesgarse. Tenía demasiados enemigos y no le apetece ser arrojado a las infames "células de paz", una pequeña jaula más adecuada para un pequeño roedor que un hombre. 

    Debido a esto, le sugirió a Melain que corriera, que ella necesitara dejar a su abuelo para morir, de lo contrario significaría problemas. Ella sospechaba mucho de por qué estaba tan desesperado por huir. Ciertamente no podía decirle la verdad, así que inventó una historia sobre un miembro de la Justicia de la Paz que tenía una venganza contra él por una mujer en una taberna hace años. La historia sólo hizo que Melain rodara los ojos ante la idiotez de los hombres y cómo sólo pensaban con la herramienta entre sus piernas. Pero la historia logró resolver sus problemas. Ella fue decepcionada, pero sabía que el Justicia de Paz sería muy cruel. 

    Sir Risdale murió muy rápidamente. Fue incapaz de murmurar las últimas palabras, ya que el dolor de sus heridas era demasiado. Jerom juró vengar su muerte porque la forma en que murió hizo hervir su sangre. Encontraría la manera de hacer pagar a cada miembro de los Naturales. Sin embargo, ese tiempo no fue ahora. 

    Montaron por horas por el bosque. Melain luchó para seguirle el ritmo. Sin embargo, su ritmo era necesario. Jerom todavía estaba en el trabajo, y afortunadamente vio su objetivo muy brevemente. Y su objetivo también dejó el pueblo. Jerom siguió en silencio su marca, fingiendo que sabía a dónde iba por el bien de Melain. La verdad es que ella nunca pudo averiguar lo que él tenía que hacer. Tomar la vida de un hombre no era una cosa fácil, y era la parte del trabajo que más le disgustaba (Lo cual era un pensamiento gracioso considerando que era el trabajo). 

    Sin embargo, tenía una habilidad innegable con la espada, y esta era la mejor manera de poner su talento en uso. Jerom nunca había sido un gran hombre para la guerra formal, que era diferente a Sir Risdale. Nunca decidió entrenar y servir a los magos; sabía que le faltaba la disciplina para ser un caballero. 

    Melain monto en silencio detrás de él la mayor parte del tiempo. El vio la tristeza en sus ojos. De vez en cuando, ella rompió en un sollozo corto. Era evidente que realmente amaba a su abuelo. Melain parecía estar en un mundo propio. Cada vez que la miraba, Jerom tenía ganas de detenerse detrás de un claro de árboles, envolverla en sus brazos alrededor de ella, besarla suavemente y consolarla. 

    En el camino perdió brevemente la pista de su objetivo, pero cuando el objetivo de Jerom reapareció había una mujer con él ahora. Desde la distancia Jerom vio a la mujer tenía el pelo de la longitud del hombro del color de la noche. Era suave y musculosa. Esta era una mujer que parecía muy atlética y no iba a ser menospreciada con. 

    El gran misterio era que parecía haber aparecido de la nada, ya que el objetivo estaba en el pueblo por sí mismo. ¿Por qué se reunió con esta mujer? ¿Era un amante discreto? Tal vez realmente no estaba haciendo nada más que reunirse con una amante y darle placer físico. Sea cual sea el caso, fue peligroso humanizar tu objetivo. Esto creó simpatía que podría crear empatía. Y cuando tu objetivo se convirtió en una figura digna de tu comprensión, fue una causa perdida. 

    Su objetivo valía mucho oro. Ya probó una pequeña muestra de ella, y se le prometió mucho más una vez que lo mate. ¿Cómo probaría esto al cliente anónimo? ¿Tendría que decapitar al pobre bastardo y tomar su cabeza en una bolsa? La cabeza en la bolsa era una de las formas más sangrienta de proporcionar pruebas para un trabajo, pero era la forma más rápida y segura de recibir un pago. 

    —¿Quiénes son? 

    Una voz suave rompió su concentración, y por supuesto, pertenecía a la única otra persona con él. 

    ―Oh, no lo sé. Sólo un par de viajeros, nada más. No creo que sean una amenaza para nosotros. 

    Jerom trató de sonar indiferente sin regalar nada en este momento. Melain no le pareció un simple, y cualquier indicio de sospecha iba a hacer una conversación muy incómoda. 

    ―Oh, está bien. ¿Me preguntaba por qué los hemos estado siguiendo desde que entramos en el bosque? 

    Jerom se viro hacia ella. Los ojos de esmeralda de Melain lo miraron vio un rastro de ira. Melain sospechaba de su comportamiento, y ella lo estaba llamando un fraude. En su mente, varias respuestas diferentes estaban compitiendo para la posición, pero él sabía que cualquier cosa que sonara como una mentira flagrante ella lo sabría. Melain era la nieta de Sir Risdale. 

    ―¿Crees que soy estúpida, señor Riker? ¿Crees que no tengo ojos para ver o que mi dolor me haría completamente ciego a esto? Mi padre no es un señor en el oeste debido a la estupidez. Y yo soy la hija de mi padre. 

    Su voz era fría e imponente, altiva, muy parecida a la nobleza. Jerom debería haber sabido desde el principio que estaba demasiada bien educada, arreglada, hermosa, mimada, y ahora se podría añadir despiadada a la lista. Había sido un tonto pensando en ella una chica tonta, pero esta chica tonta viene de una clase más alta que él. Debería haber sabido que cualquiera que estuviera relacionado con Sir Risdale sería noble. 

    ―Mi señora, yo... lo siento, pero... 

    Sus ojos brillaban con ira intensa mientras caminaba el caballo más cerca de él. 

    ―Por favor, señor Riker. Si me vas a mentir más, ni siquiera, intenta. Quiero saber la verdad. Quiero saber por qué seguimos a un par de viajeros en un bosque. ¿Qué es tan importante? ¿Quién es usted, señor Riker? 

    Se le ha hecho; lo más probable es que iba a tener que retomar esta situación. ¿Tal vez tenga que matarla? No, con suerte, no se me ocurrió eso, pero se veía increíblemente enojada, y venía de pedigrí, así que meterse con ella sólo empeoraría las cosas. Jerom tendría que decirle, la verdad. sin embargo, un susurro en los árboles interrumpió sus pensamientos. 

    Jerom desenvaino su espada y rápidamente miró a Melain cuyos ojos de esmeralda estaban abiertos de par en par en el terror y el miedo. Agarró su espada firmemente y miró a su alrededor sin saber cuántos atacantes se acercaron. El susurro se intensificó, y vino de múltiples direcciones, y parecía que pueden estar rodeados. 

    Su caballo se puso nervioso y lloriqueó al percibir a los atacantes que avanzaban. El caballo de Melain también se retiró. Los animales a menudo percibieron peligro antes de que la gente pudiera y el desafortunado efecto secundario fue que los puso bastante nerviosos. 

    El susurro se intensificó, y aproximadamente diez figuras salieron de los árboles. Se agarraban dagas de acero en sus manos. Estaban adornados con túnicas carmesí lisas y máscaras negras oscurecieron sus rostros. 

    Un grito rompió su atención cuando Melain fue sacado de su caballo. Una de esas figuras sostenía una cuchilla de acero en la garganta. Sus ojos se aguaron, y ella estaba a punto de romper en lágrimas. Todo el cuerpo de Melain temblaba como una hoja y parecía que se iba a desmayar por el pánico. 

    ―Déjala ir ahora mismo; usted está cometiendo un gran error. 

    Jerom fortaleció su voz para sonar desafiante. Una cosa que había aprendido en su vida era hacer valer la autoridad para salir de una situación peligrosa, incluso si las probabilidades estaban en su contra. 

    Los agresores permanecieron impasibles. La cuchilla todavía estaba sujetando al cuello de Melain. Si acaso, su desafiante estallido había hecho que su agresor acercara el acero a su garganta. Detrás de él sintió que las figuras estaban cada vez más cerca y en cualquier momento, si no tenía cuidado, lo arrastraban fuera de su caballo también. 

    El corazón de Jerom corrió, se mantuvo firme en su respiración, un truco antiguo pero eficaz. Sabía que había enfrentado probabilidades mucho mayores antes de no esperar una pelea tan temprano en su viaje. 

    ―Ok, te doy una última oportunidad de dejarla ir, de inmediato. 

    Una vez más, los asaltantes no se movieron. En un abrir y cerrar de ojos, se metió en la túnica, sacando un pequeño cuchillo arrojadiza y golpeó expertamente al captor de Melain en la cavidad del ojo izquierdo. El agresor cayó al suelo y Melain gritó de terror. 

    ―Vamos, Melain. ¡Vamos! 

    Le gritó con desesperación mientras gritaba corriendo hacia su caballo. Los otros agresores empujaron hacia adelante, sintió que una daga casi le perforaba la pierna, pero la esquivó justo a tiempo. Mientras tanto, Melain intentó desesperadamente subirse a su caballo. Uno de sus agresores la agarró alrededor de la cintura, arrastrándola hacia atrás del caballo. Su caballo aterrorizado bailaba en círculos, haciendo su tarea de montarlo más desafiante. 

    Jerom monto hacia el agresor de Melain, y con un poderoso vaivén, la cuchilla le separó la cabeza de su cuerpo y rodó hacia el suelo del bosque. 

    —Vamos, Melain. Tenemos que montar. 

    Tuvieron la suerte de estar a caballo. Los otros asaltantes estaban tratando de atraparlos a pie, salieron de allí a una velocidad vertiginosa. Jerom finalmente estaba de vuelta en la silla de montar y Melain, detrás de él, tenía el control total de su caballo. Mantuvo la cabeza baja mientras las ramas colgantes bajas amenazaban con decapitarlo. No fue fácil montar en lo profundo del bosque y necesitaba encontrar una salida. Viajaron más profundo en el bosque. Jerom se desaceleró cuando se dio cuenta de que no había perseguidores. El caballo de Melain se detuvo justo detrás de él y se encontraron en otro claro en lo profundo del bosque. 

    Estabilizó su respiración y se volvió hacia Melain. El miedo en sus ojos era bastante evidente. Se dio cuenta de que estaba tranquila, y descansan en silencio. 

    ―Mi señora, ¿Estás bien? ¿Sólo quiero asegurarme de que estás bien? 

    La voz de Jerom se estremeció ligeramente mientras se dirigía a ella. Melain lo miró atentamente con sus ojos felinos. Una sonrisa nerviosa se rompió en su rostro y luego ambos estallaron en una risa espontánea. 

    ―Sí, señor Riker, estaba casi muerto y te vi decapitar a un hombre, pero todavía estoy vivo, así que estoy bien. 

    La risa de Melain rápidamente se convirtió en lágrimas, y dejó de reírse ahora mientras la veía romperse en un desastre sollozo. Jerom le permitió sollozar por un tiempo, no estoy seguro de cómo evitar que sollozase, o si incluso debería. Las emociones se agotaron. La única razón por la que no lloraba era que perdía la capacidad de llorar a una edad temprana. Por mucho terror o tristeza había visto, sintió la punzada emocional, pero físicamente no podía derramar una sola lágrima. Debido a esto cuestionó su humanidad de vez en cuando o tal vez su cordura. 

    ―Lo siento, señor Riker, estoy abrumada, nunca he experimentado algo como esto en mi vida, digamos que viví una experiencia tranquila y protegida hasta hoy. 

    Melain trató de sonreírle. Era una hermosa sonrisa, pero vio que era una sonrisa tentativa. De hecho, habían sobrevivido. Sin embargo, no tuvo el corazón para decirle a Melain que no reconocía el bosque. Jerom miró a su alrededor con la esperanza de ver algún punto de referencia físico reconocible. Sin embargo, cuando todos los árboles se veían iguales, ¿Cómo sería esto posible? 

    Se dio cuenta de que estaba en el bosque de Darkwood porque recordaba haber recolectado bayas silvestres cuando era niño en este mismo bosque. Regresó a ese tiempo inocente; trabajó para evocar un poco de memoria que puede darle un sentido de dirección, cualquier cosa para sacarlos de este agujero 

    Sin mencionar que necesitaba volver a la pista, su objetivo realmente se iba a perder en ellos si no volvía a ellos y ese sería el final de su boleto de comida, todas las riquezas que se prometieron serían en vano y lo más probable es que el cliente le pusiera una recompensa en la cabeza por perder su marca. Porque cualquier objetivo que valiera tanto probablemente significaba que su cliente anónimo no aceptaría ningún error. 

    ―Señor, Riker, ¿Está bien? ¿Está todo bien? 

    La voz suave de Melain interrumpió sus pensamientos, y volvió a la realidad. Jerom necesitaba hacer algo. Melain ya había pasado por suficiente, y si él la llevó por el camino equivocado, podría conducir a una crisis mental masiva. Era la hija de un señor. Ella no estaba equipada para manejar el estilo de vida áspera que había vivido durante la buena parte de una década. Necesitaba tener el control o al menos aparecer de esa manera por su bien. 

    ―Sí, mi señora. Todo está bien. Sólo estoy tratando de calcular cuál será la ruta más corta para que tomemos a nuestro próximo destino. 

    La mentira se quitó la lengua fácilmente; Jerom sentía que en lo que a Melain se refiere, iba a tener que sonar seguro. Antes de la pelea con los bandidos, ella ya lo estaba llamando por mentiras para que tuviera que dar un paso con cuidado. 

    Melain continuó valorándolo, y en sus ojos, se dio cuenta de que el escepticismo de Melain volvía a estar en la parte de arriba ahora que el impacto del asalto había desaparecido. 

    ―Señor Riker, sé que ahora no es un buen momento para nada de esto. Antes de que nos atacaran, quería saber y aún quiero saber quién eres. Especialmente después de verte pelear y por expertamente tomar una espada en la cabeza de ese hombre. ¿Quién es usted, señor Riker? ¿Sé que mi abuelo habló muy bien de ti, pero me pregunto si estabas engañando a mi abuelo? 

    La acusación llegó en un tono cariñoso, pero fue una acusación, sin embargo. Ella lo había visto en acción, así que jugar a ser un simple comerciante no iba a ser una respuesta satisfactoria. Los comerciantes no tenían espadas, ni decapitaron a los agresores. Jerom necesitaba algo que fuera creíble. Algo que tenía sentido en cuanto a por qué su abuelo lo aprobó. Sin embargo, todo lo que necesitaba era una excusa de que realmente no podía argumentar que solo necesitaba encontrar la combinación correcta de cosas para explicar su habilidad con la espada y la habilidad de rastreo. 

    ―Muy bien, mi señora. Sí, soy más que un mercader. Me convertí en comerciante después de regresar del servicio armado. Me había comprometido a luchar por un Señor Oriental menor y su guardia. Lo hice durante varios años antes de dejar oficialmente la espada y convertirme en comerciante, así que sí, de hecho, soy un comerciante. Sin embargo, una vez fui un soldado en una guardia privada. Ahí es donde aprendí a luchar y donde, por desgracia, hice algunos enemigos durante las disputas entre los señores. Siendo la hija de un Señor, mi Señora, estoy seguro de que entiende algo acerca de estas disputas internas. ¿Estoy seguro de que su padre tenía su guardia? 

    Jerom esperaba que su respuesta sonara satisfactoria. Melain había estado escuchando atentamente masticaba la parte inferior de su labio cuidadosamente y algo eróticamente a la manera de las damas occidentales. 

    ―Sí, señor Riker, lo entiendo. Crecí y conocí a algunos miembros de la guardia de mi padre. Uno de ellos quería enseñarme a luchar, pero desafortunadamente me encontré carente del equilibrio para ello. 

    Melain rompió en risas alegres que resonaron ligeramente en el bosque, y ella modero el tonó al darse cuenta de que aún no estaban en un lugar seguro. Le agradó verla feliz y relajada, aunque después de todo lo que Melain había pasado en tan poco tiempo, necesitaba que fuera razonable. 

    ―Bueno, señor Riker usted me ha dado una muy buena explicación de quién es usted, y estoy satisfecha, ¿Excepto que debo saber quiénes eran esos dos viajeros que lo perseguían? La forma en que los seguimos me hace creer que son importantes, y estoy segura de que estás tratando de encontrar una manera de encontrarlos de nuevo. 

    La pregunta casi desequilibra a Jerom. Sin embargo, se sentía en control de la situación, por lo que las mentiras se desplegaron fácilmente fuera de su lengua. 

    ―Bueno, mi Señora, la verdad sea dicha, algunos de los mercaderes con los que trabajo me dieron la asignación para seguirlos y encontrarlos. Sin embargo, mi jefe ha sido secreto en cuanto a los motivos, no trabajo para mí, pertenezco a una empresa. 

    Los ojos de Melain nunca lo abandonaron. Ellos se abrieron incluso bajo la luz tenue del bosque. 

    ―Ok, señor Riker, entonces creo que es en su mejor interés que los encontramos. No quisiera ver su sustento en peligro por una misión fallida. ¿Tienes idea de qué dirección ir? 

    La pregunta de Melain lo atrapó un poco desprevenido. Afortunadamente, durante la conversación, Jerom se había aventurado a adivinar qué dirección ir. 

    —Sí, mi señora, sígame este camino”. 

    Cabalgaron hacia el este. Los árboles se volvieron menos gruesos y opresivos en esta dirección. El caballo iba a un buen ritmo y no había necesidad de hacerlo ir más rápido este camino no era más que una conjetura educada que con suerte le daría un resultado. 

    Un sonido de acero contra el acero vino de la dirección en la que se dirigían. Sonó como una pelea. Un grito se rompió a través del bosque y Jerom monto más fuerte. Oyó a Melain retomando su ritmo también. 

    ―Señor Riker, parece que nos estamos moviendo hacia una pelea. ¿No deberíamos dirigirnos a una dirección diferente? 

    La pregunta se evaporó en el aire. Jerom era un hombre en una misión. El sonido de la pelea se hizo más fuerte y sintió la espina eléctrica de la magia en su piel. 

    ―Quédate aquí, mi Señora; ¡Volveré! 

    Jerom se viro y le gritó a Melain mientras sacaba su espada y montaba hacia el claro. 

    Una escena de caos completo se desarrolló ante los ojos de Jerom. La viajera musculosa giró brillantemente mientras tres hombres enmascarados con dagas la rodeaban, cortando salvajemente el aire. Tenía la velocidad de un demonio y acuchilló a sus agresores, y luego los vio derrumbarse en el suelo, gimiendo de dolor. 

    El otro viajero llevaba una capa y obviamente era un mago. Creó un rayo en sus manos y lo disparó contra uno de los asaltantes que cayeron al suelo, gritando en agonía, carbonizado por el incendio salvaje mágico. 

    Sin más vacilaciones y un grito rebelde, Jerom entró en la refriega. El agresor restante se dio la vuelta por un momento, y Jerom giró su espada brutalmente y lo decapitó. 

    El mago dio un paso atrás y vio conmocionado mientras Jerom corta lo que quedaba de los asaltantes. Incluso la viajera detuvo su lucha para verlo acabar con el resto. Los agresores que no fueron heridos mortalmente huyeron hacia la seguridad, primero corriendo en diferentes direcciones y esperaban desesperadamente que Jerom no diera caza. 

    Jerom sintió la sangre surgiendo, a través de él. Las dos figuras todavía lo miraban en silencio. Se detuvo ahora, todavía jadeando y envainado su espada, mojada con la sangre de sus víctimas. 

    ―¿Están bien ustedes dos? ¿Estás herido? 

    Jerom habló con calidez y preocupación. Los dos viajeros simplemente lo estudiaron, mientras buscaban una manera de responder. La joven envainada de su daga; ella todavía estaba tratando de recuperar la respiración. Sus ojos oscuros se encontraron con la suya, y ella sostuvo su mirada por un momento. Jerom sintió un calor repentino enrojece sus mejillas. Ella era hermosa... sin embargo, muy mortal con sus dagas. 

    Jerom rompió el contacto visual con ella, se viro hacia su objetivo. El mago parecía un canoso maduro, caballero; sus ojos oscuros, vibrantes e inteligentes, se fijaron en el alma. El mago lo evaluó en silencio, y esperaba que el poder del mago no le diera la capacidad de leer mentes ... 

    ―Señor Riker está bien? 

    La voz de Melain casi hizo que Jerom saltara de su piel, y se viro hacia ella. Ahora todos miraron a Lady Melain, la nueva llegada a la escena. Cada uno observó en silencio a los demás, y nadie se atrevió a decir una palabra. Eso fue, hasta que el mago decidió romper el silencio, hablando de una manera fuerte y autorizada. 

    ―Estamos bien, sólo un par de viajeros que se dirigen al este. ¿Gracias por su ayuda... ¿Señor Riker, ella le llamó? 

    Jerom asintió en reconocimiento. No le sorprendió que su objetivo fuera el que hacía la conversación. A los ojos del mago vio la sabiduría que la magia trajo. 

    ―Una vez más, la señora y yo estamos agradecidos, y debemos estar en nuestro camino. Vamos, Zartana. 

    Así, su objetivo estaba a punto de irse. Jerom necesitaba pensar en algo rápido; que había sido hecho oficialmente por lo que no había manera de que pudiera seguir al mago como el elemento de sorpresa se había ido. 

    ―Señor, la señora y yo nos dirigimos al este también. Soy comerciante; Creo que deberíamos viajar juntos. También fuimos atacados por bandidos unos pocos clics de vuelta. Estos bandidos parecen estar buscando emboscar a los viajeros. Creo que hay seguridad en los números, especialmente con tres de nosotros que pueden mantener la nuestra. 

    El mago lo estudió. Por un momento, vio las ruedas girar en los ojos del hombre. El mago nunca pensó que haría esta sugerencia. Los ojos de la mujer musculosa nunca salieron de Jerom. Su mirada ardía y si tuviera que conseguir esta mirada en un pub, estaría listo para una seducción carnal. Ella era lo opuesto a Melain, rasgos oscuros, piel besada por el sol, y ojos oscuros, al igual que el mago que tenía un poder propio. Finalmente, el mago respondió a su petición. 

    ―Usted tiene una buena idea, señor Riker; el camino hacia el este es el más peligroso que he visto en bastante tiempo. Estos son tiempos peligrosos, especialmente para los viajeros. Acepto su propuesta, y creo que mi compañero de viaje parece estar bien con ella, así. 

    Jerom miró a la mujer musculosa que finalmente rompió el contacto visual y se sonrojó profundamente antes de que ella asintió con la cabeza de acuerdo. 

    ―Como vamos a ser compañeros de viaje, me presentaré formalmente. Yo soy Lors, y mi compañera es Zartana. ¿Con quién tenemos el placer de viajar? 

    Jerom sonrió contento de que la propuesta había sido aceptada esto haría su tarea mucho más cómoda. 

    ―Me llamo Jerom Riker, y mi compañera de viaje es Melain. Nos complace tener otros compañeros en este peligroso camino. Yo digo que hay seguridad en los números, especialmente 

    Lors asintió con la asintió de acuerdo antes de dirigirse a Jerom una vez más. 

    ―Es un placer conocerlos a los dos. No perdamos más tiempo y tratemos de encontrar refugio antes del anochecer. Esperemos que podamos evitar más ataques en la carretera. 

    Asintieron con la cabeza de acuerdo, mientras se dirigían al este, en busca de refugio. 

    

  


   
      

    

  


  
   Capítulo 5: Riles 

    La oscuridad era tan tentadora. No había nada más hermoso que ver el cielo nocturno con miles de estrellas. El calor, sin embargo, era opresivo. El clima había sido en su mayoría cálido últimamente y hubo veces que hizo que Riles anhelase de nevadas. No del tipo que lo enterró todo en un país de las maravillas invernal, sino el tipo que creó un efecto de heladas luminosas. 

    Riles tomó un sorbo, el vino tinto, se sintió satisfecho. El vino era particularmente maravilloso, suave, pero con un poco de regusto, tal como le gustaba. Las cosas habían sido extrañas últimamente, las tensiones habían aumentado, pero todavía estaba a salvo detrás de los mejores guerreros que el dinero podía comprar. Sin embargo, Riles sabía que se estaba quedando sin tiempo y debe decidir a quién regresar. 

    Los días del Consejo de Magos se acercaban rápidamente a su fin. Todos los días escuchaba al pueblo hablar del fin de la república impulsada por los magos, el fin del sistema regional de control, y en su lugar, había un fuerte deseo de una monarquía. Una monarquía que nadie vivo había conocido hoy. Mil años de gobierno del Consejo, pero un joven advenedizo que decía tener la sangre del rey Crowick corriendo por sus venas quería que el mundo le jurara lealtad. Ya varias de las casas más grandes de Samara, habían jurado lealtad (aunque la mayoría de ellas en secreto, ya que públicamente seguían siendo leales a la República). 

    Riles tenía varios amigos entre estas casas. Estos traidores secretos constantemente pedían que lanzara su apoyo detrás del rey Crowick. Él es el Señor más influyente en Samara, y si se uniera a la causa del advenedizo de Crowick, ayudaría a la monarquía a implementarse más pronto que tarde. Sin embargo, ¿Quería vivir en una monarquía? No era como si la República hubiera sido un fracaso; después de todo, los magos por toda su arrogancia, y la vanidad, habían demostrado ser buenos administradores de la República. La única excepción evidente, por desgracia, había sido Samara. Que había sido mal manejado por el bastardo vanaglorioso Melwell. 

    Melwell era un hombre cuya idea de aplastar a la disidencia era crucificar a los que hablaban en su contra. Estas crucifixiones no ayudaron a la imagen de los magos que ya frustraban a la mayoría de la población. 

    Riles no había olvidado la primera vez que vio a una víctima crucificada. Un joven, ojos muertos, lo miró fijamente mientras pasaba por la plaza del pueblo. La imagen era una que se había pegado a él, y fue debido a esa crucifixión que envió una carta firme a Melwell. 

    Riles prometió al pueblo de Samara que usaría su influencia para atemperar la sed de sangre del hombre que algunos susurraban para ser el Mago Loco. Suplicaba que el Consejo lo apartara de su deber sobre Samara; incluso el alcalde había enviado varios enviados para hablar con el Arco-Mago para resolver la situación. 

    El último enviado fue enviado lejos de la Torre, habiendo sido insultado y abusado verbalmente. 

    Melwell, por todos sus defectos, tenía mucho poder sobre el Consejo y los otros magos del Consejo no se atrevían a moverse en su contra, ni siquiera Jiordon. Riles siempre había sentido que Jiordon era el más razonable y nunca había ejercido su poder como jefe del Consejo para implementar una remoción forzable. 

    Melwell fue la razón principal por la que grandes bolsillos de Samara habían caído bajo el balance del rey advenedizo. Fue una razón significativa por la que aquellos que no sabían nada sobre la monarquía jugaban con la noción misma de restaurar una monarquía. 

    Riles tomó otro sorbo del vino. Sabía tan bien como rebotaba deliciosamente alrededor de su lengua enviando sensaciones adormecedoras a su mente. Hubo días en los que deseaba no escuchar nada de política y podía fornicar todo el día después de tener un tentador plato de jabalí. Su estómago gruñó. Se dio cuenta de que estaba bebiendo con el estómago vacío, lo que nunca fue algo inteligente. Sin embargo, hay momentos en que la razón dejó su mente, como el momento en que decidió disfrutar de la bebida. 

    Hubo veces que Riles deseaba que no tuviera ninguna responsabilidad y pudiera alejarse de todas las disputas y todas las políticas sucias que honestamente odiaba, a diferencia de su padre. A su padre le encantaba la política hasta el punto de ser alcalde de Samara. Antes de su muerte, su padre le instó varias veces a considerar correr, a tener una responsabilidad hacia la ciudad que tanto le había dado. 

    Sin embargo, Riles no era uno para esa trampa patriótica, y después de la muerte de su padre hace diez años todavía se encontró incapaz de involucrarse en cualquier causa política, razón por la cual continuamente tuvo que rechazar a todos los demás a su alrededor. Si fuera por él, nunca tendría que elegir un solo bando ni involucrarse en esta batalla. 

    Los sonidos de una discusión se desviaron a su camino. Preferiría no participar en este debate, excepto que sucedió dentro de su casa y fue algo tarde. Y su esposa estaba dormida al igual que sus hijos pequeños. 

    Riles se volvió hacia la fuente de las voces y vio una figura muy familiar en un estado típico de ánimo. 

    ―Hermano. Cielos, hermano. Buenas noches... Tu gente es muy grosera conmigo. Soy tu hermano, ya sabes. 

    Era como mirarse en un espejo. Eran gemelos casi idénticos, excepto que el pelo de su hermano era de color marrón claro, a diferencia del suyo que era oscuro como la medianoche (y ahora manchado de blanco mostrando sus años). Su hermano compartió muchas características con él, la misma nariz puntiaguda, cejas delgadas y ojos azules líquidos. 

    ―Veo que has estado bebiendo sin mí, hermano... Tienes un buen lugar para beber aquí ¿Tienes una copa adicional para mí? 

    Su hermano se tambaleó de lado a lado. Riles no tenía idea de cómo su hermano logró mantener su equilibrio mientras se tambaleó y arrastrada sus palabras. 

    ―Maldita sea, Riles. Te echas a perder. ¿Por qué no puedo sacar una risa de ti? 

    El discurso de su hermano se volvió más difícil por el momento y lo que su hermano necesitaba era un buen baño y una buena cama. Apestaba a orina, mierda y cerveza. 

    ―Vamos, ¿No me pongo una copa, o te estoy avergonzando? ¿Dónde está tu puta? Ya sabes, esa mujer con la que amas hacer hijos. 

    Su hermano irrumpió en una serie de carcajadas que eran similares a un cuervo en sus convulsiones de muerte. 

    ―Sé que estás muy intoxicado, y por esto perdonaré que hayas llamado puta a mi esposa y madre de mis hijos, pero cuida tu lengua si no quieres que te la corte de la boca, querido hermano. 

    Riles frunció las cejas y frunció el ceño a su hermano. Para enviar un mensaje de que este tipo de comportamiento no era tolerado, especialmente mientras estaba bajo su techo. 

    ―Ok hermano, si lo dices, pero me gustaría que te dieras cuenta de lo peligroso que es fraternizar con un mago. Son un lote letal, y si quisieras a nuestro padre, nunca te hubieras casado con ella... traicionas su memoria. 

    La voz de Lyle se veía de ira. Esto sucedió cada vez que bebía (que era cada dos noches). Se presentó borracho a su casa y comenzó a ser verbalmente abusivo con él, siempre hablando de su padre y cómo fue traicionado por un mago. 

    Un mago arruinó la reputación de su padre y lo hizo removido del cargo. Riles vio de primera mano la naturaleza despiadada de la política y, por esta razón, nunca siguió ese camino. Sin embargo, a pesar de esto, siempre odiaba al individuo a nivel personal, no porque fuera un mago, a diferencia de Lyle que odiaba tanto a los magos que hace dos años atrás prometió su servicio a los Defensores del Hombre. 

    Riles esperaba que su hermano dejara esa organización. Cada individuo que había conocido que pertenecía a los Defensores era un fanático anti-mágico, y tenía algunos problemas con ellos en el pasado debido a la mujer con la que decidió casarse. Sin embargo, cuando su hermano Lyle se unió a su causa hace dos años, le trajo algo de paz mientras Lyle hablaba en su nombre para que lo dejaran a él y a su familia solos. Fue la única vez en su vida que Lyle no había actuado como un mocoso inmaduro. 

    ―Lyle, nuestro padre fue traicionado por un hombre malvado. Un hombre que tenía una ambición política muy alta y descubrió que el padre se encontraba en su camino. No tenía nada que ver con la vocación del hombre. Tenía que ver con quién era ese hombre a nivel personal. 

    Una extraña sonrisa apareció en la cara de Lyle, y se tambaleó hasta el punto de casi caer en el suelo de mármol, y no necesitó la cabeza de su hermano agrietada en el suelo. 

    Riles corrió hacia su hermano y lo mantuvo firme. 

    ―Bah, ¿Crees en esa mierda? No crees que ser mago sea lo que lo hizo actuar como lo hizo hacia nuestro padre. Ser mago significa que tienes una agenda, una razón para hacer cosas, y nuestro padre se interpuso en el camino de su arte oscuro.  

    Los ojos de Lyle rodaron hacia la parte posterior de la cabeza y cayó hacia adelante, casi golpeando el suelo. Riles extendió los brazos y lo agarró justo a tiempo. Dirigió a su hermano a una pequeña silla de sedán en la terraza y lo puso en posición vertical. 

    ―Sólo siéntate y respira. Estás muy intoxicado. Llamaré a Luen para que venga y te acompañe a las habitaciones. Sólo duérmete. ¿Vamos a discutir esto más en la mañana, ok? 

    Lyle todavía se tambaleó a pesar de que estaba sentado en una silla, que parecía estar a punto de derrocar en cualquier momento. Riles le señaló a Luen que estaba parado justo dentro de la puerta. El siervo corto y en cuclillas caminó hacia Lyle, una mirada solemne en su rostro, y le extendió las manos. 

    ―Señor Lyle, voy a escoltarlo a la habitación de invitados ahora. Ven, necesitas dormir un poco. 

    La voz de Luen era suave y apenas audible, pero todavía hizo el trabajo. Luen había estado en servicio para la casa desde que su padre era un hombre joven, así que los vio crecer. 

    Luen siempre estaba preocupado por Lyle y cuando Lyle comenzó a beber mucho. Fue Luen quien ayudaba con Lyle. Por lo general, limpiaba la cara de Lyle con un paño caliente, le prepara un baño y lo refrescaba para que su padre no tuviera que estar decepcionado de que su hijo de dieciséis años se intoxicaba como una escoria humilde. 

     Lyle tenía una debilidad cuando se trataba de la bebida. El, por otro lado, siempre había sido capaz de mantener su bebida bajo control. Lyle permitió que el demonio tomara el control hasta el punto en que se volvió beligerante e irrespetuoso, o más a menudo, miró a la mujer equivocada. 

    Riles sabía que su hermano necesitaba mucha ayuda cuando se trataba de controlar la bebida, pero nadie se atrevió a intervenir, Lyle no era más que un niño para ser regañado, y desafortunadamente, nadie se tomó el tiempo para ayudarlo a superar lo que era ostensiblemente una terrible adicción. 

    ―No Luen, no estoy listo todavía. Mi hermano y yo estamos conversando o algo así. 

    El discurso de Lyle se volvió sordo. Iba a desmayarse en esta silla de sedán y dormir como un bebé si Luen no lo levantaba. Luen, ya no era un hombre joven, así que Riles iba a tener que ayudar a sacar a su hermano de allí. 

    ―Muy bien, Lyle. Obviamente necesitas dormir. Ven conmigo. 

    Levantó a su hermano. Afortunadamente, era un individuo delgado y flojo para poder moverlo. A pesar de la delgadez de Lyle, la embriaguez de Riles dificultó caminar. 

    Riles y Luen casi arrastran a Lyle ya que luchó por mantenerse de pie. Afortunadamente, el paseo a los cuartos de huéspedes no estaba muy lejos. Riles entró en la habitación y colocó suavemente a Lyle en las sábanas que apestarán de su cuerpo sin baño, pero Riles no sintió la necesidad de bañar a su hermano adulto. 

    ―Luen, mira que tiene ropa fresca, y las sábanas se cambian después de que se despierta por la mañana. Gracias por aguantar esto tanto tiempo. 

    Luen inclinó la cabeza y con voz suave respondió a su vez. 

    ―No tienes que agradecerme. Ustedes dos son como hijos para mí, y lamentablemente he estado tratando con su hermano en este estado durante mucho tiempo. 

    Sin intercambiar otra palabra, Riles se fue, sintiéndose un poco zumbado, pero después de arrastrar a su hermano a la habitación de huéspedes se sentía más cansado que cualquier otra cosa. 

    Riles se acercó a su cámara por el pasillo, todavía sintiéndose mareado. Tal vez su esposa podría ser despertada para una breve sesión de juego carnal soñolienta... Se burló de la idea, ya que era una durmiente profunda y ella probablemente estaba luchando contra dragones o una horda devastadora en alguna fantasía lúcida en sus sueños. 

    Valitha era una mujer encantadora, y cuando su hermano Lyle la degradaba y le faltaba el respeto, él quería estrangularlo, sólo un poco. El lo perdonó porque la bebida podía hacer que la lengua dijera cosas hirientes. 

    Lyle odiaba a los magos. Y su esposa Valitha resultó ser una maga. Entrenada por su familia, tenía pedigrí. Su padre se sentó en el Consejo hace veinte años antes de ser exiliado después de una de esas guerras o escaramuzas que se habían librado tratando de derrocar al Consejo de Magos. Sin embargo, Valitha y su madre no fueron declarados traidores y fueron enviados a vivir a Samara. Eventualmente, así fue como llegaron a conocerse, enamorarse y tener hijos juntos. 

    Ella era una novia tan hermosa, y a pesar de que los magos no eran necesariamente populares entre su familia, la mayoría de ellos la aceptaron debido a otra actitud dulce y reflexiva. Eso, y apenas practicaba magia. 

    De hecho, la última vez que la vio usar magia fue hace casi tres años, cuando regresaban del teatro. Se equivocaron de turno en el callejón y un rufián borracho trató de retenerlo por dinero. Estaba a punto de participar en una pelea de puños cuando de repente el agresor se encontró incapaz de moverse y jadeando por el aire. Nunca olvidará el misterioso resplandor que rodeaba los ojos de su esposa mientras ella lo instaba a irse de inmediato. El gran bastardo peludo corrió gritando, y su dulce y pequeña esposa estaba allí sonriendo de oreja a oreja. Fue fascinante y aterrador al mismo tiempo. 

    El estaba casi en la puerta de su cámara cuando un fuerte golpe en toda la villa. Lo desestimó como una alucinación auditiva debido a la bebida entremezclada con el agotamiento. Sin embargo, el golpe se reanudó una vez más, por lo que no fue un sueño. 

    Se dio la vuelta y se dirigió hacia el piso principal, sorprendido de que su portero no hubiera respondido a los golpes. El portero de Riles debe haberse quedado dormido o estar tratando de sumergirse en la bebida él mismo. Corrió hacia adelante, y tiró de la puerta hacia atrás, lo que lo dejó ligeramente aturdido. 

    Las dos figuras que estaban delante de él casi lo hicieron saltar de su piel en sorpresa. Un hombre de cara severa lo miró. Riles vio la insignia en la armadura y la pica que sobresalía de la espalda del hombre. No había duda de quién estaba haciendo estaba afuera de su casa tan tarde en la noche. 

    ―Señor Harmon, me disculpo al molestarte a esa hora, pero es importante que hablemos contigo. 

    La voz sonaba sombría y vacilante. La Justicia de la Paz no le gustaba molestar a poderosos Señores que eran responsables de su propia existencia, especialmente un señor tan poderoso como él. Después de todo, era el jefe de la familia más rica de Samara. 

    ―Ves, señor Harmon, estamos tratando de arreglar una perturbación en una taberna local. Algunos testigos dicen que se dirigió a esto y estamos tratando de asegurarnos de que no está aquí. 

    Estaba claro que el hombre estaba dando vueltas, a pesar de su tamaño y comportamiento amenazante, el oficial habló con mucho cuidado y respeto a un Señor, especialmente cuando su familia pudo haber estado involucrada... 

    ―¿A quién está buscando señor? ¿Quién es esta persona de la taberna y qué tiene que ver esto conmigo? He estado en casa toda la noche. 

    Riles trató de sonar altivo y tal vez haciendo esto podría acelerar el proceso o asustar al hombre fuera de su propiedad. De cualquier manera, gana como podría irse a la cama pronto. El se sentía mareado, como si estuviera a punto de caerse. 

    ―Mi Señor, estamos buscando a tu hermano Lyle Harmon. Es él quien dicen los testigos que se dirige hacia aquí. Bueno, señor, se metió en un altercado en esta taberna, y apuñaló a un hombre, ese hombre ahora está muerto. 

    La revelación casi hizo que se cayera. Su corazón corrió. ¡Un arresto de la Justicia de la Paz y por asesinato no menos! Este era su hermano. Esto destruiría la reputación del nombre Harmon. No hay manera de que esto fuera cierto. A Lyle le encantaba beber, pero en todos sus encuentros Lyle era generalmente el que recibía una paliza. Lyle nunca había apuñalado a un hombre en su vida; su hermano no poseía la ira necesaria para hacer tal cosa. Esto debe ser una trampa de uno de sus enemigos, tal vez para chantajearlo. Sí, probablemente fue eso. 

    ―¿Tienes pruebas de que mi hermano es responsable de la muerte de este hombre? ¿Algún testigo que haya hecho declaraciones juradas? ¡O vamos a hacer acusaciones extravagantes en mi casa en medio de la noche! 

    El estaba lívido y estaba tratando de calmarse. El segundo oficial que no notó hasta ahora se quedó estupefacto a lo largo de toda la conversación, el oficial que había estado hablando con él estaba ahora terriblemente en silencio como si cualquier palabra que quisiera decir estuviera atrapada en su garganta. 

    ―Señor Harmon, entiendo que esto es muy preocupante de hecho. Sin embargo, su hermano está bajo sospecha de un crimen, y como somos la Justicia de la Paz está bajo nuestro poder para hacer un arresto. 

    La voz del oficial sonaba muy nerviosa, él sabía que el oficial trató de mantenerse firme, pero a pesar de las apariencias, Riles era el que tenía todo el poder en la conversación. El reunió toda su fuerza y autoridad para poner fin a esta farsa de una conversación justo en este momento. Estaba al borde del agotamiento, y esto era ridículo. 

    ―Bueno, si usted debe arrestarlo tendrá que volver con pruebas y testigos. Los quiero a todos ustedes fuera de mi propiedad antes de que mande a buscar a mi Guardia, y créanme, no serán indulgentes ni perdonarán su vida. No volverás a amenazar a mi familia ni a mí mismo con acusaciones infundadas. Buenas noches! 

    Con una poderosa ráfaga de energía y casi cayendo, Riles cerró la puerta en la cara del oficial, enviando un eco que reverberó a través de toda la villa. Su corazón corría, y el vino ya no estaba en su sistema. Mientras que se sentía agotado, sentía ira. ¿Cómo se atreve la Justicia de la Paz a subir a su propiedad y exigir que arreste a su hermano? ¿Sobre qué base? ¿Por un presunto apuñalamiento en una taberna? Esto fue un ultraje. No tenían derecho a hacer eso a ningún Señor en Samara considerando que fueron los Señores de Samara los que los contrataron para proteger la ciudad. El mayor error que cometió fue ayudar a pagar el salario de esos bastardos. 

    Riles intentó desesperadamente calmarse, pero sintió que su presión arterial estaba muy alta y se sentía bastante mareado. Necesitaba descansar mientras un dolor de cabeza palpitante comenzaba a arraetarse. ¿Cómo se atreven? Quería saber quién estaba detrás de esto y mañana hablaría con Lyle e iba a llegar al fondo de quién tenía el valor de acusar a su hermano de tal crimen. 

    Su hermano puede ser un borracho que tuvo dificultades para conquistar sus indulgencias alcohólicas, pero un asesino que no era. Una vez que averigüé quién estaba detrás de esto, se aseguraría de hacerles pagar por su insolencia. 

    El finalmente llegó a sus aposentos e hizo lo que había querido hacer durante la última hora. Como sospechaba, Valitha estaba debajo de las cubiertas completamente dormida. Afortunadamente no tenía que oír nada del alboroto. Se acostó en silencio junto a ella y durmió.  

    

  


   
    Capítulo 6: Alana 

    Las últimas dos semanas habían sido un torbellino. Afortunadamente había estado tan ocupada que apenas había visto a su padre. Hoy su cumpleaños finalmente estaba aquí, y Alana oficialmente sería mayor de edad. Esto también significaba que su padre iba a sumergirla en la política del gobierno. Hace dos semanas, tuvo la desgracia de entrar en una reunión agridulía y lamentó todo lo que vio. Desde entonces, había tratado de aclarar su mente de cualquier cosa remotamente política. Alana esperaba que de alguna manera pudiera romper la noticia a su padre de que quería estudiar en la Gran Universidad de Aleria. 

    Aleria estaba tan al sur y tan al este como se puede ir en el continente, sin salir a las islas. Era una región de clima cálido, hermoso, magníficas playas costeras con arena que se decía que era polvo. La gente era encantadora y pasaba sus días descansando. Sin embargo, Aleria también fue el hogar de una de las universidades de estudio más bellas y avanzadas de toda la tierra. Fue fundada por uno de los magos más sabios para sentarse en el Consejo, Efran Rahan. 

    Rahan siempre fue considerado extraño en una época en la que la mayoría de la gente estaba demasiado preocupada por la supervivencia corta y salvaje. Rahan era un observador de la tierra. Escribió durante el lapso de su vida quinientos trabajos académicos sobre temas tan diversos como la guerra y la política a la biología del Wyvern. Rahan era un hombre después de su propio corazón. Alana era como un poco ratón de biblioteca. y preferiría perderse en historias de la palabra escrita que tener que lidiar con el presente. 

    Ella no estaba en condiciones de tomar asiento en el Consejo después de su padre. Alana era demasiada mansa, y después de lo que observo la semana pasada estaba claro para ella que para gobernar, uno necesitaba una resolución de hierro. Su padre nació para gobernar, ella, sin embargo, nació para hacer otras cosas de naturaleza más académica. 

    Alana quería ser tal vez un día Canciller de la Universidad responsable de moldear las mentes jóvenes de hombres y mujeres. Ella creía que la guerra era un cáncer y que había demasiada oscuridad en este mundo. 

    Sus pensamientos fueron interrumpidos por un suave golpe a su puerta. ¿Quién podría ser a esta hora era un misterio para ella, ya que no esperaba ningún visitante? 

    ―Sí, adelante. 

     Una mujer, más o menos su edad con la piel blanca como la leche y el cabello oscuro como las plumas de un cuervo entró en su habitación con una sonrisa. Llevaba un vestido de terciopelo verde y tenía las manos abiertas de par en un abrazo listo. 

    Alana no pudo evitar sonreír. ¡Era la cara de alguien que no había visto en años! Corrió hacia ella con los brazos abiertos, y una lágrima goteó por la mejilla. 

    ―Calandra, oh wow, ha pasado mucho tiempo. 

    Ella la abrazó fuertemente; se sentía tan bien tenerla de vuelta en su vida. Eran inseparables cuando eran niños. Calandra era la hija central del miembro del Consejo Malon Wade. Sin embargo, hace cinco años Malon y su esposa tuvieron una pelea y ella dejó la torre y llevó a Calandra a vivir con ella y su familia hasta el sur. Alana nunca había olvidado el día que Calandra se fue, fue uno de los momentos más tristes, ya que era la única persona en la Torre más cercana a su edad y la que más le gustaba. 

    Calandra era tres meses mayor, así que ya había llegado a la mayoría de edad y estaba tan emocionada de verla. Rompieron el abrazo y simplemente se miraron en un largo silencio. Alana esperaba que esto no fuera una alucinación inteligente o fantasía desesperada en su mente, después de todo, era su cumpleaños que no podría haber recibido un mejor regalo. 

    ―Tenía que venir a verte de nuevo, no quería perderme otro cumpleaños, y ahora que no soy una niña mi madre no podía prohibirme venir. Necesitaba verte, necesitaba ver a mi padre también... mi madre me quitó a dos personas muy importantes ese día. 

    Calandra parecía estar cerca de las lágrimas de nuevo, a pesar de que ella hizo a través de esa frase. 

    Sus ojos azules brillaban con tal calor como si Calandra vio a una hermana perdida en lugar de una amiga. Alana se encontró sin palabras, y una amplia sonrisa iluminó el rostro de Calandra. 

    —Tengo un regalo para ti. Algo que estoy seguro de que nunca has visto. 

    Calandra sostenía una pequeña caja de terciopelo que colocó en su mano. 

    ―Sólo una pequeña señal para un amigo muy querido. 

    La sonrisa nunca salió de la cara de Calandra cuando Alana levantó un collar de oro con esmeraldas, rubíes y amatistas de una manera que nunca había visto en su vida. 

    ―Oh, Dios mío, esta es la hermosa Calandra, y demasiado. No puedo soportar esto, esto es... 

    Calandra rompió en risas alegres. 

    ―Siempre eres tan humilde, siempre es una de las cualidades más entrañables, a pesar de quién es tu padre, a pesar de la riqueza en la que vives siempre estás tan fundamentado en tu pensamiento. Está bien; es un regalo es tu cumpleaños que te lo mereces. 

    Se abrazaron una vez más y en ese momento la miseria de las últimas semanas se evaporó en los brazos de su mejor amiga. Ella deseaba que el momento pudiera durar para siempre. 

    A medida que ambos se apartaron del abrazo Alana notó que Calandra no había dejado de sonreír todo el tiempo. Ella no había mirado en ninguna superficie reflectante, pero sabía que tenía una sonrisa en toda regla en su rostro también. 

    ―Escucha Alana; Quiero decirte que solicité y fui aceptada en la Universidad de Aleria. Estoy programada para comenzar el próximo semestre que todavía está a unos meses de distancia. ¿Sin embargo, quiero preguntarle si tal vez usted ha estado pensando en ir a la Universidad? ¿Tal vez podamos compartir cuartos? 

    Este fue un sueño hecho realidad. Esto debe ser una broma. Era como si su amiga hubiera estado leyendo su mente y se hubiera dado cuenta de su deseo de asistir a la Universidad de Aleria. Había sido su sueño, y Alana estaba en la nube nueve. Sintió un curso de hormigueo a través de su cuerpo, y no tenía nada que ver con la magia. Era una alegría pura que no había sentido en muchos años. 

    ―Calandra, siempre he soñado con asistir a la Universidad en Aleria, y ahora que sé que estarás allí y te ofreciste a quedarte conmigo, ahora sé que finalmente puedo seguir adelante y hacerlo. Sí, solicitaré ir. ¡Sí! ¡Me has ayudado a decidirme! 

    Ella estaba a punto de saltar y abrazar a Calandra una vez más cuando la puerta de su habitación se abría en silencio y un joven vestido con las tradicionales túnicas de color beige de los mensajeros de la Torre entró lentamente. 

    ―Mi señora Alana, su padre solicita su presencia en la Cámara del Consejo en este momento. 

    Su voz era suave y silenciosa, pero Alana notó que se sonrojaba mientras hablaba con ella, luego hizo una mirada anhelante a Calandra y se sonrojó aún más. 

    ―Muy bien, hágale saber a mi padre que voy a estar allí. 

    El joven mensajero se inclinó en reconocimiento y después de salir de la habitación Alana y Calandra se echaron a reír. 

    ―Pobre muchacho, creo que estaba enamorado contigo. Se volvió un carmesí brillante y ni siquiera podía sostener la mirada. 

    Calandra se río antes de que ella coincidiera con su declaración. 

    ―Me sentí tan mal por el chico que quería darle un abrazo, pero tal vez eso lo hubiera derretido justo delante de nuestros ojos. 

    La declaración de Calandra hizo una risa continua que se extinguió rápidamente cuando Alana se dio cuenta de que llegar tarde a una citación de su padre no era lo mejor para ella. 

    ―Muy bien, quédate aquí un rato. Ponte cómoda. Mi colección de libros está abierta para ti. Volveré después de hablar con mi padre. 

    Al alejarse, Alana notó que Calandra continuaba mirándola, y era evidente que quería decir algo más. 

    —¿Crees que a tu padre le importaría si voy contigo a la cámara principal? Después de todo, mi padre también estará allí, y yo soy una mujer adulta, así que siento que es mi derecho de nacimiento intervenir allí. 

    Calandra habló con un poco de molestia en su voz. Esto era algo que el tiempo no había cambiado.  Calandra se ponía furiosa si se quedaba fuera de una reunión, fiesta, evento, no importa lo trillado, o aburrido que el asunto sería. 

    ―Oh Calandra, está bien. Ni siquiera quiero responder a la citación yo mismo. 

    Alana comenzó a salir de su habitación cuando una voz irritada y atrevida la llamó una vez más. 

    ―¿En serio? Entonces, ¿Ni siquiera vas a intentarlo, Alana? Quiero decir, ¿Quieres que te espere aquí completamente aburrida? Vamos, eres la hija del mago jefe, y mi padre es miembro del Consejo, estoy bastante seguro de que ambos podemos ir. 

    Sin intercambiar otra palabra Calandra cerró los brazos con Alana, y no tuvo más remedio que caminar de brazos y brazos con ella en silencio para no molestarla aún más. 

    Alana había olvidado este aspecto de la personalidad de Calandra en todos sus nostálgicos recuerdos de felicidad y calidez. Ella había olvidado el tiempo cuando se peleaban debido a la voluntad obstinada de Calandra. Miró a Calandra, que era todo sonrisas y se agarró el brazo con fuerza, lo que indicaba que quería entrar con ella en la cámara. 

    Las puertas de la cámara estaban abiertas, y entraron con los brazos entrelazados. Los ojos de obsidiana de su padre cayeron sobre ella, y en su rostro, apareció una mirada de completa sorpresa, ya que no esperaba que un invitado entrara. 

    Malon Wade, que había estado sentado en la mesa, escuchó en silencio a su padre hablar. Sus ojos azules helados miraron en su dirección mientras entraban, confundía su rostro. Los otros se dieron la vuelta para mirarla fijamente a ella y a Calandra, que se había dado cuenta de que la agarro mas fuerte. 

    Calandra, por su parte, enmendó a los miembros del Consejo; una sonrisa estaba en su rostro. Alana se preguntó qué estaba pasando por la mente de Calandra. Alana quería desesperadamente romper el silencio y decirle algo a su padre, pero todas las palabras atrapan en su garganta. 

    —¿Calandra? ¿Cuándo llegó? ¿Nunca recibí aviso de su visita? — 

    Alana se sorprendió. Malon Wade claramente no había estado esperando a su hija, lo que Alana encontró extraño teniendo en cuenta que el viaje desde el sur era largo y tal visita era noticia que se compartiría. 

    ―Padre, siento mucho no haberte avisado. Sólo quería sorprenderte, igual que sorprendí a mi muy buena amiga hoy en su cumpleaños. 

    Calandra sonrió, y todos los ojos estaban en ella. Todos fueron tocados por sus palabras excepto por Melwell, cuyo aullido oscureció su rostro. 

    ―Bueno, estoy tan contenta de verte, hija mía... 

    Malon se deslizó de su silla y corrió hacia Calandra con los brazos abiertos, Malon empujó suavemente a Alana a un lado mientras llevaba a Calandra en un abrazo muy cálido. 

    Al romper el abrazo, una voz muy amargada y áspera rompió la feliz reunión. 

    ―Dios mío. Ya basta de esto, Malon. Puedes pasar más tiempo con tu hija una vez que hayamos terminado con el negocio en cuestión. 

    Melwell no era el más sentimental de los individuos, pero hoy sonaba aún más frío de lo habitual y hablaba con bastante dureza. Se dio cuenta de que Malon se viro hacia Melwell e intercambiaron miradas por un momento muy tenso. 

    Alana vio una ira apenas contenida en Malón que nunca había visto de él en su vida. Malon Wade era la persona más tranquila y reservada y vio por la expresión en el rostro de Calandra que nunca había visto tanto odio en su padre. 

    ―Siempre debes encontrar una manera de arruinar las cosas? Esta es mi hija de la que no he visto en años. Mantente fuera de esto. Haré lo que me de las ganas. De hecho, no es mi lugar decir mucho, pero me estoy cansando de tu actitud y de tu arrogancia en general. 

    La voz de Malon era más dura que la de Melwell, y caminó hacia la mesa. La mano derecha de Malon brillaba un suave violeta y Alana sintió el crujido mágico alrededor del aire. 

    Calandra vio a su padre enfrentarse a Melwell una mirada de horror en sus ojos azules. Melwell, mientras tanto, se puso de pie desde su asiento sus propias manos brillaban un amarillo brillante y ella sintió su carga mágica también. 

    ―Finalmente mostrando una columna vertebral, Malon. Se necesitó a tu chica para llegar, para que pudieras encontrar tus cojones. 

    Alana miró a su padre que estaba allí, con una mirada aturdida en su rostro. Sus ojos de obsidiana brillaban en una nueva ira. Ella se dio cuenta de que se mueve la muñeca inmediatamente cuando Melwell y Malon dispararon un rayo unos contra otros sobre los gritos de los demás. Afortunadamente su padre colocó una barrera mágica y los rayos simplemente se evaporaron. 

    ―¡Detengan esto, los dos! ¡Basta! 

    La voz de su padre resonó a través de la cámara y salió por la puerta por el resto de la torre. 

    Las manos de su padre temblaban de rabia, y sus ojos de obsidiana brillaban como la magia y la rabia bailaba en tándem. 

    ―Quiero que los dos se sienten. ¿Cómo te atreves a hacer esto en el cumpleaños de mi hija? Malon, estoy especialmente sorprendido con su comportamiento Melwell, es un cretino bien conocido, pero usted... Siempre has sido civilizado y educado; Estoy sorprendido, por favor detenga esto inmediatamente. 

    Malon y Melwell han soltado el control de su magia; sin embargo, por alguna razón, Alana todavía sentía el aire crujiendo con el grosor familiar en la atmósfera cuando alguien estaba a punto de usar magia. 

    La mirada en la cara de su padre era de sorpresa y enojo porque sabía que todavía sentía la magia en el aire. Todos los miembros del Consejo se miraron unos a otros tratando de detectar de dónde pudo haber venido. Calandra se viro hacia ella rápidamente, sus ojos estaban deprimidos, y ella le susurró. 

    —Lo siento muchísimo. 

    Antes de que Alana pudiera moverse, su padre se dio la vuelta y fue azotado por una ráfaga de llamas blancas y se derrumbó al suelo. Las llamas se dispararon en varias direcciones cuando el resto del Consejo se cubrió. Ella se arrojó al suelo, cerrando los ojos. Esto fue una pesadilla viviente. Oyó el arrastrado alrededor de la habitación. ¿Estaba bien su padre? 

    Detrás de ella, oyó la armadura de los caballeros que atravesan y detenía al agresor. Alana oyó a Calandra luchando y gritando maldad, entonces los gritos se detuvieron. 

    Ella se levantó a sus pies lentamente. Una pequeña llama ardió en la enorme mesa del Consejo. Malon estaba en el suelo sosteniendo su hombro. Parte de su cabello había sido quemado, pero todavía respiraba, aunque lentamente. Los demás miembros del Consejo se pusieron de pie una vez más, ya que se habían tomado cubierto bajo la mesa para evitar la llama blanca. 

    En el otro extremo de la mesa Melwell y su padre estaban uno al lado del otro. Estaban ilesos. Miraron a Calandra, que estaba en manos de dos enormes caballeros, Calandra miró desafiantes a todos alrededor de la mesa. 

    ―Querida hija, ¿Por qué? ¿Por qué has hecho esto? 

    Ella oyó el dolor en la voz de Malon, y trató de suprimir sus lágrimas mientras Calandra le daba una mirada anhelante, las lágrimas corrían por sus mejillas. Calandra liberó su control sobre la magia, pero Alana notó el desafío en los ojos de Calandra. 

    Alana quería hacerle un aluvión de preguntas, pero no podía pensar bien. Un dolor de cabeza palpitante comenzó a superarla, y se sintió débil. Sin embargo, ella estaba usando toda su voluntad para mantenerse de pie. A ella no le encantaría nada más que despertar de esta pesadilla. 

    Su padre le dio una mirada triste mientras saludó a los guardias para llevar a Calandra a las mazmorras. Las acciones de Calandra iban a tener repercusiones, y a menos que pudiera encontrar algo de misericordia en su corazón, era probable que su padre ejecutara a Calandra por traición. 

    Malon saltó a sus pies cuando su hija fue arrastrada. Ella vio el dolor en su cara. Malon se viro y le dio una mirada rápida. El dolor era muy crudo y sin decir una palabra a nadie Malon se salió de las cámaras del Consejo. 

    Melwell vio a Malon irse, pero no se atrevió a decir una palabra. El odio que tenía por Malon hace unos momentos parecía haberse evaporado. 

    Su padre se sentó a la mesa y enterró su cabeza en sus manos. Ella lo miró con estupefacto, y ella no se movió ni un centímetro de donde estaba. De todos los días que esto sucediera tenía que ser su cumpleaños. Alana quería gritar, quería dejarlo salir, pero aquí en la cámara rodeada de los otros magos, no era el lugar para hacerlo. 

    Alana se preguntó por qué Calandra haría esto. Ella no olvidaría las últimas palabras de Calandra cuando susurró, lo siento. Calandra había estado planeando esto desde que llegó, posiblemente premeditada antes de su llegada. Por eso se enojó cuando no quiso llevarla a la cámara y luego, como una tonta, la trajo adentro. Ella quería creer que su amigo estaba de vuelta y que todo estaría bien... 

    ¿Por qué se dejó intimidar? Todo esto fue culpa suya. Ella era el conducto perfecto para Calandra para completar su misión. Debido a que esto tenía que ser una misión, no había manera de que Calandra hubiera decidido tomar estas acciones por su propia voluntad. 

    ¿Quizás la estaban chantajeando? ¿Quizás fue la propaganda lo que la había confundido? Tal vez fue la madre de Calandra la que finalmente fue responsable de esto. Lady Wade era una mujer misteriosa; algunos dicen que un amante de las artes oscuras, ella nunca fue una figura muy querida en la Torre. Tal vez este había sido todo su plan considerando que Calandra había estado viviendo con ella por un tiempo. 

    ―Muy bien todo el mundo, por favor, aplazar la sesión. Este ha sido un momento terrible, regresen a sus aposentos y se recuperen, necesito hablar con mi hija. 

    Su padre nunca había sonado tan deprimido o derrotado. Típicamente, él estaba alto y orgulloso, pero ella vio el dolor emocional claramente escrito en su rostro, una mirada de desesperación en sus ojos de obsidiana. 

    Sin decir una palabra más, el Concilio se presentó en silencio fuera de la cámara, y cada uno de ellos le dio a Alana una mirada de consuelo dolorida mientras caminaban junto a ella. 

    Valeria colocó su mano tan suavemente sobre su hombro y le susurró. 

    ―Lo siento mucho querida. Sé que ustedes dos son como hermanas. 

    Sin decir una palabra más, siguió a los demás fuera del Consejo. Melwell estaba a punto de seguir su ejemplo cuando la voz de su padre lo detuvo en sus huellas. 

    ―Melwell, por favor, tome asiento y quédese. Debes estar presente para esta conversación. 

    Su padre le pidió a uno de sus caballeros que cerrara la puerta de la cámara, y luego le indicó que se sentara en la mesa. 

    Jiordon se despejó la garganta y comenzó a hablar, con la voz suave y tezada de dolor. 

    ―Siento mucho que esto haya tenido que pasar en tu cumpleaños... No podía creer que Calandra alguna vez sería capaz de tal cosa, y yo también la amo, como si fuera mi hija también... Lo siento mucho querida. 

    Ella oyó la ira tranquila, mezclada con angustia. Era un baile que ocurría por cada gobernante cuando intentaban decidir. Sin embargo, ella necesitaba hablar; no podía simplemente permanecer pasiva, necesitaba decir algo. 

    ―Padre, siento haberla traído aquí, a la cámara. Nunca pensé que haría esto, nunca en mis sueños más extraños. Ella es como una hermana para mí e incluso entonces, padre, quiero que seas misericordioso con ella, Por favor, sé que esta no es su idea, esto va más allá hay otras fuerzas en el trabajo... 

    Antes de terminar su oración, Melwell la interrumpió con un tono enojado que dejó a ella momentáneamente aturdida. 

    ―Misericordia, ¿Rogáis misericordia? ¡Con todo el debido respeto mi señora Alana, su llamada hermana tenía la intención de matarnos a todos! Estoy seguro de que tampoco se le habría ahorrado. Independientemente de quién o qué ideó este complot, las acciones de Calandra son atesoradas y deben ser castigadas con la muerte si quieren que respeten nuestra autoridad. 

    Quería abofetear a Melwell en la cara. Patearlo cuadrado en esa cara fea de él y ella nunca había sentido tanta ira hacia nadie. Sin embargo, tenía razón. Me dolió de verdad, pero Calandra iba a matar a todos. Ella estaba a punto de hablar cuando su padre levantó la mano y continuó en un tono más suave y civilizado. 

    ―Entiendo cómo te sientes Melwell, pero repartiendo castigo no es ninguna de su preocupación. Como arco- mago esta responsabilidad cae sobre mí. Además, nunca te dirijas a mi hija de tal manera o te cortaré la lengua. 

    La cara de Melwell fue blanqueada de todo color. Estaba a punto de balbucear una disculpa vacía cuando su padre volvió a levantar la mano. 

    ―Ahora por la razón por la que te he convocado, mi hija. Como sabes, he estado recibiendo comunicaciones inquietantes de Samara. La ciudad está al borde de la guerra civil, y gran parte de ella es alimentada por desgracia por el violento intento de Melwell de castigar a los Defensores del Hombre. 

    Su padre miró a Melwell, que estaba a punto de decir algo, pero su padre no le permitió hablar. 

    ―Independientemente de cómo comenzó, necesitamos una solución diplomática a esta crisis. Samara es una ciudad importante, y no podemos permitirnos tener una guerra civil arrasando allí. Así que, porque es tu cumpleaños y eres el siguiente en la fila para tomar mi lugar, Alana, quiero que vayas a Samara. Reúnase con el alcalde, otros líderes y señores, y trate de encontrar una solución a la tensión. 

    Alana estaba en completo shock, quería hablar, pero se sentía sin palabras. La ira en la cara de Melwell estaba burbujeando y ella sabía que estaba a punto de estallar. Ella no sabía qué hacer. Alana se quedó sin palabras. 

    ―Padre, yo... ¿No sé si puedo hacer eso? Eso suena como un gran trabajo y... 

    Ahora, como se predijo, Melwell indignado y ardiente se rompió en un despojo. 

    ―Ella sigue siendo sólo una niña; no hay manera de que pueda esperar que ella arregle eso. De todos modos, Samara es mi responsabilidad y mi territorio, voy a arreglar el problema. 

    Su padre permaneció callado durante el arrebato de Melwell y apareció tan tranquilo y recogido como él respondió a él. 

    ―Entiendo que Samara es tu dominio y responsabilidad. Por eso vas a acompañar a mi hija. Estarás allí para asegurarte de que sea efectiva y para apoyarla si hay altercados o batallas, por eso también irás con cien de nuestros mejores caballeros, no permitiré que maten a mi hija y a su heredera en su primera misión diplomática. ¿Me entiendes? 

    Toda la ira desapareció de la cara de Melwell, e inclinó la cabeza de acuerdo. 

    ―Como desee. ¿Puedo tomar mi permiso para prepararme para el viaje? 

    Jiordon asintió con la cabeza y le dio a Melwell permiso para salir en reconocimiento, Melwell salió de la cámara. 

    ―Padre, ¿Crees que puedo hacer esto? 

    Alana intentó sonar confiada; ella nunca esperó nada de esto. Sin embargo, este día había sido un paseo a caballo salvaje. Jiordon le sonrió. Era una sonrisa triste, pero una sonrisa, sin embargo. 

    ―Tengo la máxima confianza en ti. Eres mi hija y eres mi heredera. 

    Con esas palabras, su rostro brillaba con el orgullo y la alegría que tenía en ella. Alana vio que la amaba genuinamente. 

    ―Lamento que todo esto haya pasado en tu cumpleaños, querida, pero desafortunadamente la vida no se detiene para nadie que debas saber esto mejor que nadie. Deber por encima de todo. 

    

  


  
   Capítulo 7: Zartana 

    La tormenta apareció tan pronto como comenzaron a marchar y continuó lloviendo furiosamente mientras se dirigían al este, con sólo unos pocos descansos entre aguaceros. Fue una caminata tranquila, típica de extraños en un grupo. Verdaderamente los recién llegados fueron un poco intrigantes y muy coincidentes que vinieron a su rescate. ¿Cómo y por qué estaban tan cerca de ellos? Zartana no era una persona que creía en las coincidencias considerando la naturaleza engañosa de su línea de trabajo. 

    Melain parecía ser la típica dama de nacimiento con la nariz apareció en el aire la mitad del tiempo. Ella habló con ella agradablemente, pero Zartana no podía sacudir la sensación de que había un esnobismo clasista y elitista sobre ella, y Melain muy probablemente albergaba sospechas sobre una dama que caminaba con dos dagas y luchaba como un hombre. 

    El acento de Melain era terriblemente occidental hasta el punto de que sus oídos no se habían ajustado completamente a ella Zartana típicamente vivía en las partes sureste de la tierra, por lo que había muy pocas personas que había conocido con el acento de Melain. 

    El otro viajero fue el que había despertado su curiosidad. Un hombre joven de buen aspecto con ojos y cabello oscuros. Encajaría en un estereotipo que envolvió a la mayoría de las mujeres loca, y debe admitir que le agradaba. El hombre era extremadamente hábil con una espada y todo el luchador. Jerom afirmó que lo aprendió de su tiempo como soldado en el ejército privado de algún señor. Sin embargo, había algo sobre su comportamiento que ella desconfiaba. 

    Jerom decía todas las cosas correctas. Era infaliblemente educado, pero parecía que estaba tratando de ocultar sus motivos para viajar con ellos. Por esa razón, Zartana no había estado durmiendo bien durante todo el viaje y muchas veces simplemente se sentaba despierta junto a su fogata, mirando a las llamas. 

    Jerom se había acercado a ella un par de veces sobre su incapacidad para dormir, aunque nunca se había molestado en preguntarle por qué no podía dormir, y por eso se alegró. A pesar de que podía crear una red de mentiras con lo mejor de ellos, sólo añadiría más a la farsa de la que estaba en medio de. 

    Mientras tanto, Lors estaba en un mundo propio. Su marca era un hombre muy misterioso. Hubo momentos en que estaba sentado junto al fuego murmurando algo en una lengua que Zartana no entendía. Ella tenía un poco de miedo de él a pesar de que se consideraba sin miedo. Era su maldita habilidad para hacer magia. La magia, por lo que le hacía a su amante, siempre la había asustado. Zartana tenía una desconfianza natural hacia aquellos que practican magia. Se preguntó si Melain y Jerom eran magos y se lo ocultaban. Fue una coincidencia demasiado para ellos estar allí en ese momento. 

    Zartana entrenó ahora que la lluvia había cesado. Sintió que la brisa le golpeaba suavemente la cara, y sacó su daga para atacar al enemigo fantasma. Lors había venido hace unos minutos para informarle que según su mapa estaban a ocho millas de Marantha. El primer pueblo de la región de Belria, y basado en la dirección que viajaban, Lors, se dirigía directamente hacia Samara. 

    Samara, ella no había estado en esa ciudad desde lo que le pasó a su primer amor. No tenía ningún deseo de ir allí… Si era allí donde su marca planeaba ir o necesitaba ir, no podía contradecirle mientras corría el riesgo de ser descubierta. Desde que la posibilidad había entrado en su mente que podría ser Samara donde terminan, ella ha tenido pesadillas cuando ella encontró el tiempo para dormir. 

    Zartana fue testigo de que su amante fue torturado y asesinado ante sus ojos por un mago sediento de sangre. Ella nunca olvidaría los fríos ojos azules que miraban a su alma, y luego sonrió mientras él terminaba con su amante, que después de todo no era más que un hombre salvaje, un salvaje. Zartana despertó de estos sueños cubiertos de sudor, sintiendo rabia chisporroteando por dentro. Ella sacó estos pensamientos de su cabeza. 

    Respirando hondo, Zartana apuñaló en el aire; sus formas seguían excelentes al igual que su maestro le enseñó. Su maestro, la que le enseñó a usar las dagas correctamente, era un maestro con las cuchillas. No importa lo buena que pudiera luchar en su mente, ella sabía que siempre era mejor. 

    Se llamaba Valrico Daggert. Un hombre descarado, arrogante, pero un excelente maestro. Volvió las dagas en sus manos sin siquiera pensar. Valrico a menudo decía: "La daga era sólo una extensión de tu mano. Era parte de ti, úsalo como usarías tu mano. 

    Incluso después de años de entrenamiento, nunca lo ganó en combate ni una sola vez, aunque nunca olvidará el día que casi lo hizo. 

    Era un día ventoso, y el equilibrio era traicionero. Como de costumbre, sus golpes fueron magistrales, y ella tuvo que trabajar duro para mantener su pie mientras se defendía de un torrente vicioso de cortes y rebanadas. 

    Con cada ruido de acero sobre acero, sabía que todavía estaba en el juego. Ese día Valrico tenía una amplia sonrisa de engreído en su rostro durante toda la batalla El hombre era increíble, un demonio con las cuchillas, pero en este día tormentoso, estaba rompiendo un sudor. 

    Ella estaba frustrándolo con cada ataque, y ella podía verlo en sus ojos brilló ira genuina y como él, él se volvió más vicioso con sus ataques, manteniéndola completamente a la defensiva. 

    Luego buscó la apertura, se dio cuenta de que su trabajo de pies estaba retrasado un poco y para romper su zancada ofensiva que haría un movimiento que seguramente lo derribaría. El movimiento más letal de su arsenal de trucos. 

    Ella dio un paso atrás todavía luchando contra los ataques viciosos, y luego con la mayor velocidad posible durante un breve respiro tomó una rebanada en Valrico con su mano izquierda que le hizo dar un paso atrás y perder el equilibrio, y luego expertamente con su mano derecha, empujó la daga hacia arriba para hacer un golpe mortal. 

    Valrico perdió el equilibrio, y por primera vez perdió sus dagas, y ella puede ver el verdadero pánico en sus ojos al caer en el barro. Ahora ella vino por el empujón final, pero de alguna manera, él sostuvo una tercera daga en su estómago, mirándola con una sonrisa, pero respirando y jadeando de una manera que ella nunca lo había visto hacer. Ese fue un día que nunca olvidaría, hasta el día de hoy, y es lo que le había dado la máxima confianza en su habilidad. 

    Zartana se lanzó sobre otro oponente imaginario y practicó esta misma maniobra en el aire; su ensueño se rompió por el sonido de los aplausos genuinos. 

    ―Eso fue hermoso mi señora, y me refiero a esto con toda sinceridad. 

    Se viro rápidamente casi dejando caer su daga en la vergüenza, y ella no le gustaba que nadie la vigilara durante su práctica privada. Allí se puso delante de ella con esa sonrisa engreída en su rostro. 

    ―Jerom, en primer lugar, es Zartana, no mi señora. No soy noble, muchas gracias. Y en segundo lugar si puedes ser tan amable de no escabullirte de mí durante mi práctica. Podría haberte matado. 

    Zartana podía ver por la mirada en la cara de Jerom que sus palabras tenían un efecto inmediato, ya que había borrado la estúpida sonrisa de su cara. Ella siempre había sido muy hábil en derribar a los hombres arrogantes una o dos clavijas. Toda su vida había estado tratando con hombres arrogantes y este Jerom no era único (aunque en su mente probablemente se creía a sí mismo). 

    ―Mis disculpas Zartana, no volverá a suceder. No quise ofenderte. Estaba caminando, pensando y te vi dando vueltas con esas dagas tuyas, y estoy muy impresionado, mi pregunta es ¿Cómo y dónde aprendió una mujer a luchar y empuñar espadas como lo haces? 

    Jerom finalmente había hecho la única pregunta que temía responder. La única pregunta en la que incluso el resbalón más inocente puede haberla descubierto. Zartana necesitaba tomar esto con mucho jengibre. No podía mostrar demasiada vacilación al responder, ya que iba a salir de falso. Estaba a punto de responder a la pregunta cuando ocurrió una interrupción gloriosa. 

    ―Bueno, ahí estás, Jerom. Te he estado buscando, y oh hola Zartana... 

    La voz y la actitud de Melain cambiaron por completo cuando sus ojos cayeron sobre ella. Zartana encontró que esto era extraño y naturalmente, ella conocía la emoción en exhibición. ¿Esta mujer alta clase Melain estaba celosa? ¿Estaba celosa porque Jerom estaba aquí con ella? 

    ―Jerom, necesito hablar contigo en privado. Hay algunas cosas que necesito preguntarte. 

    Zartana notó que Jerom miraba a Melain como un cachorro enamorado, sin embargo, no estaba haciendo un solo movimiento para salir de la zona e ir con ella. La miró casi como si estuviera buscando la aprobación de Zartana y esto la divirtió hasta el final, especialmente con la mirada fría que Melain le disparó. 

    Los hombres eran muy ajenos cuando había una batalla de voluntades entre las mujeres. Hay por desgracia, debido a su línea de trabajo, Zartana se sentía más cómoda con los hombres que con otras mujeres. Ella prefería el mundo simple más directo de las peleas, y la lucha, en lugar del juego mental de los celos mezquinos que esta señora Melain quería jugar con ella. 

    ―Jerom, creo que la señora quiere discutir algo contigo. Adelante. Volveré al campamento en un rato. Necesito terminar mi práctica de todos modos, y ya te dije lo que siento acerca de la asistencia durante mi práctica. 

    Zartana arqueó una ceja en Jerom. Eso lo sacó de su estupor. Si ella no sabía mejor el hombre probablemente estaba fantaseando con estar en la cama con su bella dama y ella. Jerom muy probablemente tenía este sueño todas las noches; ella estaba segura porque lo hobres pensaban de esa manera. A menos que uno fuera un eunuco o prefiriera la compañía de otros hombres, siempre fantaseaban con deslumbrar a una mujer hermosa; si decían que no, estaban completamente mintiendo al respecto. 

    Fue en esto que Zartana se relacionó con la simple psique masculina. Cada vez que encontraba a un hombre de su agrado, pensaba en estar en la cama con él, disfrutando de todo tipo de placer. De hecho, ella había fantaseado con este zafio, engreído, idiota. Jerom era muy agradable de apariencia y esto ella no lo negaría, aunque parecía muy embobado con la noble de piel clara, por lo que es quien probablemente elegiría a ella. 

    Sin decir otra palabra a ella Jerom se alejó a un ritmo constante y renuente, pero luego él estaba fuera y fuera teniendo su conversación secreta con Melain, ella era una mujer impresionante, y sin duda Jerom disfrutaría de todos los beneficios monetarios que venían junto con casarse con la nobleza. Sin embargo, siempre tendría que soportar su actitud altiva y sus demandas. Sobre todo, porque, por lo que ella podía decir, a menos que Jerom estaba escondiendo algo, él no era de nacimiento noble. 

    Con un profundo suspiro, continuó practicando sus formas; ojos cerrados imaginando que ella estaba cortando al enemigo. Hubo un consuelo que vino con derribar a su enemigo, y a pesar de que Zartana no era un asesino para alquilar en los momentos en que había matado a alguien que era repugnante y lo merecía, hubo una gran satisfacción al librar al mundo de tal escoria. Por ejemplo, si alguna vez se encontrara con Melwell de nuevo, lo destriparía por lo que había hecho. Zartana todavía extrañaba a su amante, y ese bastardo había dejado un enorme agujero en su corazón. 

    Zartana se volvió a involucrar en otra furia de formas cuando una voz de barítono muy familiar rompió su concentración. Una vez más parecía que no había privacidad para practicar en este viaje. 

    ―Zartana, siento que viene otra tormenta. Puedo sentirlo en el aire. Será mejor que vayamos a montar, para que podamos encontrar un alojamiento cálido, tal vez algo de comida de verdad también. Cuando llegamos a Marantha, estamos a unas cinco millas fuera del pueblo y si montamos rápidamente, podemos llegar antes que empiece la tormenta. 

    Zartana envainó sus dagas y le sonrió. Comida y una cama cálida sonaban increíble en este momento. 

    ―Muy bien, estoy contigo. Empecemos a montar. 

    Caminaron hacia los caballos. Zartana notó que Melain y Jerom estaban enfrascados en una conversación agitada, la mayor parte dirigida por Melain. Ella no se molestó en escuchar atentamente, ya que nunca fue una creyente en la intrusión en la privacidad de las personas, sin embargo, por alguna razón, todo el mundo siempre estaba interfiriendo en la suya. Eso en sí mismo era irónico. 

    El viaje había sido interesante. Debido a que sólo había dos caballos que fueron traídos a ellos por Jerom y Melain tuvieron que compartir tareas de equitación. Naturalmente, Lors monto en conjunto con Melain porque, por supuesto, el mago no quería mas que poder acercarse a una dama de nobleza tan bella como Melain. Basándose en el conocimiento académico de Lors del mundo, era muy probable que el mago era de la nobleza también. A pesar de que no ha ofrecido ninguna información sobre su pasado, Zartana podría decir que tiene los manierismos de alguien que había estado alrededor de la nobleza toda su vida o muy posiblemente era nobleza en sí mismo. 

    Todo el viaje que Zartana había intentado averiguar la historia de Lors. El cliente que lo quería capturado le había ofrecido una gran suma de oro. Uno no puso tanto oro a menos que la marca fuera extremadamente importante. Era probable que Lors (si eso era un nombre real) incluso puede ser un miembro del Consejo de Magos que desertó. Esta fue su sospecha, y esto significaba que era muy probable que quien la contrató pudiera ser incluso miembro del Consejo de Magos. 

    Sería una ironía extrema si su cliente anónimo terminara siendo Melwell. La idea de eso solo trajo una sonrisa a la cara de Zartana y ni siquiera se dio cuenta de que estaba sonriendo mientras caminaba hacia el caballo de Jerom. 

    Jerom montó el caballo primero por lo habitual y le extendió la mano. Jerom devolvió su sonrisa, pero tal vez sin darse cuenta de la verdad detrás de ella. 

    ―Bueno, Zartana, lo que parece ser tan divertido. Me di cuenta de que tiene una pequeña sonrisa secreta desde que camina hacia los caballos. 

    Su pregunta era un poco intrusiva y torpe, tal vez ella debería haberle hecho pagar por ella y burlarse de él aún más. Zartana disfrutaba confundiendo y burlándose de los hombres torpes. 

    ―Bien, nada. Estaba pensando en cómo iba a cortarte la garganta mientras duermes. 

    La cara de Jerom se volvió blanca y no pudo evitar romperse en risas histéricas. 

    —Ah, venga ahora. ¿Parezco a ese tipo de mujer? 

    Jerom se rompió en una risa retrasada ya que el grupo cabalgaba hacia Maratha desesperadamente tratando de llegar antes de la tormenta. 

    El viaje había sido accidentado pero muy rápido, y ahora vieron las puertas de Maratha justo cuando las nubes de tormenta comenzaron a moverse sobre el pueblo. Maratha fue significativa para un pueblo, de hecho, en algunas regiones más pequeñas incluso puede ser considerada una ciudad por aquellos que nunca habían visitado realmente una ciudad. 

    La gente Marathian era individuos muy tranquillos; no fueron asustados por las perspectivas de tener forasteros entran en sus puertas, tan muy a menudo las puertas no fueron pesadamente guardadas. La vez pasada que estaba aquí los encontró siendo muy racionales y lógicos. Eran la gente de la razón y fueron más basados en una actitud humanística ante la vida. No había demasiada adoración de viejos dioses, y sinceramente, no eran muy aficionados a la magia, aunque fueran tolerantes de magos. 

    Llegaron a las puertas donde había diez guardias altamente blindados, de aspecto desquites y bien armados. Un guardia los miró sospechosamente con una mirada muy fría en su cara. Esta fue la primera vez que Zartana había visto tantos guardias en la puerta. Algo no estaba bien. 

    ―Usted. Todos ustedes. Espera inmediatamente. Por favor, indique su propósito para entrar en las puertas. 

    El guardia que hablaba era un individuo bastante grande que parecía que podía romper a un hombre por la mitad con sólo mirarlo. Su voz era áspera, y había una corriente de arrogancia que corría por debajo. Este hombre debe haber sido un arma contratada o un mercenario porque este no era el típico guardia de Maratha. 

    Zartana quería desesperadamente responder con una réplica inteligente e ingeniosa. Sin embargo, Lors con su habitual diplomacia altiva rápidamente aplastó la noción. 

    ―Buenas noches mi buen hombre. Sólo somos viajeros en la carretera este en busca de refugio de esa misma tormenta que parece estar rodando. 

    Ya sea una coincidencia o ayudado por un poco de magia hubo un destello de relámpago seguido de un poderoso rugido de trueno en la distancia que resonó a través de los alrededores. 

    ―Como puedes ver, mi buen hombre. La tormenta está aquí, y hemos estado montando todo el día y estamos en necesidad de alojamiento y una buena comida, he oído que Maratha es conocida por su estofado de venado. 

    A pesar de las miradas amenazantes de los guardias Lors se mantuvo completamente calmado en el sillín. El gran gigante miró a cada uno de ellos sospechosamente. Sus ojos se detuvieron y mirar a Zartana luego miro hacia abajo y se quedó en su pecho. Zartana vio la lujuria en sus ojos y sabía lo que estaba pensando. Si Lors y Jerom no estuvieran presentes, lo más probable es que intentara tomar sus libertades con ella. Eso. Sería un terrible error, ya que lo más probable es que le cortara la garganta, incluso si muriera en el proceso. 

    ―Muy bien, entonces. Date prisa en el interior y que tengas una buena estancia. 

    Zartana respiró un suspiro de alivio, ya que se les había concedido acceso a la ciudad sin necesidad de una lucha sangrienta. Pero mientras pasaba, sintió que la bola de baba la miraba lentamente, y su carne se arrastró de nuevo, ya que él puede querer actuar seriamente cualquier perversidad que estaba pasando en su mente. 

    Una vez dentro encontraron que las calles de la ciudad estaban relativamente desoladas cuando grandes gotas de lluvia comenzaron a caer sobre su piel. En este punto, ella oyó más truenos rugiendo en la distancia, y se apresuraron al establo más cercano para que pudieran dar a los caballos refugio para la noche. Sin intercambiar palabras, rápidamente salieron de los establos y con la lluvia cayendo tan viciosamente. El grupo se metió en la posada más cercana que pudieron encontrar. 

    La sala común estaba llena. Todo el mundo estaba buscando refugio de la lluvia, Zartana esperaba que fueran capaces de encontrar un poco de espacio para alojarse. Lors rápidamente se separó del grupo para asegurar el alojamiento porque aparentemente, él era el líder de esta expedición. 

    La confianza de Lors en manejar los asuntos de la sociedad y su forma de tratar con la gente llevó a más especulaciones de que era un líder de algún tipo porque de nuevo, nadie más daría tanto oro para que lo capturaran. 

    Melain y Jerom estaban junto a una esquina, lo más probable es que encontraran algo de privacidad para acurrucarse y besarse. Zartana se sintió celosa de la noble; tal vez fueron sus rasgos justos y ojos verdes brillantes que tenía Jerom inclinándose y raspando detrás de ella. Zartana se burló y se alejó de ellos; ella no podía soportar ver ninguna exhibición de afecto real o imaginada. 

    La sala era ruidosa y bulliciosa; había un gran grupo de mujeres sirviendo bulliciosas con bandejas de suntuosa, deliciosa comida de aspecto. Cestas llenas de panecillos calientes, grandes tazas de cerveza, Zartana no podía evitar golpear sus labios mientras cogía un soplo de estofado de venado caliente. Miró a su alrededor y de alguna manera encontró una mesa vacía se tomó asiento y trató de relajarse. 

    Una mujer joven, de aspecto manso, se acercó a su sonrisa y colocó delante de ella una taza de cerveza y sí, un gran tazón de estofado de venado. Antes de que Zartana tuviera la oportunidad incluso de darle las gracias, la joven se fue, continuando, colocando más comida en otras mesas. El servicio fue extremadamente rápido y eficiente. Como ningún lugar al que hubiera estado antes. 

    Los sonidos de la música llenaron el aire e hicieron imposible la conversación. Algunos hombres tercos intentaron en vano hablar sobre la música. Ella tomó un bocado de pan y comenzó a comer el guiso, que era como un regalo de los Dioses. La textura del venado era rica y carnosa; era tan llenosa. Por primera vez en mucho tiempo, se lo pasó de maravilla y disfrutaba de la mejor comida que ha tenido en meses. 

    Un cantante se unió a la música. Zartana reconoció la melodía, una vieja canción de beber del sur. Contó la historia de Pedro el viajero, un pirata pícaro que consiguió a todas las damas. 

    Los hombres abuchearon y gritaron junto con la música, y ella encontró tocando sus pies y sintió que el ritmo la superó. Casi le hace querer bailar. Sin embargo, entre este baile de la tripulación envió algunos mensajes mixtos, y algunos de estos hombres eran ásperos y de aspecto grosero y probablemente estaban buscando mujeres para llevar a la cama. 

    Ella notó que parte de la multitud seguía mirando hacia la esquina donde Jerom y Melain estaban discutiendo. Zartana vio la lujuria en los ojos de los hombres mientras veían la parte trasera de Melain, tratando de imaginar debajo de las faldas de la dama. Quería hacer rodar los ojos, pero sabía que este era la manera del mundo. Se preguntó si Jerom vio la forma en que miraban a su noble laico y se preguntaba si estaba molesto. Ella se preguntó Jerom era sumamente celoso. ¿O tenía moral más laxa? Tal vez debería haberle preguntado. 

    La canción llegó a su fin y la habitación estalló en aplausos. Zartana no pudo evitar aplaudir también. La canción era bastante emocionante para ella. Lors se aparecio de la nada y se sento frente a ella, una sonrisa pícara estaba en su rostro. Para un hombre mayor y un mago, era bastante guapo, sin embargo, fue el hecho de que era un mago lo que hacía que Zartana rehúye cualquier intimidad con él. Ella no confiaba en los magos por muy bien educados, y de buen carácter parecían ser. Las apariencias eran engañosas, y los magos eran maestros embaucadores. 

    ―Bueno, supongo que estás disfrutando de la música y la comida. Pude conseguir habitaciones. 

    Hizo una pausa por un momento, una mirada divertida en su rostro mientras hablaba. 

    ―Sin embargo, sólo quedan dos habitaciones, así que vamos a tener que compartirlas entre sí. Parece que tú y yo probablemente compartiré. Esos dos amantes en la esquina parecen ser inseparables. 

    Ella miró por encima de Lors y hacia la esquina donde Melain y Jerom se rieron entre sí, hablando de quién sabe qué y sintió una fuerte punzada de celos. 

    ―Sí, puedo ver lo inseparables que son esos dos. 

    Ella trató de sonar genuino. Sin embargo, era muy difícil no estar goteando de sarcasmo al hacer tal declaración. En este momento, esos dos iban a saltarse los huesos una vez que llegaran a sus habitaciones. 

    Lors abrió la boca como si estuviera a punto de decir algo más, sin embargo, una voz fuerte y bulliciosa se rompió sobre el estruendo de la multitud. 

    ―¡Oye, cantante, cantante! Tengo una petición. Por favor. 

    La voz pertenecía a un hombre del tamaño de una montaña con brazos tan gruesos como troncos. No estaba muy blindado, pero en la parte posterior de su capa, Zartana se dio cuenta de que había una imagen, y ella sabía muy bien lo que era. Se deslizó lentamente hacia la cantante que vio era un joven bastante pálido y delgado con rizos dorados, que se veía tan frágil a pesar de su hermosa voz en auge. 

    ―Sí, mi querido cantante, tienes una voz maravillosa, así que quiero que cantes algo especial para todos nosotros aquí. 

    La montaña de hombre se volvió hacia la multitud. Tenía una gran barba negra gruesa con trozos de estofado de venado, y había una gran cicatriz en su nariz bulbosa. Sonrió con un conjunto de dientes podridos, ya que este era un hombre que no parecía mucho el cuidado de la higiene personal. 

    ―Sí, quiero que cantes sobre las glorias de los Defensores del Hombre. ¡Sobre cómo vamos a luchar por el rey Crowick y marchar hacia el norte, quemar la maldita torre y matar, tripa y sangrar, cada mago de mierda en ella! 

    Un silencio terrible cayó entre la multitud. Sin embargo, algunos de los hombres (muy probablemente su tripulación) abuchearon y gritaron en respuesta. 

    ―Sí, mi querido cantante qué tal cantar a la nueva era y monarquía del Rey Crowick, ¡y cómo los Defensores de los Hombres dirigirán esta batalla contra la escoria de mago sucio! 

    Sus palabras provocaron más vítores estridentes de los otros fanfarrones que estaban sentados en su mesa. Algunas de las chicas que servían se quedaron de pie, conmocionadas, sin mover un músculo, temerosas de que las cosas se pusieran feas. 

    Ella se dio cuenta de que la bestia fea miró directamente a Melain. Se lamió los labios y vio la lujuria ardiendo en los ojos oscuros del monstruo. 

    ―Bueno, mi señora, ¿No está de acuerdo con lo que estoy diciendo? ¡Usted parece tener una mirada de duda en esa cara bonita poco de los suyos! 

    El enorme bastardo valoró a Melain arriba y abajo como si fuera un pedazo de carne, la lujuria se arraigaba dentro. 

    ―Ahora, ¿Por qué no dejas a ese dandi con el que estás y vienes a montarte en un hombre de verdad, estoy seguro de que tendrás el paseo de tu vida, mi señora? 

    Sus palabras groseras trajeron más gritos y gritos de burlas obscenas y lascivas. Zartana llegó a su bolsillo para su daga; las cosas no se veían bien. Mientras tanto, Lors lo observaba todo, con miedo de mover un solo músculo; era un cobarde o tratando de evitar una terrible pelea. 

    El hombre se acercó a Melain, que tenía una mirada de miedo, y su tez blanca de la leche habitual había palidecido a casi fantasmalmente. Los ojos de Jerom brillaban con rabia y se acercó a su vaina. En cualquier momento iba a sacar esa espada, y el tonto probablemente iba a ser cortado por la mitad por la monstruosidad que se alzaba sobre él. 

    ―Ven, mi Señora. Vamos a mi habitación y puedes echar un vistazo al monstruo. Estoy listo para ti". 

    Melain parecía que quería gritar, pero estaba congelada de terror. Zartana no soporta para ver esto más. Sólo tenía una oportunidad en esto, y necesitaba que contara. Con la adrenalina subiendo a través de su cuerpo y con un poderoso golpe, lanzó una de sus dagas y la envió alzando por el aire, cortando la mano derecha extendida de la bestia, que gritó de furia, dolor y angustia mientras miraba la sangre que se derramaba por el tocón, donde hace sólo unos momentos había una mano. 

    El pánico se rompió en toda la sala común. Las mujeres que servían gritaban horrorizada mientras veían esta montaña de un hombre lloriquear de dolor. El cantante miraba congelado de miedo, y Jerom sólo miró a Zartana conmocionado. ¿Por qué no hará nada más? 

    Zartana salto sobre la mesa, daga extraída en la mano, ella se lanzó al hombre que estaba sangrando para acabar con él antes de que él decidiera atacar. Varios otros hombres sacaron sus espadas; ella hundió la daga justo en el cuello de la bestia grande y lo llevó al suelo. 

    Ella recogió la daga con su otra mano, ambas dagas afuera, y ella estaba lista para luchar. Ella protegió a Melain y Jerom con su cuerpo cuando tres hombres con espadas entraron a atacar. 

    ―Corre! ¡Sácala de aquí Jerom! ¡Ahora! 

    Jerom y Melain corrieron hacia la salida de la posada. La escena fue de caos, cuando otros hombres comenzaron a luchar entre sí. Ella se enfrentó a tres agresores, pero una mano aplaudió su hombro. 

    ―Zartana, vamos. ¡Tenemos que irnos! 

    Lors le hizo señas hacia la salida y se fue corriendo. Se encontraron con la tormenta. Oyó a los agresores gritarles y seguirlos mientras escapaban para enfrentarse a la tormenta que arreciaba afuera.  

    

  


   
    Capítulo 8: Riles 

    Cuando Riles fue a hablar con su hermano Lyle fue recibido por una cama vacía. Las cubiertas habían sido arrojadas por todo el lugar, y la cámara apestaba a sudor y cerveza. Su hermano ciertamente se había ido a toda prisa, tanto es así, que nadie en su servicio o incluso la Guardia lo vio salir; debe haberlo hecho antes del amanecer mientras todo el mundo estaba durmiendo profundamente. Con suerte, su hermano volvería y tal vez explicaría la naturaleza de sus acciones. 

    Anoche el Juez de paz se atrevió a poner un pie en su propiedad. Se atrevieron a tener la agalla de intentar arrestar a su hermano. Sin embargo, su hermano que se fue tan rápido y en secreto prestó crédito a su acusación y espero que Lyle simplemente regresara a casa para lavarse y volver en un mejor estado de ánimo para explicar sus acciones. 

    El no esperó a que su hermano regresara, sino que convocó a dos de sus guardias y se fue a la ciudad en busca de la sede del Juez de Paz. Era un pequeño edificio de ladrillos. Para el forastero que no sabía, podría haber sido una taberna o panadería; no había nada especial en la carpa que esto indicaría que esto indicaba que esto era donde se reunía el Juez de Paz. 

    Al entrar en el pequeño edificio estrecho, todos los ojos estaban inmediatamente en Riles y sus dos guardias que miraban a su alrededor en busca de cualquier signo de peligro potencial. Los dos guardias eran sus capitanes mayores, asesinos experimentados y ferozmente leales. 

    El caminaba hacia el centro de la habitación, donde había un gran escritorio vacío que parecía funcionar como una mesa de información. Un muchacho pálido  lo observaba con los ojos bien abiertos y estaba sudando profusamente. Parecía una vaca alimentándose de hierba. No sería muy difícil intimidarlo teniendo en cuenta que probablemente estaba ensuciando sus pantalones ahora. 

    ―¿Quién está a cargo aquí? Exijo hablar con el capitán del distrito, inmediatamente. ¡Dile que lord Harmon está aquí! 

    Los ojos del joven se ensanchaban, y parecía completamente aterrorizado. El trató de contener cualquier risa. Riles notó que uno de sus capitanes mayores se cubría la boca, probablemente suprimiendo su alegría. 

    ―Um, Señor. Um... Señor... 

    El joven tartamudeó. Las gotas de sudor se hicieron más visibles por minuto. 

    ―Sí, Lord Harmon, ¿No me oyó chico, ve a buscar a su capitán ahora? 

    Riles utilizó la voz más fría y autorizada de su repertorio para hacer esto. Él pensó en su padre, el anciano era un imbécil imperioso y pomposo, y ciertamente habría hecho que este joven saltara de su piel a estas alturas. Mientras era intimidante para algunos, fue su padre quien tuvo intimidación hasta unas bellas artes. 

    ―Lord Harmon... ¿Tienes una cita para ver al capitán? 

    La voz del joven apenas era un chirrido. Sin embargo, su estancamiento ralló sus nervios. Esos ojos tontos ya no eran entrañables. Si este joven no se llevó al capitán el iba a sacar su espada y destriparlo. 

    ―Bils, está bien, estoy aquí. Voy a hablar con Lord Harmon. 

    Él se volvió hacia el sonido de la voz. Una figura alta con el pelo de sal y pimienta adelgazante y un bigote ridículamente largo caminaba hacia él. El hombre se puso de pie como si tuviera un palo atascado en el culo. Se sopló el pecho destacando su pectoral chapado en oro con la insignia en relieve de la Justicia de la Paz, junto con los adornos que dejó clara su rango. Estaba confiado, y extendió la mano a Riles y la apretó. 

    ―Lord Harmon, un placer conocerte. Mi nombre es Aldric Barran, y yo soy el hombre a cargo aquí. Escuché algunas turbulencias por aquí, y pensé que te ahorraría algo de tiempo. 

    El hombre habló con un tono que exudaba poder como si fuera un aristócrata. El cerró los ojos con él y trató de parecer intimidante, pero en sus ojos azules ahumados no había un indicio de intimidación. 

    ―Ahora, ¿Qué puedo hacer por usted, Lord Harmon? 

    La pregunta era simple y directa. Aldric hizo la pregunta abierta para que Riles pudiera explicar su problema y airear su dolor. 

    ―Bueno, capitán, anoche, mientras me dirigía a la cama, varios de sus oficiales se metieron en mi propiedad exigiendo la entrada para hacer un arresto. Buscaban arrestar a mi hermano Lyle. Sin embargo, estaban tratando de hacerlo en una acusación infundada. 

    Aldric pareció no movido, su expresión nunca cambió. Miró fijamente en sus ojos, nunca no echando un vistazo lejos. 

    ―¿Por qué dirías que la acusación es infundada? ¿Por qué motivos se desestima la validez de la acusación? 

    El vio el tipo de juego que el capitán deseaba jugar con él, y no soportaría esta insolencia. 

    ―Capitán, usted conoce muy bien las leyes de la República y la ciudad de Samara. Para acusar a alguien, debe tener la evidencia suficiente para hacer un arresto, y sus hombres no me mostraron una pizca de evidencia. Por lo tanto, Capitán Aldric, es infundado. 

    El trató desesperadamente de mantener la calma, al igual que su padre tendría en una situación como esta. Sin embargo, no tenía el agua helada que solía fluir en las venas de su padre. Riles era más apasionado, y esto llevó a episodios donde su temperamento explotó. 

    El capitán, sin embargo, parecía tener las mismas venas llenas de hielo. Permaneció en silencio y simplemente esperó su turno para hablar. 

    ―Bueno, Lord Harmon, con el debido respeto hay un montón de relatos de testigos oculares y una cantidad suficiente de evidencia presentada. Que no se le presentó, bueno, esa es una historia diferente. Pero todo se hizo de acuerdo con la ley. Usted, mi querido Lord no defiende la ley en Samara que hacemos. 

    Se volvieron unos a otros, a pocos centímetros de distancia. Todo el mundo en el edificio se congeló en silencio horror cuando esta tensión estaba a punto de estallar en violencia. 

    ―Con el debido respeto, el capitán, quien dio la orden de hacer el arresto, lo hizo ilegalmente sobre la base de la ley codificada y está defendiendo un arresto ilegal. 

    El tono de Riles era duro, y casi escupió en la cara del capitán; su ira llegó a un punto de ebullición. El mismo capitán replicó. 

    ―Yo di la orden, querido, Lord. La evidencia está ahí, y si encontramos a su hermano, lo arrestarán marcando mis palabras. 

    Riles quería derribarlo. Justo ahí y luego, sin embargo, las probabilidades no estaban a su favor. Sólo tenía dos guardias con él mientras todo el edificio se arrastraba con oficiales del Juez de paz, este no era el lugar correcto para una pelea. 

    ―Bueno, ya que insistes en hacer este arresto ilegal me reuniré con el alcalde y el Consejo de los Lores. Te juro que tendré tu financiación despojada, todos ustedes estarán fuera de Samara, y buscaremos una mejor manera de proteger y vigilar la ciudad en lugar de dejarla a una organización corrupta como la suya. 

    El notó que sus amenazas cayeron sobre oídos sordos, ya que la expresión del capitán no cambió en absoluto, y se dio cuenta de que estaba perdiendo el tiempo con un fanático. Riles tendría que seguir adelante con su amenaza de inmediato. Sin decir una palabra más, dio la señal a sus guardias, y salieron del edificio. 

    Una vez fuera de Riles sintió su corazón acelerado, la ira se enfureció. ¡Cómo se atreve ese capitán! ¿Cómo se atreve a hablarle de esa manera? Despojaba de sus fondos, y lo haría ahora. El se dirigió a uno de sus capitanes superiores y proporcionó instrucción adicional. 

    ―Quiero que me acompañen a una reunión del Consejo de los Lores. Vamos a hacer esto ahora. 

    Acechaban a través de la ciudad. Los ciudadanos evitaron el contacto visual y saltó del camino del séquito de Riles. Los señores en Samara eran respetados tanto como miembros del Consejo de Magos. De hecho, un Señor Samaran era más importante porque el alcalde en Samara estaba muy bajo el control del Consejo de los Lores. Como alcalde, se suponía que debía servir en un ámbito consultivo, pero termina dominando el debate político, ya que la mayoría de los elegidos eran leales a una casa en particular. 

    El actual alcalde de Samara fue Regan Rails. Había sido alcalde durante los últimos dos años y, por desgracia, ha tenido que caminar un delicado equilibrio entre mantener felices a los Señores y al mismo tiempo entender que Melwell, siendo el gobernador regional, tenía la última palabra sobre temas y política. Hubo rumores de que este alcalde era particularmente leal al rey Crowick y había susurros aún más oscuros de que el alcalde utilizó secretamente su influencia para construir el ejército del rey Crowick. 

    Todos los rumores aparte, Regan, era profundamente leal a la casa Harmon; era fiel de hecho porque era un Harmon, un primo lejano de su. Debido a esta lealtad, Riles sabía que podía entrar en esta reunión y poner la financiación del Juez de Paz en la agenda, y sabía que Regan los desfinanciaría. 

    Este movimiento puede molestar a algunos de los otros Señores en el Consejo (Además, serviría para desenmascarar quién dio la orden de arrestar a su hermano Lyle. Riles estaba muy seguro de que provenía de una casa opuesta. Sospechó que podría ser los Revthans). 

    A Pavel Revthan nunca le había gustado. Ambos tenían la misma edad y fueron a la misma academia que los niños. Siempre habían sido rivales, tanto académica como socialmente. Pavel tenía esta obsesión por querer derrotarlo a cada paso, incluso cuando se trataba de mujeres. 

    El evento que los hizo rivales ocurrió en sus días de academia. Ambos pusieron los ojos en una joven llamada Sarina de la Casa Lionne. 

    Casa Lionne siempre había sido amigable con la Casa Harmon, y, de hecho, en el pasado, había habido matrimonios entre las dos casas. 

    Sarina era una mujer cautivadora, de piel clara y con mechones dorados que enmarcaba su delicada cara. Riles siempre la encontró encantadora, y ella devolvió la sensación. 

    Un día, sin embargo, recordó que Pavel hizo movimientos hacia ella. Al principio, eran simples cumplidos y pequeñas muestras de afecto para ganarse su favor. Eventualmente, a medida que avanzaba el tiempo, se volvió más agresivo y una tarde en particular incluso le robó un largo y apasionado beso a Sarina. 

    Después de ese beso, todo fue cuesta abajo, y Pavel había logrado influenciar a Sarina. a pesar de que su deslumbramiento con Pavel era de corta duración, él y Sarina nunca más se enredaron románticamente después. El todavía resentía a Pavel por hacer lo que hacía, considerando lo que sentía por Sarina. 

    Riles salió de su ensueño para volver al momento. Entraron a través de las puertas, y no fueron interrogados ni detenidos por ninguno de los guardias del alcalde, considerando que en esta ciudad como Harmon tenía el derecho de caminar donde quisiera sin que nadie se detuviera a hacer preguntas. Era una ventaja de ser parte de una de las Casas fundadoras de Samara. 

    Caminaron en sus pasos resonaron por el gran salón. Él se dirigía a la sala de reuniones del alcalde. Afuera de la puerta había dos guardias desinteresados. Los guardias se apartaron sin que se intercambiara una palabra para permitirle a él y a su séquito. 

    La reunión ya había comenzado, y los representantes de las casas de los Lores observaban en voz baja cómo el alcalde hablaba de algunos de los temas del día. Todos los ojos se volvieron hacia el al entrar en la cámara y al cerrar los ojos con él el alcalde se quedó en silencio, ya que era muy raro que un Señor se presentara a una de estas reuniones en lugar de simplemente un apoderado. 

    Regan lo miró con curiosidad, una mirada de sorpresa en su rostro. El alcalde parecía mucho más joven que sus años. Tenía el pelo castaño corto recortado, con una cadena de rizos corriendo a través de él. Era de estatura media y construcción por lo que tenía una apariencia muy modesta a pesar de la importancia de su oficina. 

    ―Lord Harmon, ¿A qué debemos el placer de esta visita? 

    El alcalde sonrió y trató de mantener la educación a pesar de estar obviamente nervioso por la interrupción. Sin embargo, debido a la relación familiar y la conexión de larga data con Casa Harmon, no se atrevería a decir nada negativo y le dio a Riles su plataforma. 

    Riles les indicó a sus dos guardias que se pararon junto a la puerta mientras caminaba hacia la plataforma. Los ojos de todos los demás en la cámara lo miraban directamente. Un conjunto de ojos consideraba a Riles con lo que sabía que era puro resentimiento. Era Bethany Revthan, la hermana menor de Pavel. Ella era tan leal a la familia que había aceptado sentarse aquí como el apoderado de su hermano, mientras que la mayoría de las mujeres de su edad estarían haciendo cosas que les resultaban más interesantes que temas aburridos relacionados con la gobernanza, especialmente la gobernanza local. 

    Los ojos de Bethany nunca salieron de los suyos mientras caminaba hacia el atril donde el alcalde estaba con una sonrisa incierta en su rostro. 

    ―Bueno, mi querido alcalde. Si me permite, necesito mencionar un asunto urgente de negocios que creo que todos los representantes de la Cámara y cualquier Señor presente deben escuchar. 

    Sin más dudas, el alcalde cedió la palabra e instó a Riles hacia adelante con un simple guinso. 

    ―Hola a todos, lamento interrumpir esta reunión en esta coyuntura, pero ha llegado un asunto importante, y necesito que entreguen un mensaje a sus casas. 

    Él se despejó la garganta y se detuvo para un efecto dramático mientras se preparaba para contar el resto de su historia. 

    —A última hora de la tarde de ayer, me despertó un golpe en la puerta, y el Juez de Paz se presentó sin pruebas que acusaron a mi hermano Lyle Harmon de un crimen muy atroz. 

    Jadeos de conmoción estallaron entre la multitud. Riles miró si había reacciones peculiares, especialmente de Bethany cuya expresión seguía siendo la misma que ella lo miraba fijamente. 

    ―Después de alejarlos de mi propiedad debido a la falta de pruebas de su parte, seguí con una conversación con el capitán Aldric Barran. El capitán demostró dirigirse a mí con una completa falta de respeto, por mí y por la ley de Samara, insistiendo en que podía arrestar a quien quisiera. 

    La habitación cayó en silencio absoluto. Todos se miraron unos a otros, ya que esto era algo que se debía informar de inmediato. 

    ―Así que, lo quiero que ustedes entiendan. Quiero que regresen a sus Casas, y quiero que digan a sus Lores que estoy pidiendo una sesión especial a la que deben estar presentes, ya que tenemos que discutir los fondos para el Juez de Paz, y posiblemente encontrar una manera alternativa de proteger a Samara y hacer cumplir nuestras leyes. 

    Como era de esperar, Bethany se levantó a sus pies, su rostro adornado con un búho. Se parecía bastante a su hermano mayor. Los ojos azules fríos lo miraron mientras ella se interpuso. 

    ―Esto es interesante, ¿Por qué el Juez de Paz haría una acusación falsa? ¿Estás seguro de que tu hermano es inocente de alguna irregularidad? Todo el mundo sabe que Lyle es muy aficionado a la bebida y la bebida puede hacer que cualquiera pierda todo sentido de racionalidad. 

    Riles se quedó allí tratando de no dejar que su ira se llevara lo mejor de él y recordó que iba a dirigirse a una dama a pesar de su comportamiento bastante descarado y grosero. 

    —Bethany, si bien es conocimiento común que mi hermano está preocupado sí, un asesino no lo es y esa es la naturaleza de la acusación que se está haciendo. También lo están haciendo sin pruebas suficientes. Esto es muy peligroso. Hoy podría ser mi Cása, ¿Y si mañana es suya? 

    La respuesta tuvo su efecto deseado, Bethany tuvo una mirada de shock en su rostro mientras tocaba su mano sin escuchar toda la historia, fue un error típicamente cometido por la juventud impulsiva. Sin intervenir más, se tomó asiento junto con los demás, y una vez más el suelo era suyo para controlar. 

    ―Así que ahora que todos ustedes saben lo que está en juego aquí hágale saber a sus Maestros y tendremos una discusión mucho más profunda sobre lo que se debe hacer. Les agradezco a todos por darme la palabra. 

    Riles dio la vuelta y cedió el atril al alcalde, que se sorprendió por lo que acababa de oír. 

    ―Gracias, alcalde, el piso es suyo de nuevo. Volveré más tarde para la Reunión con el Consejo de los Señores, y quiero que estén presentes, ya que esto nos afecta a todos. 

    El alcalde asintió con la cabeza en reconocimiento antes de lanzarse de nuevo a su reunión. Su trabajo aquí ya estaba hecho. Todo lo que tenía que hacer era esperar a que los representantes entregaran su mensaje, lo que significaría una reunión del Consejo de los Lores, y de esta manera se hizo bueno en su amenaza. 

    Riles y su séquito salieron por la puerta y se dirigieron hacia la plaza de la ciudad, para que pudiera volver en su carruaje. Las calles estaban inusualmente concurridas hoy. También había una sensación de tensión en el aire. A lo largo de la multitud oyó susurros y murmullos que el rey Crowick estaba marchando en la torre. Pronto sería el fin del reinado de los magos. Mientras tanto, Riles también escuchó ciertos fragmentos y susurros de que el mago Melwell marchaba hacia Samara para castigar a los que se estaban rebelando. Puede haber más crucifixiones por venir. 

    Fue triste ver a Samara con tanta disidencia y agitación. Samara siempre había sido la ciudad más aprendida y rica de la tierra; siempre había sido un centro para la cultura, las artes y la ciencia. Samara fue responsable de la nueva y vanguardista, el resto del reino simplemente siguió su ejemplo. 

    Una figura familiar llamó su atención al borde de la multitud. Riles miró con incredulidad. ¿Podría serlo? ¿Fue su hermano Lyle? ¿Qué hace desfilando por la plaza? Se volvió hacia sus capitanes superiores y les hace saber. 

    ―Voy a volver enseguida. Sólo espera. 

    Antes de que pudieran responder o preguntarle qué era esto de Riles corrió hacia su hermano a toda velocidad, bailando expertamente alrededor de la multitud que parecía estar serpenteando con sus actividades matutinas. Riles quería atraparlo, pero por si los oficiales de Justicia de la Paz estaban acechando, no podía arriesgarse a gritar el nombre de su hermano en una plaza pública. 

    La figura continuó alejó de la plaza y se dirigió hacia un pequeño callejón estrecho. Riles estaba desconcertado por qué su hermano se dirigía a un callejón. ¿Quizás ahí es donde se escondió? 

    Riles finalmente está fuera de la multitud y vio a su hermano correr en el callejón tan pronto como llegó. Sin embargo, se encontró solo, ya que la figura había desaparecido por completo. 

    —Lyle? 

    Al girar alrededor de una voz susurró ominosamente en su oído. 

    ―Señor Revthan envía sus saludos. 

    Riles sintió un terrible dolor de apuñalamiento y gritó cuando cayó de rodillas. Oyó pasos corriendo sobre adoquines y sintió que el mundo se alejaba de él mientras luchaba por respirar. Su mundo se volvió negro cuando se derrumbó del dolor.   

    

  


   
    Capítulo 9: Alana 

    Los preparativos se hicieron rápidamente. Alana estaba nerviosa, sin embargo, de alguna manera emocionada. ¡Sería su primera vez fuera de la Torre! Por una vez llegaría a ver el mundo exterior que sólo había imaginado en su mente a partir de todos los libros que había leído. La despedida fue un dulce dolor, ya que Alana tal vez nunca más vuelva a ver a su amiga Calandra. Después de sus acciones traidoras, Calandra fue rápidamente colocada en una celda de la prisión mientras su padre intentaba determinar el destino de Calandra. Había algunos en el Consejo de Magos que querían clemencia. Sentían que Calandra no era más que una niña y que lo más probable es que se le haya creado y lavado el cerebro para actuar contra el Consejo. 

    Por otro lado, otros como Melwell, su nuevo compañero de viaje quería ver la cabeza de Calandra en el bloque del verdugo. Su padre, mientras tanto, parecía ser neutral, teniendo en cuenta todas las opciones en la mesa. Desde que su padre había sido jefe del Consejo, sólo había habido una ejecución, y sucedió hace bastante tiempo. El hombre que fue ejecutado era un traidor, un mago que había abrazado las artes oscuras y estaba tratando de convocar a criaturas de un plano diferente de existencia. 

    La magia oscura era un crimen contra la propia naturaleza de la magia y una vez que uno se involucra en un camino así, sólo corrompe la capacidad de realizar magia... Muchos fueron seducidos por el poder de la magia oscura; era un arma conveniente y letal. 

    Porque fue la última vez, puede que vea a su amiga de la infancia. Alana le rogó a su padre si podía ir a visitarla. Calandra parecía maltratada y magullada, y muchas veces tenía un destello inhumano en sus ojos. Pero al ver su rostro Calandra había estallado en lágrimas. Calandra no dijo mucho, excepto que se disculpó incesantemente diciendo que nunca iba a lastimar a Alana e hizo lo que tenía que hacer para salvarla. Calandra le dio una advertencia final sobre los tiempos oscuros por delante y luego los guardias tuvieron suficiente e interrumpió la visita. Fue con ese corazón pesado que Alana se fue para embarcarse en su viaje, preguntándose por qué la vida era tan cruel. 

    Alana no tuvo la oportunidad de despedirse de su padre antes de irse. Mientras lo buscaba, los guardias le informaron que iba a estar en cámaras cerradas todo el día tratando de una crisis. No se proporcionó más información y ella y Melwell junto con cien de los guerreros más peligrosos de la guardia se embarcaron en la carretera al sur a Samara. 

    La caravana viajó durante todo un día, y al anochecer se acercó rápidamente. El viaje había sido manejable hasta ahora, y la verdad era que Alana había sido principalmente profundamente en el pensamiento mirando los hermosos paisajes rurales a su alrededor. La Torre estaba muy lejos de la mayoría de los pueblos y ciudades de la tierra. El primer pueblo que encontrarían todavía era un buen viaje de un día, por lo que tomó aproximadamente dos días para encontrar una señal de vida. 

    ¿Eran los magos una raza aislada de personas? ¿No les gustó interactuar con los demás? O tal vez porque eran practicantes de la magia, sentían que debían gobernar desde un reino de aislamiento y lo más probable para la autodefensa también. Debido a que había crecido con la capacidad de usar la magia y había estado rodeada de magia toda su vida, la magia no era algo que creara ningún miedo en ella. Alana se preguntó cómo debe ser para alguien incapaz de manipular la magia o que nunca había conocido a un mago. Estas son las personas a las que realmente temía. Aquellos que ignoraban la magia y por los rumores la odiaban. 

    Melwell miró a Alana cada vez que puede. Sus fríos ojos azules estaban llenos de odio, y lo más probable es que ella hubiera heredado la animosidad que él típicamente dirigía a su padre, por lo que Melwell la odiaba simplemente por eso. Melwell y su padre eran amigos en un momento. De hecho, de niña, se acordaba de que estaban cerca, pero luego con los años algo los desgarraba, algo que rara vez se discutiera. Había habido rumores de que podría haber implicado la manera en que Melwell sentía acerca de su madre. 

    Durante muchos años se rumoreó que Melwell y su madre eran amantes y fueron capturados juntos, lo que condujo al exilio de su madre. Por supuesto, esto siempre ha sido sólo un rumor, y ni Melwell ni su padre nunca dieron crédito a ninguno de estos rumores.  

    Sin embargo, bajo la superficie donde una vez había amistad, se había convertido en una relación de trabajo más fría para eventualmente llegar a ser desdén como Melwell y su padre estaban constantemente encabezando la cabeza sobre cómo abordar las cosas. 

    Continuaron en marcha. Una brisa agradable comenzó a recoger. Alana casi quería reírse mientras acariciaba su cabello. Su magnífico semental negro no mostró signos de cansancio. Esto era un caballo de batalla en efecto (por supuesto que ella también había mejorado su rendimiento mágicamente, pero esa era una historia diferente). La reverencia y la emoción de Alana se rompieron con una voz que perdía con mucho desprecio. 

    ―Montamos unas horas más y luego nos detendremos y acamparemos esta noche. Afortunadamente, si nos levantamos temprano y montamos duro, podremos estar en un pueblo y quedarnos en una habitación para variar. 

    La forma en que Melwell hablaba traicionó una aversión por permanecer al aire libre. Alana, por otro lado, encontró esta idea encantada. Para poder dormir rodeado del mundo natural protegido bajo una manta de estrellas. 

    Alana a menudo soñaba con las estrellas y se preguntaba si había alguna manera de ir a ellas. Tal vez en la parte trasera de un Wyvern, ella podría subir y volar lejos de esta tierra, encontrar aventura y ser la primera de su clase en visitar las estrellas. Era una hermosa fantasía, pero una noción muy infantil especialmente para alguien que hace unos días se había convertido oficialmente en una mujer y el heredero del arco-mago. Si algo le pasara a su padre, Alana se encontraría sosteniendo una enorme cantidad de poder político. Ella no sería una monarca, pero tendría que guiar el reino, un reino que por los susurros que había oído se dirigía a la guerra y al desastre y ahora le corresponde a ella detenerlo. 

    Cabalgaron unos kilómetros más y el cielo dio paso a la oscuridad y las estrellas. Los caballos se detuvieron, y todo el mundo se desmontó y los ató. Los caballeros exhaustos construyeron un pequeño fuego, pero incluso entonces, hubo muy poca conversación, ya que asignaron diferentes turnos de guardia. Aquellos que no estaban en un turno de guardia se durmieron. Melwell se sentó junto al fuego, hipnotizado por las llamas. Tal vez estaba trabajando en un tipo de magia o simplemente estaba tratando de dormir un poco junto al fuego. 

    Sin la luz del día, el aire de la noche estaba fría, y enfrió los huesos. Alana se acurrucó en una de sus mantas hechas de la piel de lobo más exquisita. No podía cerrar los ojos, algo sobre estar afuera la mantenía despierta. Tal vez fue el resplandor del fuego; tal vez eran los sonidos de los caballos, o la brisa fría penetró sus huesos. 

    Por un momento la maravilla del mundo natural perdió su atractivo y Alana deseaba estar en su cama suave. El suelo era áspero, e incluso el bolso de dormir piel de lobo no era suficiente para que se sintiera acogedor. Alana se movía de lado a lado golpeando acerca de tratar de sentirse cómodo cuando una voz le hablaba. 

    —¿Tratando de hacerse cómodo mi señora? Creo que su cuerpo no está acostumbrado a la tierra áspera. 

    Ella miró hacia arriba para ver a Melwell sentado junto al fuego con una sonrisa en su rostro, la luz de las llamas le dio un demonio como apariencia que la asustó. 

    ―La tierra es áspera, pero me adaptaré a ella. 

    Ella trató de sonar fuerte y ella no se atrevió a darle a Melwell ninguna razón para burlarse de ella, ya que buscaba uno basado en sus implicaciones. 

    ―No, por supuesto que no, mi señora. Usted es la hija de Ametha; usted está hecha de acero. 

    Se rió después de su declaración, una risa extraña, sin embargo. Melwell tenía una mirada triste y melancótil cuando mencionó el nombre de su madre. Esta fue también la primera vez que oyó el nombre de su madre de los labios de Melwell. La curiosidad la estaba volviendo un poco loca. Melwell acababa de mencionar a su madre con un propósito, tal vez estaba tratando de atraerla a una conversación más profunda. Cualquiera que fuera su intención que había tenido éxito. 

    ―¿Qué quieres decir con acero como mi madre? 

    La voz de Alana era fuerte e imperiosa; ella sonaba resuelta de lo contrario iba a jugar juegos mentales con su viaje. 

    Una sonrisa partió la cara de Melwell. Ella se preguntó qué juego estaba jugando, y luego respondió en un tono más suave. 

    ―Bueno, significa que eres tan fuerte como tu madre. Tu madre nunca dejó que nada la sacudiera, hasta ese día oscuro en que fue exiliada, siempre he querido decírtelo, pero nunca he tenido el valor o nunca supe cómo abordarlo... Siento mucho no haber hecho más para abogar por ella. Siento mucho haber estado viviendo con esta culpa por mucho tiempo. 

    La sonrisa se había evaporado de la cara de Melwell reemplazado por una mirada de enorme tristeza. Toda su vida nunca lo había visto tan desamparado y vulnerable. Basándose en la forma en que Habló Melwell dio crédito tácito a los rumores... Tal vez eran verdad. Tal vez él y su madre tenían algún tipo de relación. 

    El momento de preguntar era ahora. Melwell estaba de muy buen humor y si quería la verdad ahora era el momento de preguntarle. 

    ―Melwell, necesito saber si... 

    Las figuras saltaron de los árboles antes de que Alana terminara su pregunta. Los gritos de advertencia estallaron entre el campamento y los soldados despertaron repentinamente. Escuchó la violación de las cuchillas que se sacaban, luego el choque de armas. 

    Ella se puso de pie mientras dos figuras corpulentas acechaban delante de ella en la oscuridad. Sus ojos ardían de rabia dentro de sus rostros borrosos. Un hacha masivo paso cerca, apenas perdiendo su cabeza. Ella cayó y miró a la muerte hasta que una brillante ráfaga de luz hizo que la imponente figura fuera derribada al suelo. 

    Ella luchó por ponerse de pie. Había tantos de ellos, y ahora todos sus caballeros estaban involucrados en combate vicioso. Se volvió hacia un lado y vio a Melwell disparando rayos que iluminaban la oscuridad. Alana oyó los gritos de los que fueron golpeados. 

    Una figura sombría se lanzó contra ella, el odio en sus ojos tan claro como el hacha que estaba a punto de caer sobre ella. Alana se a fondo cerró los ojos y murmuró un conjuro. La figura de carga fue arrojada hacia atrás con un grito de dolor como el hacha voló de su mano. 

    Ella estaba sudando profusamente, su corazón palpitaba, y la magia aumentó a través de ella. Su ira llegó a la vanguardia cuando trató de recordar cada hechizo de ataque que había dominado. 

    La batalla había dado un paso positivo cuando sus caballeros comenzaron a atraer a los defensores de vuelta al bosque. Entonces más figura comenzó a formar cada rincón del bosque. Sus soldados miraron a su alrededor y se dieron cuenta de que estaban rodeados por tantos de ellos. No había manera de que fueran a luchar por sí mismos, de ninguna manera posible. 

    Una voz se atravesó y finalmente pone fin a la locura. 

    ―¡Deténgase inmediatamente! 

    La voz era poderosa, y era la voz de una mujer. Una figura pasó por encima del anillo de guerreros corpulentos. Ahora en la luz de fuego Alana vio a los guerreros. Todos llevaban trapos de lana y sus rostros estaban adornados con tatuajes. La mayoría de los hombres estaban sin afeitar, con el pelo largo y barbas salvajes. ¿Podrían ser Hombres Salvajes? 

    La figura que habló antes estaba frente a los hombres. Era una mujer de tamaño medio, su piel, arrugada y retorcida. Llevaba un tocado de aspecto extraño y lo que parecía ser una túnica. Ella miró atentamente, una mirada divertida en su rostro. 

    —Una mujer solitaria que viaja con un séquito de caballeros y un mago. ¿Quién es usted? 

    La voz de la anciana era áspera y era una táctica para intimidar aún más. Aunque, los hombres que los rodeaban se intimidaban mejor mientras se burlaban, se burlaban, se apretaron los dientes y amenazaban con atacar en cualquier momento como una manada de lobos. 

    Melwell intentó abrir la boca justo cuando la anciana levantó una mano impidiéndole hablar más. 

    ―No me importa saber de ti. Mago. Estoy muy intrigado por quién es esta joven. Creo que es especial, muy especial y quiero saber de esa boca bonita de ella exactamente quién es y por qué está dirigiendo un pequeño ejército a través de mis tierras. 

    La anciana tuvo una gran audacia. ¿Sus tierras? ¿Oyó eso correctamente? Alana sintió una extraña burbuja de ira en su interior. Si, era la adrenalina o la magia, ella no estaba segura; ella sólo sabía que la racionalidad tomó un asiento trasero a su ira. 

    ―Sus tierras? ¿Quién te crees que eres? ¿Me estás demandando? ¿Cuándo aún no has revelado tu intención y ahora afirmas que estas son tus tierras? Odio decirlo, pero estás cometiendo un gran error. Soy la hija del mago jefe Jiordon y heredera de su asiento en el Consejo. Si acaso, ¡Estás en mi tierra! 

    Tono confrontativo de Alana dejó su aliento y jadeando; nunca había conocido tal ira en su vida, sin embargo, miró a la anciana que tenía una extraña sonrisa en su rostro. 

    ―¿Por qué gracias por responder a mi pregunta? Ver que es mucho mejor si hacemos presentaciones. 

    La anciana se cacareó a sí misma, fue un terrible cacareo, como alguien que había perdido la cabeza, y esto oficialmente golpeó el miedo en Alana. Ella sintió que alguien trataba de agarrarse por magia y sabía que Melwell estaba tratando de trabajar un poco de hechizo. 

    ―Yo apreciaría, mi señora, si le dices al mago asqueroso de allí bien... usted es un mago, así... Por favor, ordene que deje de agarrarse por su magia si no quiere que licue sus órganos internos. 

    Un silencio terrible cayó sobre todos, y Alana miró a Melwell con una expresión de súplica, con la esperanza de que no involucrara a la anciana en un enfrentamiento. Quienquiera que fuera, esta vieja bruja estaba loca y no dudaría en seguir adelante con su amenaza. Afortunadamente Alana ya no sentía el crujido de la magia en el aire y parecía que las palabras de la anciana habían resonado con Melwell. 

    ―Ahora eso es más parecido. Gracias. No hay necesidad de más peleas. Señora, la he estado esperando desde hace algún tiempo. Sé quién eres, sólo necesitaba confirmar que eres tú. Tenemos mucho que discutir. Ven conmigo. 

    Alana hizo un movimiento a sus guardias que guardaban sus armas, haciendo que todos hicieran lo mismo, lo que significa que no habría más derramamiento de sangre. Ella respiró un suspiro de alivio. Se alegró de que no habrá más derramamiento de sangre. Pero ¿Qué quiso decir la anciana que tenía algo que discutir? 

    ―Venga, mi señora, el tiempo se está quedando corto, y tengo que hablar con usted a solas. Ven y sígueme. 

    La anciana caminó lentamente hacia el bosque seguida por los hombres salvajes; Alana caminó en su dirección cuando una voz la llamó de vuelta. 

    ―Mi señora, por favor. Esa vieja bruja está loca; ha pasado un tiempo desde que ha habido hombres salvajes en la zona. Son extremadamente peligrosos como viste. Sabes que esto podría ser una trampa para ti. Por favor, debo protegerte. 

    Melwell nunca había sonado tan triste o vulnerable. Estaba rogando con ella. Tenía la sensación de que, si no hablaba con esta mujer, sólo traería más problemas. 

     —Aprecio tu preocupación, sin embargo, si no hablo con esta mujer, creo que nos matará a todos. Hay mucho más de ellos de los que podemos luchar incluso con magia. 

    Las palabras de Alana lo silencian. Ella vio en sus ojos que no habrá más discusiones, así que sin intercambiar otra palabra Melwell asintió con la cabeza de acuerdo. Uno de los caballeros trató de moverse hacia Alana, pero Melwell levantó la mano y habló con el resto de ellos. 

    ―La señora tiene que hablar con la vieja bruja de lo contrario todos estamos muertos. Quiero a todos aquí en guardia para cualquier cosa; tenemos que asegurarnos de que está a salvo. Le prometimos a Jiordon que mantuviera a su hija a salvo. 

    Melwell trató de sonar fuerte, pero oyó un temblor de luz en su voz. Sin más vacilaciones Alana continuó caminando hacia la anciana que la esperaba bajo un enorme árbol. Los ojos de la anciana estaban cerrados, y murmuró en un idioma que Alana nunca había oído en su vida antes. Cuando Alana se puso delante de ella, la anciana abrió los ojos y sonrió, sin embargo, fue una sonrisa triste. 

    ―Sabía que vendrías. Sin embargo, las visiones no me dijeron exactamente cuándo. Mi gente ha estado peinando el bosque durante la última semana más o menos buscando el lugar exacto... las visiones tenían razón; me mostraron que usted y su grupo aparecería cerca de este árbol. 

    Alana estaba a punto de hablar, pero la anciana no había terminado con su cuasi-conferencia, y ella estaba en una larga explicación. 

    ―Bueno, ahora que estás aquí, debes saber que los tiempos oscuros están por delante para ti y tus amigos. Se avecina un cambio importante. Lo he visto, y sé que puedes verlo, querida. Sé que usted es un vidente, así. 

    La mandíbula de Alana casi cayó en shock, ¿Cómo podía saber sobre sus visiones? No había manera que esta anciana pudiera decir solo mirándola; esto era imposible. 

    ―No te quedes tan aturdida. Sé que eres un vidente porque eso es lo que mis visiones me han mostrado. Vas a jugar un papel importante en el futuro de la tierra; te necesitamos si queremos sobrevivir a lo que viene. Sé que has visto las bestias aladas desde arriba. Sé que has visto a los ejércitos asaltar la torre. El rey Crowick está llegando, y el final de la República de Magos está casi aquí... no hay nada que usted o cualquier otra persona puede hacer al respecto, mi señora. 

    Alana quería hablar, pero sentía que había perdido la voz. Las visiones. Sí, había estado plagada de visiones. Los ejércitos estaban arrasando en la Torre, sangre, muerte, devastación. El rey Crowick, un monarca. El sucesor del linaje del único rey venía por ellos. Por qué Alana no había advertido que su padre estaba más allá de ella... pero fue porque ella no quiere que su padre sepa de sus poderes, o pensar que estaba loca... Tal vez fue sólo una locura espeluznante. Tal vez esta mujer era simplemente loca y lo que ella llamó visiones eran alucinaciones y sueños que augurían una enfermedad que se comería a su mente. 

    ―No te asustes mi señora; las cosas van a estar bien. Deja que las visiones futuras te guíen. Sin embargo, usted sabe que es cierto a partir de ahora que vamos a entrar en una era oscura y loca. La estabilidad que su especie nos ha traído durante mil años va a terminar en sangre y muerte. Las visiones no me dicen cuándo ni cómo, mi señora, pero todo lo que sé es que es pronto. Puedo sentir el susurro en el aire. Los rumores provenientes de las ciudades y pueblos de todas partes de la tierra. El rey Crowick y su ejército marchan, y viene para todos. O nos inclinamos ante el rey o morimos. 

    Un escalofrío subió por la columna vertebral de Alana; esto no podría ser verdad. Esta anciana estaba loca. No había manera de que estas visiones fueran verdaderas. No había forma de que la Torre cayera. ¿Había? ¿Se podría hacer algo para prevenir esto? Tenía muchas preguntas, pero estaba tan aturdida que ni siquiera podía expresar una.  

    ―Bueno, mi señora, eso es todo lo que necesitaba para hablar con usted. Les deseo lo mejor en los días venideros y espero que puedan corregir el error que está a punto de invadir nuestra tierra. Tú eres la última esperanza. 

    Ella no sabía qué decir. Empezó a sentirse débil. Alana trató de abrir la boca, pero todo lo que podía ver eran los ojos tristes de la mujer mayor mirándola mientras tropezó de rodillas y cayó en la oscuridad. 

    La oscuridad se desvaneció Alana se encontró de nuevo en la Torre, mirando hacia el ejército que estaba preparado para romper las paredes. Los guerreros parecían salvajes; el odio era tan claro en sus ojos. Alana quería gritar. Sin embargo, no pudo obtener un solo sonido. Alana los oyó ahora, una horda gritando con hachas y espadas dibujadas, lista para asaltar la torre. 

    En el centro de la horda estaba un joven con piel pálida y pelo largo dorado. Sus ojos azules le miraron con una mirada de profundo pesar. Estaba desprovisto de odio y salvajismo, y en su rostro, Alana vio que estaba haciendo lo que debía, estaba cumpliendo su destino. 

    Una criatura alada a escala voló sobre la cabeza de Alana, casi golpeándola con sus afiladas garras. El cielo estaba salpicado de estas criaturas con sus jinetes haciendo un asalto. ¿Dónde estaban los caballeros? ¿Por qué no hubo resistencia? Nadie se defendía mientras los bárbaros estaban a las puertas... Quería gritar, y lo hizo. 

    ―Alana, mi señora, Alana, por favor está bien, mi señora. 

    Una mano callosa firme le dio una palmada en la cara e intentó despertarla. Alana abrió los ojos para encontrarse mirando a Melwell. El brillo del día la cegó un poco. Alana jadeó y se encontró envuelta en la piel del lobo. Varios caballeros la estudiaron con una mirada de preocupación en sus rostros. 

    ―Mi señora, Alana, ¿Estás bien? Tenemos que viajar si vamos a llegar a un pueblo esta noche. Parece que estás agotado. Vamos, tengo un poco de té y pan para ti que puede ayudar a calmarte. Has estado dando vueltas y dando vueltas toda la noche. 

    Melwell parecía preocupado. Alana vio un lado diferente de él, como la preocupación que mostró por ella anoche. 

    Ella se sentó. Los caballeros alrededor del campamento parecían bien alimentados y refrescados. Curiosamente, el campamento parecía inalterado y nadie parecía estar herido a pesar de todos los combates de anoche. 

    ―¿Están todos bien? ¿Adónde fueron la vieja bruja y los hombres salvajes? 

    La mirada en la cara de Melwell era de confusión absoluta, y preocupación como si estuviera hablando en un idioma que no podía entender. 

    ―¿Qué anciana? ¿Qué hombres salvajes? Nos detuvimos por la noche. Fue una noche muy tranquila, muy aburrida. 

    ―¿Estás bien Alana? 

    Su corazón corrió, y sintió un dolor de cabeza palpitante. Melwell tenía que meterse con ella. No había manera de que esto fuera verdad. ¿Sueña toda la secuencia? ¿Soñó con los salvajes? 

    Había habido casos en el pasado de personas que pueden comunicarse a través de sueños, pero era una habilidad que se había perdido durante miles de años. Melwell la consideraba como si siguiera argumentando su punto, sólo se vería como si estuviera loca. 

    ―Creo que estás exhausta. Anoche me hablabas en el incendio, y luego cerraste los ojos y dormiste. Eso es lo que recuerdo, no recuerdo nada más. 

    Ella se preguntó si esto no había sido más que un sueño, o tal vez tenía una premonición. Necesitaba guardar esto para sí misma porque hablar más de ello sólo hacía que pareciera que estaba perdiendo la cabeza. 

    ―Tienes razón, probablemente estoy cansado de todos los viajes. Después de todo, es mi primer viaje fuera de la torre. 

    Sin decir una palabra más, Alana se sentó y bebió su té y se comió su pan. Necesitaba sentirse a la altura de la tarea, ya que continuarían el viaje a Samara. Pero en el fondo de su mente no podía evitar sacudir una extraña sensación de que la experiencia que tuvo no era sólo un simple sueño.  

    

  


   
      

    Capítulo 10: Jerom 

    La batalla les había cobrado su precio físico. Perseguido bajo una tormenta. Conducidos por el terreno fangoso. Los caballos intentaron desesperadamente mantener el ritmo. Detrás de ellos, varios Defensores de los hombres persiguieron implacablemente, buscando vengarse. 

    Zartana había cortado la mano de uno de sus miembros; fue un lanzamiento increíble, hecho por expertos con precisión letal. El se sintió como un completo idiota. Indefenso para proteger a Melain, se congeló de una manera que nunca pensó posible. 

    La forma en que Zartana luchó fue impresionante. Zartana debe ser más de lo que se ve a simple vista y él se preguntaba quién era realmente. Nunca a través de sus viajes Había Jerom alguna vez había conocido a una mujer con su habilidad de lucha. ¿Era una exsoldado? ¿Era una mercenaria de algún tipo? Necesitaba saberlo. 

    Melain había estada callada desde el incidente en la posada. Ella se mantuvo alejada de él, y la conexión que parecían haber sido dejados atrás en la posada. Habían sido dos días duros, y apenas se alejaron de los que los perseguían; si no fuera por ese muy oportuno ataque de iluminación desde los cielos que causó la caída de un árbol masivo y milagrosamente desenroscar su camino, el resultado pudo haber sido terrible. El quería preguntarle a Lors si usó un poco de magia para llamar a la huelga de rayos, pero el hombre había estado de un humor distante extraño. Nada había sido igual desde el incidente en la posada. 

    El se sentía como si estuviera perdiendo su propósito. Su misión era simplemente eliminar a Lors y traer pruebas de su muerte, y todas las riquezas del mundo serían suyas y más. 

    Sin embargo, cuanto más tiempo pasaba con esta tripulación, más Jerom vaciló en completar su objetivo. Parte de esto tenía que ver con lo que sentía por Melain. Lo que empezó como Sir Risdale tratando de emparejarlo con su nieta se había convertido en una situación en la que Jerom sentía una emoción genuina por ella... sin embargo, la otra complicación fue Zartana; la mujer apareció eróticamente en sus sueños. 

    Las mismas cosas que le atrajeron a Zartana también hicieron que el sospechara mucho de su naturaleza y cuál era su intención en este viaje. ¿Qué tan bien conocía al mago? ¿Habían sido compañeros de viaje desde el principio? ¿O era su guardaespaldas? Tal vez esa fue la respuesta correcta. Tal vez necesitaba dejar de pensar en estas dos mujeres y volver a la tarea. 

    Anoche Jerom soñó que Zartana y él estaban juntos en una hermosa playa, bajo una luz de luna pálida, sus cuerpos despojados de cualquier ropa, y podía ver su hermosa figura bronceada. Su sueño la conjuró tan bellamente. Se dedicaron a un juego sexual muy apasionado, y luego se despertó con una sacudida sólo para encontrarse durmiendo en hierba fangosa encontrándose excitado. 

    —Buenos días, pareces muy preocupado hoy. 

    Su voz era más suave de lo habitual, por lo que envió una sensación cálida a través de su cuerpo. 

    El giró alrededor para mirar a los ojos oscuros de Zartana; podía mirarlos durante horas y perderse en ellos. 

    ―No estoy preocupado. Me siento agotado después de los últimos días, por no hablar de dormir en el barro no es necesariamente muy cómodo. 

    Zartana le sonrió. Una sonrisa muy cálida y acogedora, que no había compartido con el durante todo el viaje. 

    ―Bueno, tal vez podamos parar en una posada en la próxima ciudad y conseguir una comida abundante y una cama caliente... 

    Una voz muy áspera y algo enojada interrumpió Zartana. 

    ―Puedes olvidarte de una cama caliente hasta que lleguemos a Samara. Lo que nos pasó en Maratha fue increíblemente inquietante. No puedo creer lo mucho que han cambiado las cosas, y la tierra se está volviendo hostil a los magos. 

    Se volvieron para mirar a Lors que tenían bolsas oscuras bajo sus ojos y parecían como si no hubiera dormido los últimos días. Lors trató de sentarse, pero Jerom sabía cuándo un hombre estaba cansado y agotado más allá de su capacidad física. Lors parecía un hombre que necesitaba dormir inmediatamente. Quería decir algo. El sintió que el mago estaba enojado y de mal humor. 

    ―Lo que vi en esa posada, lo que oí en un pueblo que siempre ha sido tolerante de la magia, esto me molesta. De hecho, no he podido dormir, pensando en ello. Creo que esto tiene que ver con el Rey Crowick; todos estamos en gran peligro si la monarquía vuelve. 

    Las terribles palabras de Lors eran ominosas, y el sintió la naturaleza prebodante de su advertencia. Lors tenía razón en que el pueblo no parecía tener una gran tolerancia a la magia. Los Defensores de los Hombres por desgracia estaban extendiendo su cáncer, mientras que Jerom no era un mago en sí mismo no tenía mala voluntad hacia los magos Habían hecho un buen trabajo manteniendo una regla estable. Habían traído estabilidad política y una buena cantidad de libertad a las diferentes regiones de la tierra. Un monarca sería terrible. Cuando era niño, Jerom leyó sobre el único Monarca. El rey Crowick que gobernó con puño de hierro. 

    El rey Crowick era excesivamente cruel. Incluso romper las leyes más pequeñas llevaría a la ejecución. Los magos eran un regalo de los dioses para librar la tierra de la plaga que era el monarca. Sin embargo, ahora miles de años más tarde alguien que dice ser del linaje original están reuniendo apoyo en toda la tierra. Y ahora los susurros fueron que marcharon hacia la Torre buscando derrocar al Consejo de Magos e implementar una monarquía.Esto no era algo con lo que él no estaba muy emocionado. No estaba dentro de el para inclinarse ante un rey, sin mencionar que sería el final de su sustento como mercenario, ya que lo más probable es que el rey lo ejecutara como un forajido por vender sus servicios. Al diablo con la Monarquía. 

    Los pensamientos de Jerom fueron rotos una vez más por la voz de Lors. Aparentemente, no había terminado de dando conferencias. 

    ―Espero que todos ustedes están bien descansados. Es imperativo que sigamos avanzando hacia nuestro destino. 

    Estas palabras lo hicieron pensar. Destino. Habían recorrido la carretera esta y una cosa que Lors había sido más secreta es de dónde se suponía que debía estar este destino. ¿Cuánto tiempo más viajarían por la carretera este? La carretera este era enorme, y se extendía por kilómetros hasta la costa. El estaba a punto de hacer una pregunta cuando una voz interrumpida haciendo que todos se vuelvan a enfrentar a su fuente. 

    ―Buenos días a todos. ¿Es hora de salir todavía? 

    Se vuelven frente a Melain, sus ojos verdes brillaban bajo el sol, su piel pálida parecía haber captado un ligero tono rosado debido a la larga exposición de montar a caballo. Su pelo dorado azotado en el viento y miró cada poco a la noble radiante. Jerom se preguntó quién era su padre. 

    Sir Risdale fue caballero y posadero más tarde en la vida, sin embargo, nunca aclaró si era el abuelo materno o paterno de Melain. La verdadera naturaleza de la herencia de Melain era un misterio y no le gustaba hablar mucho de su pasado, sino de lo que Jerom ha reunido a través de fragmentos de conversación la mujer era de noble crianza. Al mirarla sintió un revuelo en sus lomos, y a el le hubiera gustado un poco de tiempo privado con ella. Esta fue la batalla en su mente; verdaderamente el mejor resultado habría sido tener tanto Zartana como Melain. Sin embargo, ninguna de las dos mujeres parecía el hábito a compartir a un hombre. 

    ―Buenos días Melain, espero que te sientas mejor. Sí, estaba a punto de decirle a Zartana y Lors que tenemos que volver a la carretera. Vamos a tratar de ver hasta dónde podemos llegar esta mañana antes de que tengamos que hacer nuestra próxima parada. 

    Sin intercambiar otra palabra, montaron en sus caballos y reanudaron el viaje. 

    El calor era terrible. El sudor vertió abajo la cara de Jerom, y su caballo respiró con dificultad cuando montaron a caballo. Lors montaba delante de ellos. Pareció que su caballo nunca se cansó y jadeó como los demás. El creyó que Lors usaba la magia de asegurar que su caballo funcionara en su pico. 

    Zartana se apoderó de Lors con fuerza ya que había comenzado a galopar. Por alguna extraña razón, Jerom fue golpeado con una punzada de celos viendo a Zartana cabalgar con Lors. 

    Melain, sin embargo, había sido presionado contra él todo el viaje, y ella no había dicho una sola palabra mientras se sentaba en la parte posterior de la silla de montar. Y cada vez que Jerom se volvía a mirarla, los ojos de Melain estaban cerrados como si estuviera en un profundo estado meditativo. Le gustaría saber qué está pasando con ella. Cuando los caballos llegaron a una breve bodega, Jerom se dirigió a Melain para ver si podía convencer a una palabra de ella. 

    ―Whew, mi señora. Este calor es desagradable hoy. Ojalá tufríamos un clima de equitación más fresco. ¿No estás de acuerdo? 

    Melain permaneció en silencio, contemplando lo que estaba diciendo y asintió con la cabeza de acuerdo, pero no respondió verbalmente a sus palabras. Él se estaba enojando y francamente en este punto el viaje se estaba volviendo solitario. Se arrepintió de cabalgar con Melain. Jerom se preguntó qué hizo para ofenderla en esa posada. ¿Se estaba acercando demasiado a Melain? ¿Fue porque Zartana intervino en el último minuto para protegerlos? ¿Había sido emasculado a los ojos de una dama que ve el mundo desde una perspectiva más tradicional? 

    ―Muy bien, todo el mundo buen paseo tan lejos. Vamos a hacer una parada rápida-- un breve descanso. Tal vez consiga algo de comida caliente, y luego nos vamos. No podemos permitirnos otro incidente, así que cállate y discreto, y espero que no nos enoremos con problemas. 

    La advertencia de Lors llevaba una sana sensación de escepticismo. Jerom podía decir por sus palabras que no creía que fueran capaces de ser discretos. A diferencia de Maratha, que una vez apoyó a los magos, Pana era un pequeño pueblo lleno de personas de mente simple que vivían una forma de vida tradicional. La magia para ellos no era algo que veían regularmente, ya que el representante del consejo de magos no visitaba Pana mucho. Lo más probable es que estuvieran entrando en un lugar que apoyaba mucho a los Defensores del Hombre y muy probablemente animaría a un Rey Crowick. 

    No había puerta cuando entraron en Pana. Las pequeñas casas hechas de barro y arcilla estaban cubiertas con techos de paja. El olor a estiércol de caballo y fruta podrida llenó el aire creando un olor nocivo. Jerom se volvió a ver a Melain arrugando su nariz, y él pudo decir por su reacción que ella estaba en el punto de amordazar. 

    El siempre pensó que el pueblo de su nacimiento olía mal. pero este era el pueblo olfate más sucio que había visitado en sus viajes. Las calles estaban sin asfaltado y hechas de barro. No había aceras y los aldeanos simplemente se tizaban a lo largo del barro con una mirada adusta en sus rostros. 

    Él ya estaba deprimido, y sólo había estado aquí unos momentos. Sólo podía imaginar lo deprimente que debe ser vivir allí. El notó que algunos de los hombres miraban en su dirección con ojos llenos de deseo y sabía que era debido a Melain. 

    Melain sostuvo su nariz, haciendo todo lo posible para no amordazar ante el aroma del pueblo. Melain trabajó para evitar el contacto visual, especialmente de los hombres sombríos que le guiñaban un ojo y lamieron sus labios. La ira se escabulló a través de Jerom, y les dio un azote que hizo que algunos de ellos se alejaran y regresaran a sus negocios.  

    Se desmontaron de sus caballos. El barro era tan suave debajo de sus botas. Quería irse tan pronto como se bajará del caballo y la expresión de Melain era de puro disgusto. Lors los miró de hombros en una disculpa silenciosa sobre la naturaleza de la aldea. Pana tenía que ser el pueblo más deterioro de toda la tierra. Necesitaba una revisión de la infraestructura, y es una pena que el consejo de magos no haya abordado el estado de esta aldea. 

    Zartana era la única que parecía estar sosteniendo fuerte a pesar de los humos nocivos y la naturaleza deprimente del pueblo. Era una mujer muy fuerte, y esa fue la parte de ella que la hizo muy intrigante. 

    Entraron en un pequeño lugar llamado el Den de Wyvern. En su interior fueron golpeados con el olor de hierba terraca, humo y sudor. Los hombres se sentaron tranquilamente alrededor de las mesas jugando un extraño juego de cartas, mientras que dos mujeres en vestidos blancos lisos caminaron alrededor rellenando sus tazas con cerveza. 

    Por desgracia, la comida no parecía apetecible. ya que sacaron bandejas de pan con un queso de aspecto mohoso que omitía un mal olor. No había olor a nada que se asara en el fuego, no se agudiza el jabalí asado, ni el pollo, ni la carne de ningún tipo. 

    Miraron a su alrededor un lugar donde sentarse. Después del incidente decidieron permanecer juntos como un grupo, a diferencia de la última vez donde todos fueron por caminos separados. Aprendieron una lección sobre la seguridad en los grupos. 

    Encontraron una pequeña mesa en una esquina apartada donde se sentaron. El deslizó la silla hacia Melain y la empujó de una manera muy cortés que le trajo una sonrisa a la cara, la primera sonrisa que le había dirigido desde el incidente en Maratha. 

    ―Muchas gracias. Fue un gesto muy dulce. Ha pasado mucho tiempo desde que me he encontrado con un hombre que todavía recuerda sus cortesías. 

    El notó que Zartana rodaba los ojos y se sienta junto a Lors en silencio. Nadie dijo mucho de nada, en lo profundo de sus propios pensamientos. Ahora era el momento de preguntarle a Lors. Con todos ellos reunidos en una mesa y ningún lugar para dirigir Jerom finalmente podría obtener la respuesta que a todos en la mesa les gustaría saber. 

    ―Lors, ha sido interesante viajar contigo y Melain, y estoy muy feliz de haberte conocido a ti y a Zartana. Ha hecho que nuestro viaje valga la pena. 

    Sus agradables palabras hicieron que Lors le devolviera una sonrisa, pero antes de que pudiera terminar, una voz suave se intervino. 

    ―Lors, estoy de acuerdo con Jerom, pero tengo mucha curiosidad. ¿Adónde vas? ¿Cuál es el destino final? 

    Jerom pudo ver que Lors se sorprendió por la pregunta de Melain y vio la mirada de sorpresa, incluso en sus ojos oscuros. Lors se despejó la garganta antes de responder a la pregunta. 

    ―Bueno, señora, me alegro de que todos estemos aquí reunidos en esta mesa para que finalmente pueda compartir con ustedes hacia donde nos dirigimos. Estamos en camino a Samara. 

    Al mencionar a Samara, el notó una extraña mirada a través de la cara de Zartana, tan sutil, como si nunca estuviera allí, pero él la había estado observando. Entonces Lors continuó explicando su propósito. 

    ―Me voy a Samara porque nos dirigimos a tiempos oscuros. Estoy llevando un mensaje a personas muy importantes... El rey Crowick marchaba hacia Samara antes de dirigirse hacia la Torre. 

    Un silencio terrible cayó sobre la mesa. Los ojos oscuros de Zartana se abrieron de par en par en sorpresa y Melain jadeó suavemente aplaudiendo su mano a su boca aterrorizada. El luchó por decir cualquier cosa cuando el shock de las palabras de Lors comenzó a filtrarse, así que la situación era mucho más oscura de lo que podría haber imaginado. Antes de que Jerom pudiera abrir la boca para decir algo más que Melain intervino, su voz casi un sollozo histérico. 

    ―¿Me estás diciendo que los susurros son verdaderos? ¿Que el rey Crowick y su ejército marchaban justo detrás de nosotros en el camino a Samara? No, no puedo creer que esto sea verdad. No. 

    Los ojos verdes de Melain estaban llenos de lágrimas, y parecía que iba a tener una gran avería. El colocó su mano sobre su hombro tratando de consolarla. 

    ―Está bien mi señora; esto es lo que estamos tratando de prevenir. Si podemos llegar a Samara, podemos conseguir que la guarnición los detenga. Los Samarans son luchadores feroces, y si hay alguna ciudad que pueda derrotar al rey Crowick, es Samara. 

    Aunque él no estaba seguro de que este fuera el caso, necesitaba calmarla. Melain parecía que iba a tener una crisis y necesitaban que fuera fuerte, necesitaban llegar a Samara, y ahora Melain estaba en ruinas. 

    —¡Por dios, es usted! 

    Una voz áspera del otro lado de la habitación hablaba en su dirección general. Se dieron la vuelta para mirar la fuente, un hombre muy desgarbado y alto, con el pelo largo y negro, se paró en la mesa empujando hacia atrás su silla. Un extraño destello en sus ojos mientras miraba directamente a Jerom. 

    ―Sí, te conozco... Jerom o algo así. Es gracioso que te encuentre aquí en este agujero de mierda. 

    Había algo familiar en este hombre y en base a cómo hablaba no tenían una buena experiencia el uno con el otro. 

    ―Veo que tienes una nueva banda de tontos que usted está buscando para engañar eh? Entonces, ¿Quién pretendes ser esta vez? ¿Un noble? ¿Un caballero? 

    Zartana miró a Jerom con una mirada perpleja en su rostro. Mientras tanto, Lors se mantuvo en calma, tratando de no involucrarse. 

    ―¿Alguno de ustedes aquí tiene alguna idea del hombre que está con usted? ¿De qué es capaz este hombre? Este hombre te cortará la garganta mientras duermes sólo para llegar a tu oro. Bueno, bueno, ¿No eres la dama? 

    Los ojos del extraño encerrados con Melain, que tenía otra mirada de terror en sus ojos. Melain comenzó a temblar. Jerom sintió el miedo que corría a través de ella. 

    ―Hola, mi señora, mi nombre es Pearon Smythe, a su servicio, exsoldado y herrero, y quiero hacerle saber que está en peligro y necesita alejarse de ese monstruo ahora mismo. 

    El veneno rezumaba de la voz de Pearon mientras le daba a Jerom una mirada ardiente. El nombre no me parecía familiar, y para todos, sabía que se trataba de un ladrón tratando de ejecutar una estafa muy elaborada. 

    ―Sabes Jerom, tu silencio es muy revelador. Recuerdo que eres mucho más fuerte y bullicioso. Recuerdo que hiciste tantas promesas malditas. Todos los compramos, toda nuestra tripulación, especialmente el joven cuya garganta cortaste. ¿Cómo se llamaba el chico Nayard? ¿O algo así? 

    La historia sonaba plausible para el forastero, pero el no recordaba una palabra de lo que este extraño, este llamado Pearon estaba hablando. Nada de la historia tenía un indicio de verdad. Esto fue una mentira absoluta. El vio la mirada de horror en los ojos de Melain, y ella se alejó de él. 

    ―¿Le cortaste la garganta a un joven? ¿Tú? ¿Por qué harías esto? ¿Por qué? 

    Melain se retiró más y Jerom echara un vistazo a Zartana, cuyos ojos oscuros lo consideraban con amarga ira. Mientras tanto, Lors se quedó completamente quieto, con la cara impasible mientras consideraba los cargos que estaban siendo nivelados. Si el mago se volvió contra él, tendría que correr porque no había manera de que Jerom pudiera ganar una pelea contra un mago que pudiera usar la magia para torcer sus entrañas en nudos bonitos. 

    ―Bueno.Parece que en tu silencio estás reconociendo que mis palabras son verdaderas, parece que mataste a este joven. 

    Pearon se acercó a la mesa y de repente, donde una vez había un rostro humano, apareció una imagen distorsionada. Los orbes rojos reemplazaron los ojos azules claros que estaban haciendo la acusación. La cara de Pearon se transformó y ahora fue escalada y cubierta por extraños golpes. Los colmillos afilados sobresalían de su boca. 

    ¿Nadie ve esto? El quería gritar desesperadamente mientras Pearon continúa caminando hacia la mesa. 

    —¡Corre! 

    Lors surgió y un rayo brillante se extiende desde sus dedos golpeando a Pearon, que rugió de una manera inhumana. El tiempo parecía que pararse. El agarró a Melain por el brazo, casi golpeando toda la mesa. Melain fue transfigurado por la escena antes que ella. 

    Cuando él se viro, Pearon saco alas de su cuerpo. Jerom quería gritar, pero debe permanecer fuerte. 

    ―Corre. ¡Ve por los caballos! 

    El grito de Lors llenó el aire. Empuñaba un largo bastón nunca antes visto en una batalla despiadada con el demonio que se hacía llamar Pearon. 

    Zartana se levantó de la mesa, sus ojos oscuros aterrorizados. Había roto cualquier hechizo que el demonio tenía sobre ella. 

    ―Melain! ¡Jerom! Salgamos de aquí. Vamos a conseguir los caballos de inmediato. 

    Salieron corriendo al pueblo. Inexplicablemente, el cielo ya se había oscurecido, y los soles parecían haberse puesto, lo que sería imposible. ¿Cuánto tiempo estuvieron dentro de la taberna? No podría haber pasado tanto tiempo ¿Verdad? 

    Melain miró fijamente hacia la puerta; no se había roto totalmente de su ortografía.   dieron vuelta una vez más, sólo para ver Lors correr hacia ellos a toda velocidad. 

    ―Agarra los caballos que tenemos que correr inmediatamente, ahora! 

    Detrás de ellos la cosa que se hacía llamar Pearon se abalanza sobre Lors que se arrodilló, jadeando. La horrible figura voló hacia el cielo nocturno, hacia los cielos. Un grito espeluznante embrujado el aire de la noche, y Lors estaba delante de él de rodillas jadeando. 

    ―Vamos, nos hemos quedado demasiado tiempo nuestra bienvenida en este maldito pueblo."    

    

  


   
      

    Capítulo 11: Riles 

    Si entraba y sal de la realidad, ¿Cuántos días había estado en esta condición? El dolor en su lado izquierdo era insoportable. A veces sentía que debía vomitar, pero en su lugar cerraba los ojos y dormía. Riles no recordaba quién lo salvó mientras se acostaba en las calles sangrando hasta morir, recordaba despertarse en su cama, los ojos de color violeta de Valitha lo consideraban con tanta ternura. 

    Las lágrimas se hincharon en sus ojos. Era el rostro glorioso de una diosa. ¿Fue ella la que lo rescató? Él quería salir de la cama y buscar venganza, pero Valitha lo instó a permanecer quieto, colocando una mano suave tiernamente en sus mejillas, prometiéndole que necesitaba descansar y que ella se iba a encargar de esto. Él amaba a su esposa; ella sonaba muy seria sobre esto. 

    Pesadillas bailaban en su cabeza, imágenes de guerra e imágenes de una bestia con navaja, garras afiladas, persiguiéndolo en un callejón oscuro. El gritó pidiendo ayuda, pero su boca estaba sellada, y no se emitió ningún sonido. Se despertó de esta pesadilla en un charco de sudor, y miró a su alrededor, sólo para encontrarse en su cama todavía. 

    Riles había estado tratando de armar los acontecimientos que lo pusieron en esta condición. Recordó persiguiendo a su hermano Lyle y perdiéndolo en un callejón. Un agresor anónimo le susurró una amenaza en los oídos. Y recordó muy claramente lo que dijo este agresor. "Lord Revthan envía sus saludos. 

    Esta era la parte de Riles, más bien no cree. La parte en la que la Casa Harmon debe declarar la guerra abierta a Lord Revthan. Tan pronto como se levantó de la cama, él personalmente iba a ejecutarlo por tal traición. Sin embargo, cada vez que se movía incluso un centímetro cuando pensaba que estaba recuperando el dolor insoportable asaltó a Riles y continuó implacablemente. 

    Después de lo que parecía una eternidad, Riles finalmente se sintió lo suficientemente bien como para sentarse en su cama. La herida había sanado muy bien y Luen había estado haciendo un trabajo magistral en el monitoreo para asegurar una curación adecuada. 

    Los últimos días había visto a Valitha sólo unas cuantas veces. Cada vez que hablaban, ella se excusaba por no ver más de él, pero ella lo ayudaba a dirigir sus asuntos diarios. La mujer era una joya, y cualquiera que se atreviera a hablar mal simplemente por su poder merecía morir una muerte agonizante durante mucho tiempo. El le debía su vida; ella había estado ayudando con todos sus asuntos mientras todavía hacía sus deberes de esposa y cuidaba de sus hijos. Sus hijos, cuando eran jóvenes, eran el futuro de la Cámara, en este caso, el Heredero de la Casa Harmon cayó sobre el mayor de sus cuatro hijos. 

    Lucas era un chico inteligente, muy bien hablado con excelentes modales. El joven, a pesar de que no tenía una década de edad, ya era un jinete experto y podía cercar relativamente bien. Lucas era la mejor esperanza para hacerse cargo de Casa Harmon. 

    Los pensamientos de Riles fueron interrumpidos cuando se abrieron las puertas de la cámara y Valitha se acercó con una gracia increíble. Valitha tenía una sonrisa en su rostro. Era esa formidable sonrisa de oreja a oreja que mostraba sus deslumbrantes dientes blancos perlados. Cada vez que tenía esta sonrisa significaba que estaba tramando algo o que había hecho algo que sentía que lo complacería. 

    ―Buenos días mi querido marido. ¿Cómo se encuentra esta mañana? Noté que finalmente estás sentado, y no podría estar más feliz. 

    Su amplia sonrisa nunca salió de su rostro, y a la luz de la cámara de su dormitorio sus ojos violetas poseían un resplandor místico casi como si la magia estuviera surgiendo a través de ella. Desafortunadamente, como Riles no era un mago no podía, decir si tal vez ella estaba agarrando la magia. Sólo otro mago podía sentir el pinchazo eléctrico provocado por el uso de la magia. 

    ―Sí, querida, me siento mucho mejor excepto, todavía tengo ese dolor molesto en mi lado izquierdo por donde pasó la daga, pero aparte de que me siento mucho mejor... Pareces muy feliz hoy. 

    Los ojos de Valitha brillaban en ese color violeta radiante que lo sedujo hace tantos años. 

    ―Sí, se puede decir que estoy muy feliz. ¿Tengo un regalo para ti si te sientes mejor? Es algo que quiero que vengas a ver. 

    Su voz sonaba sensual; ella estaba hablando como lo hizo cuando quería divertirse entre sus sábanas de lino. Sin embargo, ella no estaba haciendo una moción para desnudarse por lo que debe tener algo más en la tienda. 

    ―Entonces, ¿Es algo que tengo que ir a ver con mis propios ojos? ¿Puedes decirme qué es? 

    Riles sonrió su sonrisa más rugosta y se asombró un poco mientras el dolor persistente en su lado regresó. 

    ―No, mi querido esposo no puedo decírtelo porque arruinará la sorpresa si te sientes listo para venir conmigo déjanos ir a dar un paseo. 

    Valitha se puso delante de la cama su pequeña mano suave extendió delicadamente para que pudiera tomarla. Este fue su primer intento de estar de pie. Al principio, el sintió una sensación de ardor que le hizo querer gritar, pero después de que hizo un empujón más usando toda su fuerza de voluntad, el se puso de pie y se encontró capaz de ponerse de pie. 

    ―Bueno, me alegro de que puedas salir de la cama. Me he preocupado por ti. 

    Valitha tomó sus manos y presionó sus labios del capullo de rosa a ellos, dándoles un beso suave suave. Entonces alzó la vista y sonrió, su pelo de color de la miel brilló en la luz y sus ojos violeta tan llenos de la vida. 

    ―Vamos, camina conmigo mi querido marido. 

    Caminaron lentamente. Valitha lo miró para asegurarse de que el dolor no era demasiado y que podía continuar. La dirección que dirigían fue bastante sorprendente y desconcertó a Riles en cuanto a por qué se dirigían en esa dirección. 

    ―Querida, ¿Por qué caminamos hacia la mazmorra? 

    Valitha sonrió en respuesta a su pregunta, pero no ofreció ninguna explicación más que lo asomó, pero al mismo tiempo trae una intensa curiosidad en su interior. 

    Abrieron la puerta que condujo a la pequeña mazmorra estrecha que Riles tenía en las instalaciones. El aire frío y húmedo le hizo guiño un poco. Había pasado mucho tiempo desde que bajó a ver la mazmorra, y la verdad ha pasado un par de años desde la última vez que tuvieron un prisionero allí. 

    La última vez fue un erizo callejero que había subido por encima de su pared para robar fruta del jardín. El lo retuvo allí sólo unos días y realmente como un medio para asustarlo. Después se sintió culpable y lo envió a casa con una bolsa de manzanas y severa advertencia de no volver a su propiedad sin invitación. 

    Al acercarse a la entrada de la mazmorra, había una figura alta y demacrada, que parecía haber estado dormitando, principalmente porque tenía tan poca acción últimamente. La figura abrió sus ojos azules y sonrió a Riles cuando se acercó. 

    ―Lord Harmon, es bueno ver que estás caminando otra vez. Todos estábamos preocupados por ti. Lo tomo que la Lady Valitha te ha traído para mirar tu regalo. 

    El carcelero le dio a su esposa un guiño conspirador y ambos se casaron en risas, lo que lo hizo aún más curioso. 

    ―Sígueme, mi Lord y Lady. Aquí está la celda final del bloque. Lo abriré para ti y no te preocupes que nuestro huésped esté un poco cansado. 

    El carcelero abrió la puerta de la celda y retrocedo. Entraron en la celda, su esposa agarró su mano, ella estaba actuando de una manera extraña. Allí, al final de la pared, apenas visible por la luz de las antorchas, era su regalo.  Estaba encadenado a la pared apenas capaz de mover varios moretones visibles en su cara pálida, su cabello dorado recaído con barro y mierda. A pesar de su encarcelamiento, llevaba una sonrisa en su rostro mientras miraba a Riles con ojos azules pálidos llenos de odio. 

    ―Así que, Lord Harmon vive, dime, Señor. ¿Te dolió cuando la daga golpeó? 

    Riles ganó el guiño al pensamiento, y el recuerdo de lo que le sucedió se inundó a la vanguardia, dándole un breve dolor de su lado, pero Riles sostuvo la cabeza desafiante, sin mostrar un rastro de dolor. 

    ―Lord Revthan, qué interesante es que acabéis preso en mi mazmorra. Y aquí todavía estoy vivo a pesar de los mejores intentos de tu asesino. 

    Riles miró a su esposa que no ha dejado de sonreír todo el tiempo; estaba increíblemente impresionado. ¿Cómo se las arregló para atraparlo? ¿Acaba de enviar a su guardia para asaltar la casa? Él tenía tantas preguntas, pero se quedó increado mirando a su amigo y rival de una sola vez, y a un hombre que intentó que lo mataran. 

    ―No entiendo a Almer, hemos sido rivales durante mucho tiempo, pero nunca has intentado algo tan cobarde. ¿Qué pasa? ¿Por qué no me haces el duelo como a un hombre? Si tuvieras una venganza personal, habría acogido la pelea más que un asesino anónimo que me tomaba inconsciente. 

    Los ojos azules pálidos nunca vacilaron una vez, y a pesar de tener su cuerpo encadenado, Lord Revthan mostró un aire de superioridad a pesar de su posición de inferioridad. 

    ―Tienes tantas preguntas, y lo triste está muriendo a la cuchilla de mi asesino fue que yo mostrando misericordia a un viejo amigo. No entiendes lo que viene; no entiendes lo que está a punto de suceder. No creo que quieras estar vivo para verlo. 

    Sus ojos tenían el destello de un loco mientras miraba con desdén varias veces a Valitha. 

    ―Conoces a gente como tu esposa, a estos sucios magos sucios, van a sufrir más que nadie. El rey Crowick viene, y deberías arrodillarte porque los días de nuestra República han terminado. No más Lordlings independientes; todos seremos atrosos para un rey, y los primeros que probarán esto son los que hacen magia. 

    Los ojos de Almer nunca dejó a su esposa; la miró de una manera inquietante, y honestamente, Riles luchó contra el impulso de romper la cara del tonto por dirigirse a su esposa de tal manera. 

    ―Yo, mi amigo, también te insto a que me deje ir y me permita caminar porque cualquier acción que tomes contra mí será pagada en su totalidad. No lo entiendo. Yo respaldo a su monarca Crowick y cuando él y sus ejércitos se enfurecen a través de Samara, son las Casas quienes se oponen a él las que quemarán en el suelo. Y en cuanto a tu esposa puta... 

    Los ojos de Almer tomaron una mirada depredadora mientras se lamiba los labios y consideraba a la esposa de Riles, como si valorara un pedazo de carne. 

    ―Su esposa hará una pequeña concubina para el rey Crowick bien, después de que él se folla la magia de ella. 

    Almer se rompió en la risa maníaca; se volvió hacia Valitha que estaba allí, con la cara sin expresión. Sus ojos violetas brillaban y Riles sabía que esto sucede cuando está enojada, y la magia y la emoción comenzaron su delicada danza. 

    Mientras tanto, Riles trabajó para cuestionar a Almer sin reconocer sus insultos hacia Valitha. La manera en que habló de su esposa hizo que su sangre hierva. Sin embargo, cuando se trataba de interrogatorios, el objetivo era la información. Los exiliados necesitaban permanecer compuestos para que pudiera obtener toda la información que pudiera de esta situación. 

    ―Almer, ¿Qué te ha ofrecido este rey Crowick? ¿Por qué hiciste un atentado contra mi vida? Sigues insinuando que debería hacer una alianza con este aspirante a rey. Su sugerencia de una alianza no aclara por qué envió a un asesino después de mí. 

    Almer Revthan explotó en risas tumultuosas. Sus ojos brillaban salvajemente en la oscuridad como si la declaración de Riles fuera la broma más hilarante que jamás había escuchado. Su esposa lo miró. Su sonrisa se convirtió en un azote y vio que ella estaba perdiendo la paciencia. 

    ―Tonto, ¿Crees que lo hice por mi propia voluntad? Oh no, esto se hizo por sugerencia de alguien, mi amigo. Nunca hubiera considerado esto. Al parecer, hay quienes te odian más que yo, y tristemente nunca adivinarás... Y no te voy a decir. 

    La risa continuó, una risa fuerte rallador que sólo hizo que la ira de Riles se hinchara. 

    Valitha se volvió hacia él, la mirada en ella era de puro desdén, y ella se burló. 

    ―Querido esposo, creo que éste no vale nada. Creo que es hora de que te vengas. 

    Valitha susurró suavemente para que sólo el la escuchara como Almer Revthan estaba demasiado ocupado riéndose de casi cualquier cosa y todo. Las implicaciones de sus palabras eran claras, el interrogatorio no estaba dando ningún resultado, por lo que sólo quedaba una cosa por hacer. 

    Almer dejó de reírse y miró a Riles. Se encontró con la mirada con un azote en la cara y dobló los brazos. Almer Revthan fue una vez un amigo. Esto era algo que tenía que hacer. ¿Podría realmente liberarlo de vuelta a su casa? 

    Era un momento para la guerra, no un momento para la negociación. Desde que descubrió la verdad sobre su agresor, esta fue una guerra que Riles debe librar contra la Casa Revthan y había llegado el momento de tomar la primera y más grande víctima. 

    La mirada de alegría salvaje en la cara de Almer se evaporó repentinamente y fue reemplazada por una mirada de confusión. 

    ―¿No más preguntas? Te has quedado muy callado, amigo mío. ¿No quieres saber más sobre nuestros planes? ¿Sobre lo que vamos a hacer una vez que el rey Crowick rompa a través de Samara? Quiero que reconsideren y se unan al lado derecho; Puedo perdonar hoy si me dejas ir y podemos empezar de nuevo. Sin embargo, tendrías que abandonar a la puta de maga asquerosa y encontrar otra mujer más adecuada. 

    Una imitación retorcida de una sonrisa apareció en la cara de Almer Revthan. Disfrutó mucho de este interrogatorio y Riles vio con lo que disfrutaba Almer habló. Riles iba a hacer que Almer pagara por ello en breve. Riles usó una señal de mano para llamar al carcelero. Era una señal que Almer Revthan se iba a arrepentir cuando el carcelero desapareció en la oscuridad con una mirada sombría en su rostro. 

    ―Por lo tanto, usted quiere que me una a su causa. ¿Eso es todo? ¿Esto es sólo una jugada de poder del rey Crowick y todas las Casas de amigos que lo apoyan? ¿Para que elija un bando? ¿Es mi neutralidad lo que te molesta? Si acaso, su postura me ha hecho de neutral a oponerse completamente a este rey Crowick. Cualquiera con el que una bolsa de inmundicia como tú se esté aliando no puede tener el mejor interés de nadie en el corazón. Estaré de pie con el pueblo de Samara. 

    Sus palabras sólo despertaron más risas de Almer. El hombre había perdido la cabeza o simplemente estaba jugando el juego y farfullando con los mejores de ellos. 

    ―Oh, eres audaz. Sigue escondiéndose detrás de la falda de tu maga de perra. No te va a llevar muy lejos. Debes prepararte para morir si no te unirás a ellos. 

    Tan pronto como Almer terminó la sentencia, el carcelero regresó sosteniendo una espada envuelta. Caminó hasta Almer con la espada delante de él y la deshileró. Un eco de acero salió a través de la mazmorra. La espada brillaba en la oscuridad y la expresión de Almer pasó de desafío a horror. 

    ―Almer Revthan, porque intentaste quitarme la vida, por mi derecho de autodefensa en el Codicil del Señor, sellado por el alcalde de Samara, en el que, durante una disputa, se hace un atentado contra la vida contra un Lord, que el Lord puede vengarse de la parte culpable sin ninguna repercusión. Sí, Lord Revthan, estoy invocando la Ley del Lord. 

    Los ojos de Lord Revthan azul pálido se abrieron con horror absoluto. Cualquier rastro de desafío o audacia desapareció mientras Riles se acercaban a él, espada en la mano, brillaba bajo la suave luz de las antorchas. Una mano suave en su hombro lo mantuvo momentáneamente atrás. 

    ―Mi querido esposo, este hombre fue extremadamente grosero e irrespetuoso conmigo, me gustaría participar. 

    Los ojos de Valitha estaban llenos de magia y brillaban una violeta radiante. Antes de que Riles dijera otra palabra, su esposa se desvía hacia Almer, quien cerró los ojos, encogiendo. 

    ―No puedes hacer esto. No te escaparás con esto. Soy Lord Almer Revthan, no soy un campesino humilde. No lo hará. 

    Valitha caminó hacia Almer, con el puño brillando en tonos naranja y violeta. Ella tocó a Almer en las mejillas, haciendo que gritara en agonía. Riles podía oler la carne carbonizada. 

    Sin decir una palabra más, Valitha dio un paso atrás con una sonrisa en su rostro asintió con la palabra a Riles. 

    Sin pensarlo dos veces, empaló su espada directamente a través de la garganta de Lord Revthan y la sacó cuando la sangre comenzó a escupir fuera de la herida. 

    Lord Revthan trató desesperadamente de hablar, pero se sintió atragantándose con su sangre. Sus ojos azules pálidos se abultaron antes de que finalmente toda la vida goteaba de él. 

    Riles limpió la espada con su túnica y señaló al carcelero que trajo la vaina, para que pudiera almacenarla. 

    La venganza era agridulce. Era bueno ver morir al vil Señor Revthan por su espada, pero al mismo tiempo, dejó un montón de preguntas sin respuesta y asuntos inquietos. Uno de esos asuntos era poner fin a Casa Revthan. Valitha vio el cuerpo en silencio, una sonrisa retorcida en su rostro y parecía como si disfrutara de su venganza. Había llegado el momento de que el abandonara las mazmorras y se ocupara de los otros cabos sueltos. 

    —Carcelero, por favor ser seguro de hacer eliminar el cuerpo silenciosamente. Quémelo en como la pira atrás, ya que será el método más limpio”. 

    El carcelero reconoció sin palabras y luego Riles y su esposa salieron de las mazmorras, buscando al primer guardia que pudo encontrar. El vio a dos guardias caminando por el pasillo y rápidamente les señaló. Llegaron sin vacilación porque sabían que estaba impaciente cuando Riles dio órdenes. 

    ―Tráeme el capitán Stavos. Dígale que tenga a todos sus hombres que estén listos para la batalla y que se dirigan hacia la Casa Revthan. Ellos nos han declarado la guerra. Quemen sus propiedades. 

    El vio la mirada de la ola de horror a través de sus rostros como él dio la orden. Eran lo suficientemente inteligentes como para no hacer preguntas, y con un simple arco de la cabeza, se prepararon para seguir sus instrucciones. 

    Su esposa parecía particularmente feliz, como si se sintuvase al ver el final de Casa Revthan, pero de nuevo después de escuchar las escandalosas palabras que se le hablaron, realmente no la culpó por su odio directo por Casa Revthan. Riles no se arrepintió de haberlo pasado. ¡Después de todo, el hombre intentó que lo mataran! 

    ―Querido esposo, creo que este fue un gran día, ya que finalmente podemos sacar a esa casa de la existencia. Dijo cosas muy atroces sobre mí, lo que significa que él y sus parientes deben pensar los mismos pensamientos repugnantes. 

    Riles consideró sus palabras cuidadosamente antes de su ejecución. Almer Revthan dijo cosas verdaderamente deshonrosas y repugnantes que eran completamente injustificadas sobre Valitha, tal vez todo esto es lo mejor. 

    Una figura se esprintó por el corredor hacia ellos. A medida que la forma familiar se acercaba y se hacía más visible, estaba lleno de un destello de rabia seguido de alivio. 

    ―Hermano... Yo soy... 

    Sin decir nada más el abrazó a su hermano. Pensó que nunca lo volvería a ver. 

    ―Lyle, ¿Dónde has estado, hermano mío? Simplemente desapareciste y entonces el Juez de Paz vino a buscarte con una orden de arresto y... 

    Antes de que pudiera decir otra palabra, Lyle interrumpió. 

    ―Lo siento por todo el subterfugio, y lamento que haya tenido que pasar por todo. Todo fue un malentendido trágico. No sabía que vendrían a buscarme aquí. No sabía que lo llevarían tan lejos. Yo no lo maté; trataron de tenderme unas una fición. El hombre con el que tuve un altercado era miembro de la Guardia de la Casa Revthan. Quería volver y contarte sobre esto. Me asusto, hermano. Yo era un tonto ebrio, y parece que el alcohol ha causado otro fracaso de carácter de mi parte. 

    Lyle hermano parecía avergonzado, sus ojos bajados. Nunca había visto a su hermano actuar tan contrito o ser tan apologético. Los exiliados ni siquiera sabían cómo reaccionar, considerando que su hermano no era un hombre que se disculpó por cualquier error. 

    ―Gracias por sus disculpas. Lo acepto, hermano. Ojalá me lo hubieras dicho antes, aunque creo que la cadena de eventos se ha puesto en marcha durante mucho tiempo. 

    Lyle se quedó en silencio y vio la mirada desconcertada en su rostro. 

    ―Hace unos días, Almer Revthan me tendió una emboscada en un callejón; Pensé que te había visto y luego un asesino metió su daga debajo de las costillas. Me dejaron sangrar. 

    El vio la mirada de conmoción en la cara de su hermano, los ojos abiertos de par en par absorbiendo el horror de su narrativa. 

    ―Hermano, lo siento mucho, nunca pensé que tomarían esto tan lejos... 

    Riles continuó hablando para tratar de explicarle todo a su hermano Lyle. 

    ―Sin embargo, durante mi recuperación, mis guardias fueron capaces de encontrar y capturar a Almer Revthan. Mi esposa lo encarceló, y hace sólo unos momentos le atravesé la garganta una espada y envié a mis guardias a quemar la finca Revthan. En otras palabras, hermano, después de que el día se hace la Casa Revthan no será más.  

    

  


   
    Capítulo 12: Alana 

    La cabalgata había estado desgastando a Alana, pero ella había estado ocultando este hecho permaneciendo estoica y fuerte. El paisaje había estado cambiando cuanto más al sur van, al igual que la temperatura. Samara estaba situada en el centro de la tierra, y aunque no tenía un clima cálido constante, la temperatura era mucho más caliente, y ella estaba sudando profusamente y cada vez más incómoda. 

    Melwell había sido extremadamente tranquilo durante todo el viaje. Parecía estar profundamente en el pensamiento y no decir mucho de nada a nadie. Ella no había podido superar el extraño sueño que tenía, a pesar de que ya era hace unos días. 

    Cabalgaron hasta que se acercaron a un pueblo. En su corazón, ella esperaba que esto fuera Samara. Desafortunadamente, cuando se acercaron a la aldea, ella sabía con certeza que todavía tenían un camino por recorrer. Melwell, levantó su caballo junto a ella y estaba a punto de acercarse a ella por primera vez en dos días. 

    ―Lady Alana, la ciudad que tenemos ante nosotros se llama Parth, y la buena noticia es que esta es la última ciudad antes de llegar a Samara. Mañana nuestro viaje finalmente llegará a su fin. 

    Ella asintó con la palabra en reconocimiento cuando se acercaron al pueblo. Parecía ser un pueblo muy pequeño y humilde; el paisaje estaba salpicado de casas de ladrillo y algunos pequeños edificios comerciales que conforman la calle principal de la ciudad. Hubo un silencio inquietante en el aire, y la gente de la ciudad no estaba pagando ninguna mente a la llegada de extraños. 

    No había ninguna puerta o muro vigilado para que cruzaran lo que ella encontró interesante, ya que la mayoría de los pueblos y pueblos que había visto estaban típicamente protegidos por un muro o una puerta. La gente del pueblo se ocupaban de las tareas diarias e ignoraba la caravana de casi cien jinetes que estaba a punto de pasar. 

    Sin mucha fanfarria, se detuvieron a estabilizar los caballos y se desmontaron. Ella notó que Melwell examinaba al pueblo con un aire de sospecha, como si estuviera tratando de darle sentido a la falta de bienvenida. 

    ―Melwell, ¿Está todo bien? 

    Alana se dio la vuelta para mirar a Melwell que registró la sorpresa de que ella estaba hablando con él de nuevo. Melwell era un hombre de muchas idiosincrasias; su actitud era típicamente gruñón y brusco. Siempre parecía estar de mal humor, incluso cuando nada estaba mal. Melwell también fue el más misterioso de todos los residentes en la Torre. A pesar de que ella lo había conocido toda su vida, ella no sabía nada sobre la vida personal de Melwell. Nunca había visto a Melwell con una mujer, ni le había oído hablar de niños, o algo de carácter personal. 

    Melwell siempre parecía ser melancólico y consumido con trabajo, por no mencionar, de vez en cuando, cuando Melwell pensaba que nadie estaba mirando, tomaba una bebida de un pequeño frasco de plata que guardaba escondido en los pliegues de su túnica. Ella lo había visto haciendo esto varias veces, pero nunca se había molestado en decírselo a su padre. 

    ―Sí, mi señora, todo está bien, pero tengo una extraña sensación sobre este lugar. Algo está desatar. La última vez que iba de camino a Samara me detuve en este pueblo, y la gente era diferente. Eran más cálidos y atentos. La verdad es que la gente de Parth, son personas más cálidas y acogedoras, y me trataron con una cálida bienvenida. 

    Ella consideró sus palabras mientras miraba alrededor. Los habitantes pasaban por ellos como si fueran fantasmas. Si esto fuera realmente el caso, entonces ella necesitaba asegurarse de que las cosas estén bien. 

    ―Gracias por su información Melwell; entonces tenemos que permanecer en alerta. 

    Ella sintió un pinchazo en su piel, algo que no era ordinario. Una sensación aguda corrió a través de su cuerpo como mil agujas perforando la piel. 

    ―Usted lo siente, ¿no es así, mi señora; hay algo mal y nuestra magia está en sintonía con ello. Creo que tenemos que irnos... 

    Una figura extraña estaba delante de ellos. Era más alto que un hombre, pálido, con lo que parecían ser pequeños cuernos que sobresalían de su cabeza. La figura tenía los ojos rojos que la miraban como si estuviera mirando directamente a su esencia. Una sonrisa retorcida apareció en su rostro y una voz rasposa se dirigió a ella y Melwell. 

    ―Te olí al llegar; los magos tienen un olor particular . 

    El corazón de Alana lateo fuerte, y sintió náuseas. Ella quería correr, pero sintió como si estuviera atrapada en las lesandos. 

    ―Hmm, dos magos por el precio de uno, y uno tan encantador que eres. 

    La voz rasposa de la bestia envió un escalofrío por su columna vertebral; Alana se volvió para echar un vistazo a Melwell que estaba sudando profusamente. Vio el miedo real en sus ojos. 

    ―Qué pasa, querida. ¿Te sientes un poco atascada? Oh, puedo ver la esencia de tu magia. Es pura. 

    La bestia estaba casi sobre ella. Alana notó que en lugar de los dedos la bestia tenía cinco garras afiladas. Ella quería gritar, pero sentía que su voz estaba en otro lugar. La gente del pueblo continuó caminando a su alrededor. No parecían notarla ni lo que estaba frente a ella. 

    ―Melwell, ¿Qué está pasando? Ya no puedo sentir la magia. Está ahí, pero sigue resbalándose en mis manos. No puedo entenderlo. 

    Una explosión de risas rupias hizo que su piel se arrastrara. Ella se sentía sucia como si los gusanos se rasgaban bajo una capa de piel. Quería gritar, pero no podía. 

    ―Veo que es la primera vez que nos encuentras con uno de nosotros. una virgen, oh, pero los magos vírgenes son tan dulces. 

    La bestia golpeó sus labios, luego los lamió con una larga lengua llena de púas mientras miraba a Alana con un anhelo lleno de lujuria. 

    ―Vamos, mi dulce maga. Voy a empezar con usted. 

    La bestia caminó hacia ella. Alana quería gritar y quería correr mientras la cobraba como un toro listo para atacar a su objetivo. La boca de la bestia se abrió de par en par, mostrando dientes muy afilados listos para devorar. 

    Alana se volvió hacia Melwell cuya mano brillaba un azul vibrante, y con un grito primigenia soltó un rayo de luz de las yemas de los dedos, golpeando a la bestia y arrojándolo de vuelta al suelo mientras aullaba de dolor. 

    Ella podría moverse ahora. La magia surgió dentro de ella. Sus manos brillaron un magnífico violeta. La magia la abrazó como una amante perdida desde hace mucho tiempo; las lágrimas se extendieron en sus ojos y la ira surgió dentro de ella. 

    La bestia trató de ponerse de pie, pero esta vez Alana tenía el borde. Alana sintió que la luz asfixiaba la vida de lo que fuera esta cosa. Jadeó por el aire, pero ella aplicó toda la presión de su odio surgiendo dentro de esta cosa, y finalmente, con un fuerte chasquido, el cuerpo de la bestia se derrumbó al suelo y desapareció. 

    El mundo se deslizó alrededor de ella; todo estaba distorsionado como si estuviera en medio de un sueño. Alana sintió el deseo de vomitar. El dolor en su estómago era terrible y luego abrió los ojos para encontrarse sobre sus rodillas. Ella notó algunos de los caballeros de su padre mirándola con sorpresa en sus caras. Algunos habitantes la señalaron y hablaban en tonos en medio. 

    Un hombre vestido con un abrigo de terciopelo rojo corría hacia Alana y ofreció su mano, una mirada de grave preocupación en su rostro. 

    ―Mi Señora, ¿Está todo bien? ¿Estás herida? 

    La ayudó a levantarse, y ella se levantó, todavía sintiéndose mareada y bastante confundida. 

    ―Me llamo Elend Barel. Soy el alcalde de Parth, y quiero darles la bienvenida personalmente... Oímos que venías por aquí. Estaba preparado para recibirte, pero me sorprendió cuando sólo cien caballeros cabalgaban en el pueblo. 

    Ella miró a una multitud de gente de la ciudad que se reunía detrás del alcalde. Unas pocas damas sostenían canastas de flores y fruta fresca. Una pancarta le dio la bienvenida a ella y Melwell. 

    Ella estaba completamente perdida. Pero estuvieron frente a ellos todo el tiempo, luchando contra una criatura de una pesadilla. Sin embargo, todo el mundo parecía estar sorprendido. 

    ―El Sr. Barel... alcalde, gracias por la cálida de bienvenida y me disculpo por la confusión a nuestra llegada. Había algunas cosas con las que teníamos un trato antes de entrar en el pueblo”. 

    Alana trató de jugar el incidente sin problemas, un truco que aprendió al ver a su padre manejar reuniones sorpresa y emisarios en la Torre. Su padre era un experto en pretender estar al día de todos los asuntos, y siempre le enseñó que esto era algo que todo gobernante debe saber hacer. Uno nunca fue capturado desprevenido por muy sorprendente que fuera la circunstancia. 

    El alcalde miró a Alana y asintó con la palabra en el entendimiento. 

    ―Definitivamente lo entiendo. Estamos muy contentos de tener aquí a usted, mi Señora. Cuando escuchamos que la hija del jefe de la Mago nos iba a dar gracia con su presencia, nos emocionamos mucho encontrarnos con ustedes. Tu padre es un buen hombre y un sabio gobernante, y en estos tiempos quiero que sepas que Parth está al lado de la República. 

    Las palabras del alcalde fueron muy bien ensayadas hasta la sonrisa. Alana sabía cómo se jugaban los juegos de la cancha y a pesar de todas sus bellezas sabía que probablemente había problemas en Parth, Alana no era una idiota, y entendía que había un montón de fanatismo anti-mago que estaba plagando el reino. 

    ―Gracias, Alcalde, agradezco la cálida bienvenida. 

    El alcalde le sonrió, era una sonrisa cálida, pero de nuevo había algo en ella que traicionaba la falta de autenticidad. Eso, o Alana era simplemente escéptica de la política, principalmente debido a lo que su padre le había enseñado. 

    ―Pues, ven a entrar. Trae a todos tus hombres para comer y beber. Tenemos mucho. Tenemos una fiesta en tu honor, mi Señora, y por supuesto, por el señor Melwell, que siempre ha sido amigo de Parth. Ven a todos. 

    El alcalde le hizo señas a sus caballeros para que lo siguieran dentro. Cuando comenzaron a seguir adelante, se dio cuenta de que estaban agotados, y muy probablemente sedientos y hambrientos. Ella asintió con la asintió tranquilamente con la asintiendo con la asintiendo con la asintió con la asintió con la asintiendo con la asintiendo con la palabra de ellos haciéndoles saber que estaba bien seguir al alcalde en la posada. Alana todavía necesitaba discutir algunas cosas con Melwell, en particular cuál era la bestia que los atacó. ¿Era real? ¿o imaginó todo esto? Melwell, debe haber sido parte de la alucinación, o lo ha experimentado también? 

    ―Adelante, necesito tener una conversación privada con Lord Melwell. Nos uniremos a ustedes dentro de poco . 

    Alana sonrió su sonrisa más sincera para hacerle saber que necesitaba tener esta conversación privada, haciendo hincapié en la importancia con una sonrisa sincera. 

    ―Por qué, por supuesto, te veremos dentro mi señora. 

    La gente del pueblo junto con sus soldados se presentó dentro, y una vez que estaban a salvo fuera de la oreja, Alana se dirigió a Melwell para discutir las cosas. 

    ―Qué acaba de pasar? ¿Qué fue esa cosa que peleamos y matamos? ¿Cómo es que nadie más lo vio? ¡Estoy tan perdida! 

    Ella intentó desesperadamente controlar sus emociones. Ella todavía estaba sacudida y mentalmente empañada por el encuentro, y ella todavía estaba sacudida y mentalmente empañada por el encuentro; ella temblaba cuando pensaba en los dientes afilados y las garras que llevan hacia ella. Alana era incapaz de moverse, incapaz de sentir la magia. 

    Melwell la miró en silencio, pensando en las preguntas y trató de encontrar la mejor manera de responder al aluvión de preguntas de Alana. La mirada en los ojos de Melwell era de pura tristeza y conocimiento de que la respuesta iba a ser algo que no le iba a gustar. 

    ―Esa cosa que nos atacó es el precio de nuestra magia. 

    La respuesta de Melwell le dio un escalofrío. ¿Qué significa exactamente el precio de nuestra magia? Antes de que Alana pudiera hacer otra pregunta, Melwell continuó, con la cara abatida. 

    ―La bestia que nos atacó se llama Malox. Es un demonio que vive entre mundos. Es un demonio sostenido por la magia. Fue atrapado entre mundos después de que los primeros magos los crearon accidentalmente. 

    Alana no podía creerlo; las palabras la golpearon como un martillo en su cara. ¿Los primeros magos? ¿Eran estos demonios un subproducto de la magia? ¿Entre mundos? Alana tenía tantas preguntas. 

    ―Mi señora, le he dado una versión simplificada. Pero sólo sé que de alguna manera caímos en una grieta entre los mundos que me preocupa porque sólo un mago puede dejar una grieta entre los mundos abiertos. Por lo general, se hace con magia oscura. Esto significa que alguien nos puso una trampa, y debemos tener cuidado. 

    Alana asintiendo con la cabeza casi automáticamente, sintiéndose sin palabras, y algo traicionado. ¿Por qué su padre nunca le había dicho nada sobre estas criaturas? ¿Por qué nunca se le había enseñado sobre el espacio entre mundos?¿Mundos? Fue una idea que ni siquiera puede empezar a entender. 

    ―Señora Alana, esta es una conversación muy profunda. Entremos antes de que alguien más sospeche. Con suerte, no estamos siendo observados ni escuchados. 

    La voz de Melwell cayó a un susurro suave, siniestro. Ella se sintió enferma de estómago. Sin embargo, el deber dictaba que debía aparecer en el festival en su honor. Eso es lo que se espera de ella, y la verdad es que siempre fue "deber por encima de todo". Estas son las palabras que su padre ha golpeado en su mente desde que pudo recordar cualquier cosa. 

    Entraron en la posada que se sentía abarrotada, ya que la sala común estaba llena más allá de su capacidad. Ella trató de sonreír a la gente del pueblo que le ofrecía platos de deliciosa fruta, y trozos de un jabalí asado, lo que le hacía aguarse la boca, a pesar de que su estómago nervioso hacía chanclas, como si estuviera navegando en medio de una tormenta. 

    Mientras que ella hizo su mejor intento de ser agradable, Melwell tenía una expresión adusta. El hombre siempre tenía la misma expresión en su rostro. Alana se volvió para enfrentar a la persona que le rozó. 

    ―Oh, lo siento, es un poco lleno aquí. 

    Ella se había topado accidentalmente con el alcalde cuya sonrisa nunca salió de su rostro mientras la miraba. Parecía estar estudiando con mucho cuidado a pesar de la sonrisa, y Alana sentía que la estaba siguiendo cada movimiento. 

    —Ninguna necesidad de pedir perdón. Sé que es muy atestado y fuerte también … 

    Hizo una pausa por un momento. Su rostro se enrojeció mientras continuaba hablando con ella. 

    —Mi señora, me gustaría llegarle a conocer mejor. ¿Se opone a venir a un cuarto privado conmigo? Es muy fuerte en aquí, y realmente me gustaría dirigirme a usted. 

    Casi tartamudeó al completar la frase y Alana encontró entrañable que un hombre que era considerablemente mayor que ella parecía estar bailando como un chico de escuela tonto. 

    Ella se preguntó si era una buena idea, así que ella exploró para Melwell en la multitud. Parecía haberse perdido. Tenía que ir puramente por instinto. 

    ―Claro, vamos a hablar por un tiempo. 

    La sonrisa del hombre podía iluminar una habitación, y aunque él era mayor, tenía rasgos muy guapos y ella se sentía extrañamente atraída por él, él era un tipo de hombre muy distinguido que era seductor. 

    Se dirigieron a través de la multitud y en un pequeño pasillo estrecho. Se detuvieron en una puerta que no vio hasta que el alcalde se detuvo y adquirió una llave de plata, y luego abrió la puerta. 

    ―Después de ti, querida. 

    La habitación se parecía a una sala de lectura más que a una oficina. Había varias estanterías envolviendo alrededor de la habitación con todo tipo de libros diferentes. Algunos de ellos llamaron su atención en cuanto a la materia se refiere. 

    En el centro de la habitación había una pequeña mesa acogedora con dos sillas con respaldo de cuero uno frente al otro. El alcalde se acercó a ella y se deslizó fuera de la silla y luego lo empujó una vez que se sentó. 

    Se sentó frente a ella; se enfrentaron unos a otros como una pareja joven que se familiarizaba mejor durante la cena. La iluminación de la habitación era baja. Se miraron unos a otros silenciosamente por un momento. Alana estudió su rostro y vio que la sonrisa de antes se había vuelto mucho más cálida. 

    ―Así que, Lady Alana, usted sabe que realmente no puedo creer que los estoy viendo a todos crecidos. Recuerdo haberte visto como una niña corriendo por la torre, y yo mismo era un hombre más joven. 

    Se rió un poco, tratando de aligerar el ambiente. ¿Su declaración la hizo curiosa, así que la había visto antes? ¿Cuándo el alcalde de un pequeño pueblo como Parth pudo visitar la Torre? 

    ―Probablemente te estés preguntando cómo llegué a ir a la Torre. Bueno, mi padre era un diplomático de Samara, que es de donde soy originalmente. Fue hace sólo unos años que decidí que necesitaba un cambio y me mudé a Parth, y bueno, fui elegido su alcalde hace sólo un par de años. 

    Habló bastante rápido. Ella se preguntó si estaba realmente tan nervioso a su alrededor, pero esta fue la segunda vez que notó un comportamiento infantil. 

    ―Mi señora Alana, me refiero a que no hay falta de respeto, pero usted es una joven radiante y hermosa. Ha pasado mucho tiempo desde que he mirado a una mujer con cierto deseo... Desde que mi esposa murió trágicamente. Ya han pasado diez años; Me he sentido solo. 

    Su sonrisa se evaporó, y ella pudo ver la tristeza en sus ojos oscuros. Ella podía decir que este hombre estaba enamorado de su esposa y que su muerte seguía siendo una carga. 

    ―Lo siento, no te traje de vuelta aquí para hablar cosas tan frívolas contigo, simplemente no pude evitarlo. 

    Su sonrisa volvió de nuevo. Fue increíble lo hábilmente que navegó ambos Estados de ánimo. Esta fue la Marca de alguien que había estado en el ojo público durante mucho tiempo. Su padre tenía la misma habilidad. Antes de que pudiera decir algo más, decidió interponer. 

    ―Está bien; Siento no ayudar mucho a las cosas. Lamento oír hablar de sus problemas, y sé que muchas veces la gente se siente sola 

    Alana miró hacia abajo y se dio cuenta de que había puesto suavemente su mano sobre la suya al otro lado de la mesa. Ella lo retiró, sonrojándose un rojo profundo. 

    ―Lo siento, supongo que ambos estamos haciendo el ridículo hoy, alcalde... 

    Se hizo reír nerviosa, pero esto ayudó a aliviar toda la tensión que estaba sucediendo entre ellos. 

    ―Creo que estamos más allá del alcalde. Por favor, llámame Elend. Insisto. 

    Alana le sonrió, tratando de no ser demasiado seductora, pero no pudo evitar perderse en sus ojos. 

    ―Ok, Elend, siempre y cuando me llames sólo Alana. 

    Se miraban intensamente. Por un breve momento en el universo, nada más importaba y se preguntaba cómo sería estar en sus brazos. Sin embargo, "deber sobre todo"; necesitaba recordar por qué estaba aquí. 

    ―Ok, Alana, la razón por la que te llamé aquí es que estás en gran peligro. 

    La conversación dio un giro inesperado y las palabras le golpearon como una daga en el estómago. 

    ―Peligro? ¿De quién? ¿De qué? 

    Sin decir otra palabra, Elend quitó un pergamino de su bolsillo y se deslizó a través de la mesa hacia ella. Alana abrió el pergamino y notó el sigilo en la parte superior de la letra. Fue dirigido a Elend y leído de la siguiente manera. 

    Querido alcalde, 

    Soy Savoros Tallisk, Comandante en Jefe de los Defensores del Hombre. Hemos oído rumores de que Melwell y Lady Alana están haciendo una caminata a Samara mientras les escribo esto. Como eres la cabeza de un pueblo vecino y un no mago, te ruego que los arrestes una vez que lleguen y los sostengas. 

    Estaremos allí para quitártelos. Recuerda que el mundo cuenta con nosotros para levantarnos y unirnos al rey Crowick en su misión de exterminar la plaga que es mágica. Muchas gracias por su cooperación. 

    Atentamente,


Savoros Tallisk 

 

    El corazón de Alana estaba lateando más rápido que una estampida de caballos salvajes, y su estómago estaba en un dolor terrible. Se siente como si se apagara. Ella lo leyó y lo volvió a leer. No había nada que ella pudiera haber hecho para cambiar el contenido de esta carta. 

    ―No sé qué decir, Elend. ¿Hace cuánto tiempo recibió esta carta? ¿Cuál es el estado de esto? ¿Quieres decir que son... 

    Justo cuando estaba a punto de terminar la sentencia, gritos y gritos estallaron en la sala común. Sonidos de caos. Alana miró a Elend, que miró hacia abajo con una mirada de vergüenza. 

    Alguien golpeó la puerta y una voz hablaba ásperamente desde el otro lado. 

    ―¡Abre esta puerta ahora mismo en nombre de los Defensores de los Hombres! 

    Alana se volvió para mirarlo, lágrimas en sus ojos, y vio la verguenza en su rostro. 

    ―Usted accedió a sus términos, ¿Verdad, Elend? Nos traiciono. 

    Afuera oyó gritos y el choque de espadas a medida que los golpes se volvían más insistentes. 

    ―¡Abre la puerta ahora mismo lo exigimos! 

    Una rabia la llenó; ella no sabía a quién atacar primero. ¡Ella confiaba en él! ¡Como una tonta, confiaba en un político mentiroso! Su padre hubiera estado furioso, y ahora mismo este error puede resultar fatal. Alana cerró los ojos y permitió que la magia la llenara; ella ya no podía oír los golpes en la puerta. 

    ―Mi señora... ¿Qué está haciendo, mi señora? 

    Elend trató desesperadamente de calmarla, pero el odio era demasiado intenso. Alana nunca había hecho entrar tanta magia en un ataque. Un estallido de luz voló de sus yemas del dedo a la entrada, seguida de un destello brillante.   

    

  


   
      

    Capítulo13: Zartana 

    El silencio era espeluznante. Zartana se encontró sola y se preguntó dónde iban todos los demás. ¿Por qué estaba sola en este bosque? ¿Cómo llegó aquí? Rápidamente retiró su daga, sosteniéndola firme en su mano a pesar del miedo en su mente. No podía permitir que el miedo ganara. 

    El calor era intenso y el sudor se extendía en la frente de Zartana y se retractó por la cara a intervalos. Ella se desmotaba distraídamente de los mosquitos que se burlaban de sus oídos. Un olor atroz se despría del aire. Era el olor de carne podrida, pero más allá de la comida estropeada, más parecido al hedor de una canal podrida, animal o humano. 

    Cuanto más profundo ella entró en el bosque más fuerte se volvió el olor. Comenzó a sentirse nauseada. El café y la galleta se enrollaron en su estómago. El olor era tan abrumador que quería vomitar. 

    El zumbido de los mosquitos la condujo al punto de locura. Las lateas de su corazón crearon una melodía rítmica; sudó aún más profusamente. Detrás de ella, los sonidos de ronzar hojas hicieron que ella diera vuelta para estar enfrente del atacante. No había nadie allí. Zartana dio vuelta otra vez sólo para venir cara a cara con ello una vez más. Una bestia revestida atroz, escamosa. Los cuernos sobresalieron de su cabeza, una escofina terrible que podría ser apenas interpretada como el discurso emitido de su boca. 

    —Tú eres la próxima. 

    La se lanzó mientras daba un paso atrás, en una huelga defensiva. Zartana se perdió a la bestia y se asfió sobre ella, fuertes colmillos excavados en su garganta. Zartana gritó mientras rasgaba un trozo de carne, sangre que goteaba a la llerba. Ella gritó una última vez. 

    ―Zartana, Zartana, despierta, despierta, Zartana. 

    Ella sintió una mano agitándola vigorosamente. Abrió los ojos y sintió el agujero en su cuello. Respiró un enorme suspiro de alivio. Empapada de sudor y palpitante corazón, Zartana trabajó para captar su aliento mientras se sentaba. 

    ―¿Tuviste otra pesadilla? ¿Fue sobre el demonio de nuevo? 

    El rostro familiar de Jerom se enfocó ahora cuando entró en el mundo despierto. Desde el ataque en Pana, Zartana ha tenido pesadillas sobre lo que les persiguió. El demonio que voló sobre sus cabezas y hacia los cielos. Desde esa noche, las cosas no han sido iguales en el viaje. Lors se había estado callando, de vez en cuando, él murmuraba algo en un idioma que ella no entendía y luego se retiraba de nuevo a silencio. 

    Melain, mientras tanto, también había estado en un mundo propio. Ella estaba comiendo muy poco y estaba más pálida de lo habitual, hasta el punto de mirar enferma. Jerom a menudo trató de animarla con sus típicas bromas ingeniosas, pero Melain no respondió bien a ella y por lo general envió a Jerom lejos después de un breve intercambio. 

    Debido a esto Jerom se sentía solo y desesperado y ahora había comenzado a prestarle mucha más atención, irónicamente. Zartana podía ver a los ojos de Jerom que él prefería estar hablando con Melain. 

    Para superar el silencio y el estado de ánimo general deprimido del viaje, Zartana había estado entrenando más duro de lo habitual cada vez que se detenían. Sus sesiones habían sido más feroces, ya que intentaba pasar por extensas combinaciones, incluyendo movimientos de refinación en los que no había trabajado en años. Ella sentía que debía estar lista, sus enemigos ya no eran humanos, pero se había demostrado que sus enemigos ahora eran demonios que poseen magia y esto la asustó aún más que los magos porque los demonios sólo eran impulsados por el deseo de matar y acabar con la carne humana. No tenían amor por su especie en absoluto. 

    ―Sí, el mismo demonio. No puedo sacar ese demonio de mi cabeza. Y en mis pesadillas, siempre gana. No puedo derrotarlo. Me temo que no podré pelear si viene por nosotros otra vez, sea cual sea esa cosa. 

    Jerom asintió con la cabeza de acuerdo. Ella vio el miedo en sus ojos también, y este era un hombre que típicamente mostraba muy poco, si acaso algún miedo. 

    —Entiendo completamente que el demonio me apuntaba, pretendiendo ser humano, usaba fuerzas y magia más allá de mi entendimiento. Tengo miedo de que no hemos visto la última de esa cosa aún. el    espero que nos podamos quitar el camino. Tal vez una vez que nos pongamos a cosas de Samara será mejor es una ciudad más grande con más sitios para escondernos. 

    Ella estaba a punto de hablar una vez más cuando Lors apareció de la nada y decidió interponer su voz y tono muy de hecho sin un toque de calidez. 

    ―Ven ahora. Es hora de continuar nuestro viaje. La buena noticia es que vamos a llegar a Samara muy pronto, ya que estamos fuera de la ciudad. 

    Sin decir otra palabra Lors fue hacia el caballo y monto. Lors se dirigió a Zartana para que lo siguiera. Miró a Jerom con nostalgia por un segundo, ya que, en verdad, ella preferiría montar el resto del camino con él. Desafortunadamente, Lors había sido su compañero de viaje, por lo que soportó el viaje silencioso. 

    Con cada día que pasa ella se volvió más incómoda con su misión y objetivo. Ella olvidó a veces que finalmente iba a tener que traicionar a todos y secuestrar a Lors. El momento de hacerlo sería en Samara, y ella había estado pensando en cuál era la mejor manera de hacer esto. Tal vez ella debería dejar su misión; tal vez el cliente no fue sincero en su misión. Si ella no siguiera a través de ella probablemente tendría un cliente muy frustrado que viene tras ella, teniendo en cuenta que este individuo le dio un pago inicial considerable. 

    Cuando ella se montó al caballo, ella pensó en qué hacer. Lors se volvió hacia ella con una sonrisa sombría, la rompió de sus pensamientos.  

    ―¿Listo para montar? 

    Zartana asintió con la cabeza en un acuerdo silencioso y se fueron. Lors cabalga más rápido de lo habitual. Ella giró la cabeza para ver a Jerom romper en un galope, tratando de igualar el ritmo de Lors. Zartana podía ver a Melain mirando con nostalgia a la distancia. Zartana se preguntó en qué estaba pensando esta mujer y se preguntó cómo una mujer de clase alta como ella llegó a ser asociada con Jerom. 

    Jerom era todavía un gran misterio para ella. Aunque habían construido una especie de amistad, Zartana no puede dejar de pensar que hay algo debajo de la superficie. Como ella, puede tener una agenda o un motivo ocultos. Debido a su manera fácil, y quizás por su atracción hacia él, Zartana le había dado un pase libre y nunca había sido galardonado con sus secretos. 

    ¿Era Melain realmente un compañero de viaje complaciente o la secuestró? ¿Cómo se encontraron? 

    ¿Quizás Jerom era un pirata? ¿Quién estaba sosteniendo este rescate de chica y se dirigía hacia una ciudad portuaria? Tal vez su torpeza y coqueteo no eran más que una mentira. ¿Quizás Melain y Jerom eran piratas? Las posibilidades eran infinitas, y por lo tanto Zartana no se había molestado en preguntar o palanca. Tal vez le gustaban. Zartana no quería saber si tenían una agenda negativa, especialmente de Jerom. 

    Melain nunca había sido ultra-amigable con ella, y ella tenía su típica nariz aristocrática en el comportamiento del aire, sin embargo, ella podría ser una chica dulce de vez en cuando. Y después de que ella salvó la vida de Melain en esa posada de una situación muy fea, Zartana esperaba que estuvieran mucho más cerca. Aun así, había algo que impidió que Melain se abriyó completamente a ella, y Zartana se preguntó qué sería. Tal vez nada más que el esnobismo elitista. 

    Cabalgaron durante unas horas y en la distancia mientras cabalgaban hacia un valle ella vio los tejados que llegaban al cielo. Samara. Considerada por muchos como la capital no oficial de la tierra. Muchos se preguntaron por qué el Consejo de Magos no construía la Torre en Samara y gobernaba la tierra desde allí. Fue, con mucho, la más grande y única desde el punto de vista arquitectónico de todas las ciudades. 

    Samara a diferencia de la mayoría de las ciudades también olía agradable. Los árboles a lo largo de sus largas y anchas calles desprendieron una fragancia encantadora, y el clima nunca se enfrió, y siempre fue templado. A Zartana le gustaba la ciudad de Samara, a pesar de tener recuerdos tan desagradables asociados con ella. 

    Se dirigían hacia una enorme puerta coronada con dos grandes Wyverns de piedra de Samara. La leyenda declaró que estos dos Wyverns no fueron tallados, pero fueron los Wyverns reales se convirtieron en piedra por los magos hace más de mil años. 

    Zartana siempre se había burlado de este rumor y pensó que no era más que un cuento de hadas infantil. Entonces, después de haberse encontrado recientemente con demonios con un gusto por la carne humana, nada era imposible en esta tierra y puede que tenga que reevaluar el origen de esta historia. 

    Mientras se acercaban ella, se dio cuenta de cinco hombres fuertemente blindados de pie en la puerta en la atención mirándolos cuidadosamente. Eran miembros del Juez de la Paz que habían ofrecido sus servicios a diferentes ciudades y pueblos de toda la tierra. 

    Esto decepcionó a Zartana de que una ciudad tan poderosa como Samara no tuviera su propio guardia de origen para protegerlos como las ciudades solían tener en el pasado. Es triste que no haya más orgullo por las ciudades y que los gobernantes codiciosos prefirieran contratar lo que eran esencialmente mercenarios, en lugar de levantar ejércitos de sus propios ciudadanos. 

    Ella sabía que los Samarans eran luchadores viciosos. Desafortunadamente, la mayoría de los Samarans de cosecha propia pertenecían a los guardias privados de los diversos Señores que dirigían la ciudad. Los señores de Samara eran tan poderosos que incluso tenían su propio consejo que trabajaba con el gobierno de la ciudad. Mientras que el alcalde electo tenía una medida de poder, nada fue aprobado sin el sello del Consejo de los Lores. 

    Zartana despreció esta noción de aristocracia y ella recordó que esta era su cosa menos favorita de Samara. Solo porque uno nació rico no significa que deba mantener cautiva a la población. 

    ―Mantenlo justo ahí. Identifíquense. 

    Los cinco guardias que habían estado en reposo ahora estaban con sus piques listos para luchar. La voz era dura y significaba negocios, pero Zartana notó que la respuesta de Lors no reveló ninguna intimidación. 

    ―Yo soy Lors y estos son mis compañeros de viaje, Lady Melain, Zartana y Jerom. Estamos aquí por asuntos importantes con el alcalde y el Consejo de los Lores también; tenemos que dar noticias muy importantes. 

    Los cinco guardias se miraron unos a otros con ligera confusión, y uno de ellos entró en la torre para verificar que el alcalde los estaba esperando. Después de lo que parecía una eternidad, asintió con la palabra en reconocimiento de la afirmación de Lors y el orador respondió en especie. 

    —Bienvenidos a Samara. Puede pasar. Disfrute de su estancia. 

    La puerta se abrió lenta y dramáticamente para revelar las calles arboladas de la ciudad. Como se montaban en Zartana no podía evitar ser impresionado ya que Samara tenía una de las paredes más altas que rodeaban una ciudad. Los Wyverns parecían estar mirándolos mientras atravesaban lentamente.El ajetreo y el bullicio de la ciudad los rodeaban. Los diferentes aromas de los alimentos exóticos que se cocinaban y venden en el mercado hacían que el estómago de Zartana se quejara. Ella no tenía idea de cuáles eran los alimentos, todo lo que sabía era que era voraz. 

    Los vendedores se llevaron sus mercancías, ofreciendo todo tipo de joyas brillantes, ropa de cama fina, nuevas armas y dagas brillantes que llamaron la atención de Zartana, ya que Samaran hizo dagas eran algunas de las mejores de la tierra. 

    Mientras tanto, varias personas extendieron su mano hacia ellos para tomar limosna, rogando por una hogaza de pan. Los adoquines de las calles estaban hechos de arcilla roja ardiente que le dio un aspecto real; los edificios se elevaban sobre ellos cada uno hecho único, ya que no hay dos edificios parecían iguales en Samara. 

    Cabalgaron a lo largo de la avenida principal hacia su meta en la distancia. La sede del gobierno, o lo que solían llamar la Casa de la Campana Vieja. La familia Bell fue una de las familias fundadoras de Samara. La mayor parte de la ciudad fue construida usando su dinero. Desafortunadamente, hace unos doscientos años, la familia murió cuando todos los herederos de la casa se fueron a la guerra y ninguno de los herederos varones regresó. Cuando la última Campana estaba en su lecho de muerte decidió hacer una contribución duradera a Samara y vender su residencia familiar al gobierno. 

    Sabiendo que la Casa de la Campana sería el asiento del poder en Samara, el último heredero murió con una sonrisa en su rostro, o así dicen las leyendas. A pesar de la falta de herederos, el edificio llevará para siempre la gloria de la familia Bell. Había sido la sede del gobierno durante doscientos años, así que cumplió su sueño. 

    Cabalgaron hacia los establos públicos y se desmontaron de sus caballos. Lors tenía una mirada muy seria en su cara, ya que sabía que había llegado el momento de los negocios más importantes. Lors se dirigió hacia la Casa de la Campana sin dar ninguna instrucción. Zartana trató de alcanzarlo, pero su ritmo era muy rápido. Finalmente se dio la vuelta para reconocerla. 

    —Te agradezco que estés conmigo en este viaje. Realmente era peligroso y quién sabe lo que habría pasado si hubiera estado solo. Dicho esto, esta es una reunión personal que tengo con el alcalde, y desafortunadamente, debo ir sola. ¿Por qué no, Jerom y Melain tratan de encontrar comida y alojamiento, y simplemente relajarse? Sé que has tenido un momento difícil y agradezco estar conmigo. 

    Una amplia sonrisa se extendió por la cara de Lors. Fue genuino y sincero. Fue la primera vez que Zartana lo vio sonreír durante todo el viaje. Se sintió un poco desalentada, ya que tenía curiosidad por lo que iba a conocer, pero Zartana no iba a pelear con él en este punto; Lors tuvo que ir sola. 

    ―Muy bien. Como desee. Voy a llevar a los demás a encontrar alojamiento en una posada cercana. ¿Te veo aquí después de la reunión? 

    Lors continuó sonriendo a ella y ella podía decir que estaba satisfecho con su respuesta. 

    —Sí, vuelve en unas horas. Desafortunadamente, puede tomar un poco de tiempo. Lo más probable es que haya mucho que esperar y discutir con burócratas y políticos, y puede ponerse feo. Una vez más, gracias Zartana por todo. 

    La manera en que él le habló casi se sentía como si Lors estuviera diciendo adiós. Había un tono de finalidad como si ellos pudieran nunca verse uno al otro. Esto, por supuesto, no podía suceder considerando que ella tenía una cliente anónima que ella debe satisfacer. Esta sería la única oportunidad de hacer que se mueva. Ella tenía que secuestrar a Lors esta noche. 

    Ella sintió que un brazo se caía sobre su hombro y alcanzó a su daga, lista para pelear. Se enfrentó a Jerom que le sonrió, una extraña sonrisa de deseos. 

    ―Entonces, supongo que no estamos incluidos en la reunión privada de Lors, ¿Eh? Esto no me sorprende que siempre se mantenga a sí mismo y diga muy poco. 

    Ella devolvió su sonrisa que era un poco infecciosa. Era irónico que Jerom comentara sobre la privacidad o la falta de privacidad de otra persona teniendo en cuenta que estaba segura de que guardaba algunos secretos propios. 

    ―Eso es correcto. Aconsejó reunirse con él aquí después de su reunión, pero sugirió que vayamos a buscar algo de comida y alojamiento, lo que suena como algo razonable que hacer. 

    Jerom estaba a punto de responder cuando un pensamiento la golpea como un rayo y una sensación terrible la enfría. 

    ―¿Dónde está Melain? 

    Jerom dio vuelta y buscó frenéticamente alrededor de él. La ciudad fue atorada con la gente que va sobre su vida cotidiana. No vio ningún signo de Melain. La cara de Jerom fue golpeado con un aire de preocupación y pánico. 

    ―Ella estaba justo detrás de mí... ¿Dónde está? ¡Melain! Melain! 

    ¿Jerom siguió gritando para Melain, tratando desesperadamente de tejer a través de la muchedumbre, pero le puede oír? el El ajetreo de la ciudad era fuerte y ahora el redoble del estallido de tambores a través del aire seguido del trino de un laúd y los sonidos de un cantante. ¿esto era un grupo que corta a través del cuadrado en esta muchedumbre? 

    Samara era un lugar ruidoso y si Melain se hubiera perdido entre la multitud, nunca la encontrarían. Con suerte, la dama de la nata podría cuidar de sí misma. Samara podría ser un lugar peligroso alrededor de ciertas áreas y si ella entraba en la dirección equivocada, Melain puede simplemente pagar con su vida. 

    Ella corrió para seguir el ritmo de Jerom mientras corría como un loco en busca de Melain. Ella oyó la pasión en su voz mientras él llamaba a Melain; Jerom todavía estaba terriblemente enomarado con ella Jerom parecía ir más rápido con cada momento. Zartana se topó con algunas mujeres que la retozaban mientras ella corriera. No había tiempo para disculparse. Necesitaba mantenerse al día con él. 

    Zartana vio a Jerom hacer una izquierda afilada en un callejón donde sacó su espada y corrió hacia adelante. Melain estaba en las garras de un hombre musculoso muy grande con la cabeza rapada. El hombre intentó bajar los pantalones mientras otros dos miraban y se reían como tontos. Zartana sacó su daga y siguió a Jerom. 

    Los tres hombres se volvieron a enfrentar a ellos simultáneamente. Uno no tuvo tiempo de reaccionar cuando la espada de Jerom le cortó el cuello, cayendo la cabeza al suelo. El segundo tonto se estremeció con horror e intentó huir, pero no antes de que la espada de Jerom lo cortó en la espalda, enviándolo al adoquín incapaz de moverse mientras otro tirón de la espada de Jerom lo terminaba. 

    El que que intentó violar Melain la lanzó aproximadamente a la tierra. Sin haber levantado sus bombachos, trató de no envainar su espada, pero no era bastante rápido. La lámina de Jerom acuchillada a través de su cuello. El hombre bestial se arrugó a la tierra, que se ahoga en su sangre. 

    Melain se sentó en una esquina sollozando histéricamente, su vestido recaído en barro y mal rasgado. Jerom envainó su espada inmediatamente y colocó una mano en su hombro. 

    ―Melain, mi Señora, ¿Está bien? Melain? 

    Melain siguió sollozando histéricamente, y Zartana no podía ayudar, pero sentirse terrible. Melain había sido a través de tanto este viaje y las posibilidades son esta mujer joven noble viviría con mucho trauma. 

    Ella enrójó su daga y examinó la escena. Los tres agresores estaban muy muertos y no había necesidad de que ella luchara. Quería decir algo que quería consolar a la chica, pero Melain parecía muy histérica y ella nunca había sido bueno tratando con alguien en medio de la histeria. 

    Jerom, mientras tanto, hizo una calma de trabajo admirable Melain.  Habló de una voz suave para calmarla. Los sollozos se hicieron menos frecuente y Melain finalmente buscado, sus ojos verdes rebosaron de rasgones. Melain se estremeció incontrolablemente, y Zartana no pudo evitar sentirse terrible por ella. Necesitaban sacarla de las calles, al menos a una posada para que pudiera calentarse y cambiarse de ropa destrozada y tal vez acostarse un rato. 

    ―Ellos salieron de la nada de la multitud... Un minuto estaba caminando hacia adelante, al siguiente minuto sentí que un par de manos me agarraban de la multitud. Me cubrió la boca silenciando mis gritos... 

    Melain relató su historia entre sollozos; Zartana vio el dolor en los ojos de la pobre chica mientras hablaba a través de ella. 

    ―Entonces después de lo que parecía una eternidad, me llevaron a este callejón. Sentí que las manos callas tocarme tocaran por todo el lugar y contra mi voluntad. Sus risas quemaron en mis oídos... Y no podía luchar... No podía luchar.― 

    La habilidad de Melain para continuar la historia se evaporó. Esto no era algo de lo que tenía que estar hablando en este momento. Jerom suavemente la recogió y la puso en sus pies. Melain parecía maltratado y magullado. La pobre chica necesita alojamiento. 

    ―Vi una posada de regreso, justo fuera de la Casa de la Campana. Creo que es el lugar perfecto para encontrar una comida y una habitación, además podemos reunirnos con Lors justo en las puertas como él pidió. 

    Zartana saludó con la cabeza en el acuerdo y marcharon del callejón y en la muchedumbre. Tomó una última mirada a los cadáveres decapitados.El sigil en su peto eran inequívocos. Estos hombres no eran sólo matones de la calle comunes (a pesar de su comportamiento). Eran miembros de los Defensores de Hombre; se preguntó si Jerom hasta notó. 

    ―¿Viste los sigilos en sus corazas? 

    La voz de Zartana era baja y apenas un susurro, ya que no quería molestar a Melain con una conversación adicional sobre el incidente. Jerom la miró y en un susurro respondió a ella. 

    ―Sí, me di cuenta. Es la segunda vez que hemos tenido un encuentro con estos bastardos. Sin embargo, debemos tener cuidado, lo más probable es que sus amigos estén buscando a sus asesinos, así que tenemos que estar fuera de esta zona antes de que alguien se presente a los cuerpos. 

    Salieron corriendo del callejón y se fundieron de nuevo en la multitud, tratando de tejer su camino a través de la estridente manada. Había pasado mucho tiempo desde que Zartana había estado en Samara y parecía que la población ciertamente ha aumentado desde la última vez que estuvo aquí. 

    Mientras caminaba por la multitud, escuchó palabras que la sorprendieron y la confundieron. Había rumores que estaban pasando por la multitud de que esperaban un enviado de la Torre. Esta fue una revelación impactante. Y porque había un enviado, solo podía significar una cosa: Melwell estaba viniendo a la ciudad. 

    Llegaron a la posada antes de que Zartana pudiera obtener una verdadera confirmación de algo más allá de un simple rumor. Después de todo, la gente se aburría y a la gente le gustaba hablar. Sin embargo, hubo una tensión nerviosa, ya que algunos han dicho que el rey Crowick marchaba sobre Samara. Esto no fue ningún rumor, después de todo. Eso fue confirmado por el propio Lors. 

    Esto podría ser un choque interesante. Si el rey Crowick marchaba por aquí y había un enviado que venía de la Torre. Había una posibilidad de que Samara se transformara en una zona de guerra masiva si todos estos rumores eran ciertos. 

    Entraron en la posada. La habitación principal estaba adornada con jarrones de plata y antigüedades que representaban obras de arte de los diversos alcances de la tierra. La magnificencia hizo que Zartana se preguntara si podría permitirse el lujo de alojarse aquí. Debería haber tenido suficiente dinero, pero eso le habría afectado drásticamente los fondos y eso significaría que debe apresurarse a terminar su trabajo. 

    ―Bueno, este es un buen lugar, ¿No crees Zartana? 

    Ella levantó la vista, transfigurada por el impresionante techo de la catedral. Ella fue asombrada por el fresco que representa la gran batalla contra el primer monarca. Zartana no podía evitar sentirse triste que mientras este edificio celebraba la victoria contra la monarquía, la gente a través de esta tierra anhelaba restaurar la monarquía. 

    ¿Por qué alguien querría someterse a gobernar por un monarca? No importa cuán iluminado sea el individuo, una persona no puede luchar contra la corrupción del poder, y no importa cuán bien intencionada sea, eventualmente sucumbiría a la seducción del poder. 

    Ella se giró para enfrentar a Jerom quien la vio con una mirada divertida. 

    ―¿Estás bien? Yo estaba hablando con usted. 

    Tenía una sonrisa. Ella realmente le gusta a Jerom y en diferentes circunstancias podría haber perseguido una relación, pero ahora no era el momento para el romance, o incluso una alianza. Este era un lugar peligroso y no podía permitirse olvidar su objetivo. 

    ―Lo siento, estaba mirando la hermosa obra de arte en el techo y me perdí en un pensamiento filosófico muy profundo. 

    Ella notó una figura corriendo y tratando de recuperar el aliento mientras Jerom estaba a punto de responder. Lors había regresado de la reunión, desconcertado de una manera que ella nunca había visto antes. Su sonrisa sombría reforzó la mirada en sus ojos que gritaba que puede haber un problema. 

    ―Hola. Bueno, he vuelto y tengo algunas noticias que compartir. 

    Lors cerró los ojos mientras se detenía para respirar profundamente. Zartana podía decir por su gesto que parecía que estaba a punto de dar malas noticias. 

    ―Bueno, la buena noticia es que creen que mi mensaje es auténtico y están convencidos de que estoy diciendo la verdad sobre el rey Crowick... La mala noticia es que decidieron encerrar la ciudad en un posible estado de asedio para que nadie pueda entrar, y nadie puede salir".  

    

  


   
      

    
Capítulo14: Riles 

    El fuego iluminó el cielo. Era una cosa de belleza mirar desde su balcón. Los azulejos tenían una copa de vino en su mano y cada sorbo sabía cómo victoria. Su hermano Lyle estaba junto a él, mirando en silencio. Estaba borracho y tenía una sonrisa estúpida en su rostro. Era apropiado que él observara la quemadura de Casa Revthan para siempre. 

    Riles se deleitaba en la belleza del momento. Los fuegos lo mantuvieron emocionado y animado. En un momento en medio de la noche su guardia regresó triunfalmente con noticias de la matanza y prometió noventa por ciento de efectividad. Por desgracia, hubo un Revthan que se fue y fue porque ella huyó de la ciudad ese mismo día que fue atacado en el callejón.   

    Eso no era importante, sin embargo, porque Riles sabía que ella no volvería. Lo que importaba es que la casa de Revthan y todos sus herederos habían sido aniquilados de la existencia esa noche. Después de finalmente cansarse de ver la quema del fuego, Riles fue a sus cámaras y tuvo un sueño terrible acurrucado contra Valitha que ya estaba en un mundo de ensueño, probablemente disfrutando de la conquista de su manera. 

    El sol trajo un nuevo día y un dolor de cabeza palpitante. Riles rodó a un lado, con la esperanza de tener la oportunidad de hacer el amor sensual, pero parecía que Valitha ya estaba fuera y alrededor en su paseo por la mañana y fuera a sus deberes con los niños. 

    Ella era tan obediente, pero a veces sus deberes la alejan de los placeres sensuales de ser mujer. Para Valitha, la maternidad siempre era lo primero y eso fue algo bueno, pensó. Excepto que a veces sus genitales no estaban demasiado contentos con su abrazo de la maternidad. 

    Con un suspiro el se resbaló de la cama, tropezando. Su dolor de cabeza era intenso. La bebida no siempre estuvo de acuerdo con él, aunque anoche cada gota de la cosecha sabía gloriosa. Cada gota era un recordatorio de que Casa Harmon estaba ahora en control completo de Samara. Los únicos verdaderos rivales en Casa Revthan ya no eran un factor. 

    El caminó en busca de Lyle. Sorprendentemente, su hermano que fue sacado de su mente también había dejado en sus deberes de la mañana. Lyle tenía la mala costumbre de irse sin despedirse y aparecer bruscamente cuando menos lo esperabas. Le preguntó a Lyle por qué era así y replicó "Porque me gusta mantener a todos en sus dedos de los dedos de los dedos". Lyle entonces procedió a vomitar en un seto después de su declaración, pero eso no estaba ni aquí ni allí. 

    El entró en el comedor; hubo una fiesta del Señor suntuosamente extendido delante de él. Huevos de codorniz fritos, tostadas con mantequilla, enormes losas de jamón y hermosas fresas recogidas de sus jardines. Un banquete apto para un señor. Desafortunadamente, era una fiesta que iba a tener solo, ya que parecía que no había nadie con quien compartirlo. 

    El estaba a punto de comenzar a comer cuando un joven corrió al comedor jadeando y tratando de respirar. 

    El joven parecía que había corrido hasta su estado. Quien lo dejara entrar, iba a tener un gran oído. Riles fue despeinado con su cabello en todas direcciones y estaba vestido con su bata de terciopelo y zapatillas. Esta no era la imagen que le gustaba de exudar como el Señor más poderoso de Samara. 

    ―¿Quién eres tú? ¿Y por qué estás en mi comedor? 

    El joven sibilaba, tratando de recuperar el aliento. A pesar de su juventud, era de cara roja y aparentemente no era tan físicamente apto como la mayoría de su edad. 

    ―Mis disculpas mi Señor, su siervo me dejó entrar. Vengo con un mensaje importante del alcalde y... 

    El levantó la mano y el joven se quedó en silencio. Los ojos de los jóvenes en forma de donde trataron de apartar su mirada. A menudo decían que el mensajero no iba a ser asesinado, por muy mal que el momento o el mal las noticias y Riles siempre habían respetado esta ley no escrita. 

    Estaba molesto con el joven que lo interrumpió durante el desayuno, sin mencionar su dolor de cabeza, un dolor de cabeza que no se fue. A pesar del dolor de cabeza, él todavía trató de exudar un aire de autoridad como ser un Lord era una avocación de tiempo completo. 

    ―Ok, por lo que esto debe ser importante, entonces. ¿Para con el tartamudeo y por favor hazme saber por qué estás interrumpiendo mi comida? 

    El vio al mensajero abrir los ojos de par en par con horror y a pesar de que se sentía un poco culpable por poner en este acto había una parte de él que sentía que era necesario mantener a los que estaban debajo de él honestos. Debe parecer que tenía la autoridad para hacer lo que quisiera. 

    ―Bueno, la verdad es que esto es más una citación. Hoy se reúne de emergencia el Consejo de Lores y es imperativo que cada miembro del Consejo de Lores asista sin poder. El alcalde pide que todos los Señores estén presentes porque la votación de guerra tendrá lugar hoy. 

    Las palabras lo golpearon como un martillo en la cara y un frío subió a su columna vertebral. ¿un voto de guerra? ¿Qué podría incitar eso? A menos que se trate de lo que Lord Revthan le dijo sobre el rey Crowick. ¿Iba a reclamar Samara ese bastardo? Tal vez así fue como planeó para poner de rodillas al Consejo de Mage. Tomando Samara King Crowick sería tomar la ciudad más importante de la tierra, y sería una afrenta abierta a la Torre misma. Este fue un movimiento muy valiente de este bastardo de Crowick. Sin embargo, era muy absurdo porque Samarans eran luchadores viciosos y la ciudad nunca había caído o cedido a un oponente, y no lo haría bajo su vigilancia. 

    El joven mensajero continuó vigilando a Riles en silencio; lo más probable es que estuviera esperando un reconocimiento o una respuesta, pero como a cualquier buen Lord a el le gustaba hacer sudar a los mensajeros mientras meditaba sobre una decisión, incluso si era una con la que iba a estar de acuerdo. Uno necesitaba hacerlos retorcer de lo contrario nunca respetarían uno y esperaría que uno bailara a sus órdenes. 

    ―Gracias por el mensaje, jovencito. ¿Hay algo más que estés esperando? ¿Una respuesta formal firmada en sangre de cabra? ¿Un desfile en su honor? 

    El joven comenzó a inquietarse nerviosamente, sus ojos felinos se adoraban nerviosamente para evitar su mirada.Trató de no romper en la risa por su farsa. 

    ―Nada, señor. Eso es todo, gracias. 

    El joven mensajero se dio la vuelta y casi sale corriendo del comedor. Después de que se fue no pudo evitar romper en risas alegres. Luen notó su risa mientras caminaba despejando la mesa. 

    ―Ah, mi Lord, tu sentido del humor sigue siendo tan dorado como siempre. Es curioso que tú y Lyle todavía participen en esos juegos de poder. 

    El no tenía ni idea de que Luen había estado observando su exhibición de poder sobre el joven mensajero, y su rostro enrojeció en verguenza. Si había un sirviente que todavía lo hacía sentir como un niño, era Luen. 

    ―Ah, no sabía que lo habías visto, lo siento Luen. Fue sólo un juego que estaba jugando. 

    Luen se dio la vuelta y sonrió a cambio. 

    ―Lo sé, mi Lord. Como dije, te he visto hacerlo durante mucho tiempo. 

    Ambos se rompieron en risas agradables como algo que sería compartido entre un abuelo y su nieto. Luen había sido leal durante mucho tiempo. 

    ―Gracias, Luen, por todo lo que has hecho no sólo por mí, sino por mi familia. 

    Luen sonríe una vez más y asiente. 

    ―El placer de servir a su familia siempre ha sido mío. Te amo como si fueras un hijo. 

    Con esas palabras, Luen se fue a velar por los deberes que había hecho durante mucho tiempo, tanto tiempo que Riles no podía recordar un momento de vigilia en el que Luen no era parte de la casa. El día en que el anciano muera será muy trágico para él. 

    El pensamiento de ello le hizo sentir sentimental hasta el punto de derramar una pequeña lágrima solitaria. El rápidamente la limpio porque ahora tenía preocupaciones mucho más grandes y la realidad de la situación estaba empezando a golpear a casa. 

    Según este mensajero, había sido invitado a una votación de guerra. Esto significaba que iban a ser invadidos por este rey Crowick y los otros Lores tendrían que decidir si estaban con este rey o en contra de él. Riles se preocupaba por su neutralidad. Estaba consciente de las Casas que probablemente se le iban a lado. 

    Además, cualquiera de los que pudieron haber sido aliados con casa Revthan iba a buscar venganza. Los tiempos oscuros estaban llegando, y ahora comenzó a preocuparse por sus hijos. 

    ¿Debería él y Valitha dejar Samara y llevar a sus hijos a un lugar seguro? Tal vez podrían irse durante la noche y hacer un viaje a su casa de invierno en las Islas Del Shine frente a la costa. El clima sería agradable y cálido, y Las Islas Brillantes habían sido neutrales desde que se poblaron por primera vez. Era un lugar tranquilo donde la gente vivía libre de repúblicas, reyes y guerras. El océano sirvió como barrera natural para proteger estas hermosas islas contra las mareas cambiantes de la política. Por lo tanto, cuando Riles estaba buscando una segunda casa para escapar de todo lo que eligió para construir una pequeña en las Islas Brillantes, y parecía que este era el mejor curso de acción para tomar. 

    Mientras caminaba hacia sus cámaras para prepararse para la reunión de guerra, vio a Valitha paseando por el pasillo con los niños. Su amplia sonrisa se ensanchó cuando lo vio. Ella les dijo a los niños que se vayan y hagan algo en su habitación. Valitha se acercó a él con una sonrisa que iluminaba el pasillo oscuro, sus ojos violetas se encendieron. 

    Valitha era una mujer muy fuerte e iba a tener que trabajar duro para que se fuera de la guerra. Después de todo, fue un mago y una que había sido entrenada para usar la magia como arma de guerra. Su padre le enseñó a quedarse y luchar siempre, sin importar qué, y ella era terca. El necesitaba hacer que esta idea fuera lo más paternal posible. 

    ―Hola, querida, estaba regresando de un paseo con los niños. Es una mañana encantadora, y ahora les dije que limpiaran sus habitaciones. 

    Valitha lo abrazó fuertemente. Olía a manzana y canela, un olor que encontró verdaderamente erótico en ella. Se sentía tan cálida y suave contra su cuerpo. El la extrañaría terriblemente si él debía enviarla lejos, pero teniendo en cuenta lo que estaba a punto de suceder, fue lo mejor. 

    ―Bueno, suena como si tuvieras una buena mañana, amor. Hay algo que necesito decirte. 

    El miró profundamente a sus ojos mientras trataba de encontrar una manera de expresar su idea. Tal vez apelar a su naturaleza materna y decirle que los niños necesitaban ser protegidos ya que eran el futuro de la Cámara y deben estar protegidos de esta terrible guerra. Sin mencionar, ella estaba en peligro mortal y el rey Crowick tenía un odio intenso por los magos. 

    ―Recibí un mensaje de que debo asistir a una reunión del consejo de guerra. Parece que el Rey Crowick va a marchar hacia Samara y debemos votar sobre cómo Samara abordará mejor la situación y... 

    El respiró profundamente mientras trataba de encontrar la mejor manera de decirle esto, pero, cuando se trataba de Valitha, no había mejor manera de decirle nada. 

    ―Quiero que tú y nuestros hijos se vayan esta noche, que vayan a nuestra segunda casa en las Islas Shine. para ti y los niños. Tiempos oscuros están llegando a Samara. Yo, por desgracia, soy parte del Consejo del Señor y la figura más influyente en Samara. La gente me busca liderazgo y orientación y es mi deber quedarme aquí para ayudar con lo que probablemente será una guerra. Necesito que por favor hagas mi consejo sobre esto. Los amo a todos más que a la vida misma. 

    El trato de no llorar mientras miraba hacia sus grandes ojos violetas que se llenaban lentamente de lágrimas. Sabía cómo era Valitha y ella estaba tratando de permanecer estoica porque así era como su familia le enseñó a ser. Le dijeron que necesitaba ser fuerte siempre y que Valitha era tan fuerte como el acero. Lo que más temía Riles era que no iba a prestar atención a su advertencia. 

    El labio superior de Valitha comenzó a temblar, y ella lo masticó un poco que él sabía que era un signo de desafío y un azote de la lengua se acercaba. 

    ―Querido marido, esto es realmente terrible sobre la guerra que se está rompiendo en Samara, y sé que tienes lo mejor de las intenciones, que es por qué te casé... sin embargo, usted debería conocerme ahora. Sabes que, si la guerra viene, no correré, y no voy a segar. Soy un mago. Puedo manejar mi propia en el campo de batalla. 

    La voz de Valitha se hizo más fuerte y sus ojos brillaron ese familiar tono violeta. Fue la mezcla mágica con su estado emocional, un signo de fuego de fuego que la ira jugó un papel importante en su respuesta. 

    ―No soy un niño indefenso, y te lo he demostrado una y otra vez. Me niego a correr y me parece insultante que insinúes que debo correr. 

    Riles trató de mantener su equilibrio. Estaba completamente desequilibrado, y su ira creció con cada momento. ¿Debería suplicar en nombre de los niños? ¿Escucharía una súplica en nombre de los niños o sólo serviría para enviarla al límite? Riles lo pensó por un momento y se dio cuenta de que no iba a ganar este argumento. No había manera de convencerla de esto. 

    ―Muy bien, querida, lo siento si he sugerido esto. No quería decir que te haga daño o insulto. Lo hice por amor como marido y padre, solo buscando tu bienestar y el de mis hijos. 

    La ira parecía evaporarse un poco y fue reemplazada por una mirada triste y media sonrisa. 

    ―Lo sé, lo siento. Es mi orgullo obstinado. Pero me quedaré a mi obra, y haré todo lo que esté en mi poder para asegurarme de que los niños estén a salvo. Lo lograremos. Los Samarans son combatientes viciosos, especialmente cuando su tierra está siendo invadida. Como un nativo de Samaran, mi querido esposo, usted debe saber que mejor que nadie su gente no renuncia o se respalda de una pelea y si ese bastardo de Crowick quiere enfrentarnos a nosotros traeremos todo lo que tenemos. 

    Riles no pudo evitar llamarle una sonrisa. Encuentra esta cualidad, su voluntad de luchar y nunca rendirse actitud, para ser una de sus cualidades entrañables. 

    ―Y prometo, mi querida esposa, que no les hará daño ni a usted ni a nuestros hijos. Mientras esté vivo, voy a poner mi vida en la línea si tengo que hacerlo, pero usted estará bien. 

    Riles trato de contener las lágrimas mientras miraba a sus ojos violetas. Se acercó y se inclinó hacia él, dándole un suave beso, que se volvió más intenso y urgente. Su aliento era dulce, sus labios suaves en el suyo. La besó con un deseo creciente. Y luego, por desgracia, el beso terminó, y volvió a la realidad. El esperaba que las cosas hubieran continuado en una dirección sensual, pero ahora no era el momento y ambos sabían esto. 

    ―Siento decir mi querida esposa, pero tengo que prepararme para ir. Te amo, y estoy seguro de que todo va a salir bien. 

    Riles le dio su mejor sonrisa, aunque estaba seguro de que probablemente falló miserablemente. Sin embargo, Valitha lo tomó en zancada y sonrió a cambio. La suya era una sonrisa fuerte y segura, la clase de sonrisa que realmente emanaba fuerza. 

    ―Va a funcionar, mi querido esposo. Debo ir yo mismo, y asegurarme de que los niños están haciendo lo que se supone que están haciendo. 

    Valitha rodó sus ojos en un gran gesto de exageración. El sabía que sus hijos podían ser horriblemente mimados y perezosos. Esperaba que se separaran de ella, ya que no había tal cosa como un Harmon perezoso. De hecho, la mayoría de las clases bajas creían ingenuamente que ser un Señor no era más que ropa de cama fina y adornada, y no entendían que a menudo puede ser un deporte de sangre y requería una fría mente analítica. 

    ―Muy querido, y con estas palabras, nos damos parte de caminos. Te haré saber lo que pasa esta noche. 

    Valitha le sopló un dulce beso de aire mientras se alejaba por el pasillo y no podía evitar seguirla con sus ojos hasta que se convirtió en una esquina y en una habitación para luchar con los niños. Respirando un suspiro de alivio, sabía que había llegado el momento de prepararse para la reunión. 

    Riles llegó al cuarto de Council.  Todos los Lores fueron juntados en la vieja mesa de comedor de la guerra, que charla el uno con el otro, tratando de entender lo que pasaba. El minuto anduvo en un silencio terrible llenó el aire y la tensión inmediatamente se elevó. Aquí se encontraba con el señor Council sólo unas horas después de la matanza de la Casa Revthan. Cada uno sabía quién era responsable. Sin embargo, no había nada que pueda ser hecho. 

    Según la ley codificada de Samara, una batalla entre los Señores no era algo que el gobierno se preocupaba por sí mismo. La policía, sea cual fuere la situación en ese momento, no tenía poder para mantenerse en medio de una pelea familiar. Aunque era extremadamente desagradable y reprensible, Riles no fue el primer Lord en la historia de Samara en borrar a un enemigo del juego. De hecho, los Revthans fueron la quinta familia en la historia de Samara que se enfrentaron a un destino similar contra otra Casa. 

    ―Señores, no hay razón para dejar de hablar solo porque me adentra en una habitación. Por favor, continúe. 

    Riles esperó declarando expresamente esto podría ayudar a aquellos en el cuarto a sentir a gusto. La Mayor parte de ellos realmente continuaron y siguieron charlando excepto una cifra descarnada pálida que se sentó en el extremo opuesto de la mesa. 

    Jarvian Pardue, el Señor y Maestro de la Casa Pardue tenía mucho que temer, ya que era el aliado más cercano que tenían los Revthans. Las dos familias también estaban entrelazadas a través del matrimonio, por lo que había un vínculo familiar, lo que significa que la noche anterior la Casa Pardue también perdió a miembros de su familia. Jarvian fulminados con la mirada a él, con su muerte infame miran fijamente. Se dijo que Sus ojos azules helados eran aquellos de un demonio, y unos creyeron que su madre debe haber copulado con una, haciendo Jarvian un medio demonio. 

    Cuando el tomó asiento, Jarvian continuó observándolo, una mirada que goteaba con desdén. No se sorprendería si Jarvian tratase de atacarlo. Por lo tanto, él estaba en guardia a pesar de que era una reunión pública. Durante las reuniones se produjeron algunos trágicos incidentes de violencia. 

    El alcalde entró con una mirada aturdida en su rostro. Una figura desconocida le siguió. Un hombre de mediana edad con huesos de queso altos y ojos marrones muy oscuros que estaban dimensionando la habitación. Había algo en sus ojos que recordaba a Riles de Valitha. A pesar de los colores de los ojos muy diferentes, parecían tener la misma chispa para ellos... y fue cuando se dio cuenta de que este hombre era un mago. 

    Los Señores pararon su fanfarronada y sus bromas tan pronto cuando oyeron al alcalde despejar su garganta. Algunos incluso apuntaron con asombro y curiosidad a la nueva llegada. El único hombre que no parecía ser trasladado o que se preocupó por el nuevo invitado fue Jarvian, que continuó mirándolo de tal manera que hizo su piel gatear. Riles iba a tener que hacer algo al respecto porque el hombre lo estaba sacando hasta un punto que nunca había tenido en sus tratos anteriores. 

    —Queridos Lores, pido disculpas por cualquier inconveniente que tenga que enfrentar al estar presente personalmente en esta reunión. Sin embargo, no es una reunión sencilla; odio decirlo, todos estamos aquí porque tenemos una decisión que tomar frente a una crisis. 

    Ahora un silencio se apoderó de la habitación. El nunca había visto al alcalde verse tan pálido y enfermizo. Esta situación fue la primera verdadera crisis de su carrera política, y fue la que lo haría o rompería. 

    ―Para entender mejor la situación, te presento a un hombre llamado Lors. Es un mago, y nos trae un mensaje muy importante. Aunque sé que algunos de ustedes conocen la naturaleza del mensaje, quiero que les hable directamente como merecen escuchar la verdad sin filtrar. 

    La voz del alcalde se rompió ligeramente cuando terminó su sentencia. Los exiliados sabían después de años de tratos, esto indicaba que estaba nervioso. El alcalde parecía que se encogerá cuando Lors se hizo con el foco de atención. Riles no pudo evitar que lo lamentaran. 

     Lors avanaron, la cabeza se mantuvo alta. El nunca había oído hablar de su nombre, y francamente, no estaba seguro de si pertenecía al consejo de magos en absoluto. Había algo que le daba la dirección a Lors, la manera en que se llevaba con un aire que emana nobleza, porque todos los nobles podían reconocer si alguien era una nobleza genuina. 

    —Mi Lores, es un placer hablar ante su Consejo. Es lamentable que nos reunamos en estas circunstancias. He viajado desde el extremo oeste para llegar a Samara con un mensaje muy importante. El rey Crowick está marchando sobre la ciudad; he tratado desesperadamente de golpearlo aquí. Toda la duración de mi viaje, sus ejércitos están a pocos días detrás de mí...  

    Lors se detuvo un momento, sus ojos miraron a Riles atentamente. Se detuvo para respirar. Bajo la fachada real, el vio las bolsas bajo sus ojos, traicionando la falta de sueño del arduo viaje. 

    ―El rey Crowick y su ejército son muy peligrosos; son luchadores feroces que no toman prisioneros. También han domado a los Belisaurs para darle un aire de superioridad ya que ningún otro ejército tiene estas criaturas. 

    Una risa estalló entre algunos de los Lores, sus risillas se volvieron infecciosas. Riles se dio cuenta de que Lors no se divertía y él tampoco. Fue terrible que los otros Lores de Samara tomaran esta amenaza tan a la ligera. 

    ―Sé que puede sonar divertido y fantasioso para algunos de ustedes, pero les diré que he visto a estas criaturas y he visto a los jinetes blindados que pueden controlarlos con mis propios ojos. 

    Una voz fuerte y bulliciosa ahora se intervino, y se volvió a mirar la fuente de la voz que se dirigía a Lors. 

    ―¿Por qué debemos escuchar a un mago asqueroso y mentiroso? Simplemente estás tratando de asustarnos para ganar apoyo. Lo siento, pero este es el fin de su especie, el rey Crowick, será misericordioso con aquellos que doblan una rodilla y no son magos. 

    Jarvian se paro de la mesa, y un ambiente tenso se apoderó de la habitación. Los ojos azules de Jarvian ardieron de ira mientras se dirigió a Lors. Riles miró a Lors que simplemente estaba de pie en silencio, con la cabeza en alto, y completamente sin escurriró por los insultos de Jarvian. El hombre tenía una espina de acero y a Riles le gustaba eso. 

    ―Ves, Lors, creo que estás mintiendo sobre el rey Crowick y tengo la sensación de que tu aparición aquí tiene razones más nefastas detrás de ella. Y tengo la intención de detenerlo. 

    Jarvian desenvaina una espada ancha afilada y comenzó a agitar de una manera amenazante en Lors que todavía no estaba sudando. Riles necesitaba detener a este bastardo. Nadie movía un solo músculo ni hacía nada. Pondría fin a esta locura. 

    ―Suficiente Jarvian! Baja esa espada ahora y vamos a continuar con este negocio. 

    Jarvian de repente se viro hacia él, su azul helado sí enfurecido de que estaba interfiriendo en su feudo con el extraño. Todos los demás Lores miraron en su dirección también. La cara del alcalde se había vuelto completamente pálida, y estaba perdiendo el control de la reunión. 

    ―Hijo de puta, no tienes derecho a hablar después de masacrar a toda una casa. Mataste a miembros de mi familia en tu matanza. 

    Jarvian acechaba hacia él con su espada firmemente en sus manos, listo para derribarlo. Riles inmediatamente se puso de pie y desenredó su propia espada en respuesta. Su corazón corría, y la ira hervía dentro. Esto era lo que Jarvian había sido después de que desde entonces anduvo en esta reunión. 

    —Jarvian, Riles, deje sus armas. Señores, por favor tome un asiento. 

    La voz del alcalde era inestable, y en este punto el ya no podía oírlo claramente como si estuviera en un túnel, listo para ir uno a uno. Jarvian dio un golpe salvaje con su espada. Riles se encontró con un empuje que envió un eco a través de la cámara. El comienzo de la batalla lanzó la habitación al caos absoluto cuando los otros Señores comenzaron a alejarse de ellos y se dirigieron hacia la seguridad de una salida. 

    Jarvian era un espadachín increíblemente hábil, ya que desviaba cada rebanada, cortaba y paraba. Jarvian trató de volverse más agresivo ahora, pero en su agresión, comenzó a balancearse con un abandono imprudente. Riles vio la sed de sangre en los ojos azules pálidos de Jarvian y sabía que esto era un duelo a la muerte. 

    ―Deténganse ustedes dos! ¡Guardias! ¡Guardias! 

    Riles apenas oyó la voz lejana del alcalde. Sus latidos del corazón y el ruido de las espadas mientras desviaban otro golpe eran los sonidos dominantes. Riles intentó una fuerte contraofensiva, balanceándose en diferentes direcciones. Se arqueó, tratando desesperadamente de hacer ese último empuje de pulmón directamente en el estómago de Jarvian. Su pie se resbaló y no sabía por qué o cómo sucedió, pero vio la muerte mirando a sus ojos. 

    La cuchilla de Jarvian estaba a punto de bajar para una huelga de decapitación cuando el escuchó un sonido rugiente que llenó la cámara. Jarvian fue enviado volando a través del aire y golpeó el suelo de mármol. Jarvian gimió en agonía, el humo se levantó de su cuerpo. 

    Riles se puso de pie lentamente, su visión se desdibujaba. Vio a Lors de pie, sus manos brillaban violetas, y se dio cuenta de lo que acababa de suceder. 

    ―¡Eres un mago bastardo, bastardo! 

    Jarvian gritó a Lors, casi fromitando en la boca. Jarvian se levantó de nuevo en sus pies, luchando como un animal salvaje y le ralló los dientes. Él cargó a Lors con su espada lista para hacer un empuje final. 

    Lors perdió la concentración y se vio obligado a dar un paso atrás cuando una rebanada salvaje casi lo decapitaba. Lors tropezó con sus túnicas y cayó al suelo. Riles vio que el hombre estaba a punto de morir, el hombre que le salvó la vida. 

    —¡Jarvian, su batalla está conmigo! 

    Riles gritó un grito de guerra y se abalanzó sobre Jarvian, quien se volvió demasiado tarde mientras su espada empaló a Jarvian en el pecho. Riles rápidamente sacó la espada mientras Jarvian jadeaba su último aliento y se volvió para hablar con Lors que estaba sentado en el suelo. 

    ―Lors, oigo a los guardias venir. Salga de aquí. Esta es mi batalla, salve a ti mismo. 

    Sin intercambiar otra palabra con él Lors saltó a sus pies y salió corriendo de la cámara. El alcalde regresó a las cámaras luciendo pálido y demacrado. Varios miembros del Juez de Paz lo escoltaron con picas en la mano. 

    —Alcalde no temas. Lo he sometido. Parece que Jarvian quería matar al mago, y tuve que ayudarlo.― 

    El alcalde miró el cadáver de Jarvian, una mirada aturdida en su rostro. Los oficiales del Juez de Paz observaron la escena que tenía ante sí y se preguntaron qué hacer a continuación. 

    ―Alcalde, ¿Vamos a arrestar a este hombre por matar a Jarvian? 

    La insinuación inquietaba a Riles. A pesar de que Jarvian comenzó esta reyarta, puede terminar siendo el que pagó el precio. El alcalde intervino con información que le salvó la vida. 

    ―No hay necesidad de arresto. Esto fue un duelo entre dos Lores, y por lo tanto esto fue una muerte legal bajo la ley. Usted está despedido. 

    Los oficiales del Juez de Paz simplemente se encogieron de hombros y afortunadamente se marcharon. Riles estaba ahora solo en la habitación con el alcalde que lo miró y estudió el cadáver en el suelo. 

    ―Lamento las acciones que tomé, pero él estaba amenazando no sólo mi vida, sino la vida del mago. Creo que después de los acontecimientos de hoy tenemos que seguir adelante y llamar a los Señores de nuevo porque necesitamos una votación inmediata sobre cómo tratar con el rey Crowick. 

    El alcalde lo escuchó en silencio aturdido. Mientras el alcalde había estado físicamente presente, Riles sabía que su mente estaba revoloteando por algún lugar y quién sabía lo que podía estar pasando por la cabeza del alcalde en ese momento. 

    ―Estoy de acuerdo con Lord Harmon; voy a llamar a los demás tan pronto como el cuerpo se vaya. 

    El Alcalde a la que se dirigió a una figura muy tranquila que había estado de pie en las sombras y ahora apareció aparentemente de la nada para ayudar a llevar el cuerpo sin vida de Jarvia a una pira, como era costumbre para aquellos que murieron de un enfrentamiento violento en un lugar público. 

    Una vez que el cuerpo había sido llevado, el alcalde salió al salón y regresó con los otros Señores que habían sido ocultado. Los Lores miraron a los Riles con aprensión en sus rostros. Algunos evitaron su contacto visual por completo, especialmente después de lo que habían visto. 

    Una vez que todos estaban sentados, el alcalde se puso delante de ellos, su cabeza se mantuvo alta. Proyectó fuerza porque era el momento del alcalde para liderar. 

    —Mis Lores, a pesar de los acontecimientos trágicos que hemos visto sólo se abren hace unos momentos, le he devuelto en porque tenemos que decidir cómo estaremos de pie a la amenaza de Crowick. Todos aquellos a favor de la guerra declaran sí”. 

    Con una voz en auge y un perfecto unísono, los Lores votaron. Votaron a favor de la guerra contra el rey Crowick.  

    

  


   
      

    Capítulo 15: Alana 

    La batalla terminó rápidamente después de quemar más de la mitad de ellos en cenizas y se derrumbó después de dibujar tanta magia. Alana había estado inconsciente soñando con cosas de otra época, sólo para despertar a la cara sombría de Melwell la mirada completamente disculpa. Se preguntó qué había hecho hasta que ella salió a la plaza del pueblo y vio a los hombres clavados en las cruces. La mayoría de ellos se retorcieron en el dolor esperando la salvación. 

    Alana quería estar disgustada, quería mirar hacia otro lado, pero no podía. Ella recordaba ahora lo que habían hecho o lo que estaban tratando de hacer y tenía muy poca simpatía por ellos. 

    Luego apareció delante de ella, con los ojos mirando hacia el suelo. Cayó de rodillas y comenzó a sollojar suplicando por su vida. Melwell le estaba dando la opción; fue su elección en cuanto a si crucificar o no a Elend. Este era su momento de ser despiadado para vengarse de un hombre que había intentado que la mataran. ¿Qué hubiera hecho su padre? 

    ―Mi señora, por favor, mi señora, le ruego. Seré tu sirviente hasta el final. Por favor, ahórreme. 

    Ella no pudo evitar notar cómo Elend no podía alejar sus ojos de los hombres que fueron crucificados. Ella vio el terror en su rostro, y una parte de ella disfrutó de su sufrimiento. Su mente todavía estaba aturdida, y honestamente, ella preferiría seguir durmiendo que tomar una decisión. 

    Melwell había estado observando en silencio todo el tiempo. A los ojos de Melwell, ella era muy consciente de lo que iba a hacer, pero Melwell crucificaría al traidor como el resto. Sin embargo, fue triste ver a este hombre mucho mayor suplicando por su vida. Elend la miró con grandes ojos tristes marrones, que por alguna razón ella todavía lo encontraba atractivo, a pesar de que él no merecía ningún afecto de ella. Tal vez ella debería golpearlo con su magia, vaporizarlo mientras se arrodilló ante ella. Esto sería una muerte por misericordia en lugar de hacer que sufra como los demás en una cruz. 

    ―Por favor, mi Señora. No quería hacerlo. Me obligaron a traicionarte; prometieron represalias. Estas personas son personas terribles. Me perdone y prometo que hará todo lo que esté en mi poder para servirle. 

    Ella miró a un par de hombres que todavía sangran en la cruz. Uno en particular era desafiante, con la barbilla firme y la cabeza en alto. Era una gran figura musculosa, la cabeza completamente calva y lucía una barba negra bastante rebelde. Llamó su atención y la miró con una pequeña sonrisa en su rostro, y con una voz en auge, se dirigió a ella. 

    ―Disfrutando de esto, ¿Eh, pequeña princesa maga? No lo vas a disfrutar cuando nuestro rey te atenúe. Hmm, él va a disfrutar de usarte. 

    El hombre de aspecto bestial se rompió en una risa sibilante interrumpida por el increíble dolor causado por los picos de ocho pulgadas que clavaron su cuerpo. 

    Alana quería responderle, la audacia del hombre para dirigirse a ella de tal manera, pero una voz dentro de su cabeza le dijo que no jugara su juego. El hombre estaba haciendo amenazas ociosas mientras sangraba hasta la muerte, nada de lo que dijo importaba. 

    El hombre crucificado se quedó en silencio y cerró los ojos. Parecía que estaba en paz después de hablar sus últimos pensamientos desagradables. Por qué estos hombres odiaban tanto la magia y los magos, ella nunca lo entendería. Su especie había gobernado en una República estable durante más de mil años, y derrocaron a un monarca loco que solía matar y torturar a aquellos que se atrevían a desafiarlo de una manera muy espantosa, (incluso peor que la crucifixión). Su padre y el resto del Consejo habían sido justos y les habían dado a las regiones de la tierra la autonomía que deseaban desde hace mucho tiempo. Ella no podía entender por qué tenían que ser tan odiosos. 

    ―Son monstruos, mi Señora, puros y simples. Lo siento mucho. Tenía miedo, y era cobarde. 

    Alana se giró hacia Elend, que todavía estaba de rodillas tratando desesperadamente de defender su caso. Vio verdaderas lágrimas corriendo por sus mejillas y él parecía mucho más viejo que cuando lo conoció, como si estuviera envejeciendo ante sus ojos. 

    ―Mi Señora, quiero hacerle saber algo. Sé que estoy a punto de morir, pero quiero que sepa que no odio a su especie... De hecho, mi esposa, la mujer que amaba mucho, era una maga. 

    Sus palabras fueron una sorpresa. Alana era escéptica. ¿Por qué llegaría esta confesión en un momento tan terrible? Elend se enfrentaba a la muerte, una lenta y dolorosa. Debe estar tratando de hacer esto para ganar algo de simpatía o comprensión. Pero ¿Podría haber simpatía por los aspirantes a asesinos traidores? 

    ―Señora, sé qué crees que es un truco o un intento de última hora de tomarte el corazón, pero por favor, míreme. Mira profundamente en mis ojos y verás que soy un hombre condenado. No hay razón para que te diga esto, aparte de que quiero que entiendas que no odio quién eres. 

    Las lágrimas frescas comenzaron a corriente por su rostro, y Elend se puso de pie, parecía completamente derrotado. 

    ―Espero mi cruz, mi señora. 

    Caminó hacia ella, la cabeza se inclinó casi en una oración a una deidad o deidades múltiples o tal vez ninguna deidad. Elend levantó la cabeza y la miró una última vez, sus ojos oscuros buscaron profundamente en la suya. 

    ―Al menos me reuniré con mi amor en el más allá. 

    Después de esto, Elend no pronunció otra palabra, ya que estaba a punto de marchar hacia una cruz vacía que aparentemente Melwell ya había tomado la libertad de establecerse para él. Melwell pensó que haría lo que estaba bien, que ella perseguiría el camino de la venganza, especialmente sobre aquellos que están tratando de lastimarla a ella y a su gente. 

    Pensamientos conflictivos estaban en una lucha de poder. Alana se dio cuenta de que debía ser dura. Eso fue lo que los líderes hacen a aquellos que se oponen a ellos, pero al mismo tiempo ella miró a este golpeado hombre golpeado y golpeado y estaba sintiendo terrible culpa comiendo fuera de su corazón. En este caso, Alana estaría tomando una vida directamente como este hombre viviría o moriría a su mando. 

    Elend continuó marchando hacia su cruz; ella oyó los sollozos y murmuraciones a pesar de su intento desesperado de permanecer estoica. Esto no era lo que era. Puede que sea la decisión equivocada, puede traicionarla de nuevo, pero ella no pudo tener a este hombre crucificado. Le comería por el resto de su vida. 

    ―Elend, ven a mí por un momento. 

    Ella habló bruscamente para exudar autoridad, y ella respiró profundamente mientras caminaba hacia ella, las lágrimas le surgieron en los ojos. 

    ―Elend, no morirás hoy, de hecho, debes probarte a mí para ser un hombre de tu palabra. Quiero que vengas conmigo por el resto del viaje; usted debe volver a la Torre. Me hiciste muchas promesas como rogaste por tu vida y te sujetaré a ellas. Vivirás, y me servirás. 

    Ella intentó sonar desapegada y autorizada. A los ojos de Elend vio la alegría burbujeo. Quería sonreír, pero se dio cuenta de que todavía estaba un poco aturdido por su muestra de misericordia. 

    ―Gracias, señora. Por favor, déjame renunciar a mi cargo como alcalde y nombrar a mi sucesor, y yo soy tuyo. 

    Ella podía ver que estaba agradecido, pero entonces de nuevo, ¿Cuánto de esto era auténtico y cuánto era Elend el político, el mismo hombre que la dulce-habló en una trampa? Esto puede resultar ser un gran error por su parte, pero tuvo que escuchar su voz interior, no se llevaría la vida de este hombre. 

    ―Ahora Elend, quiero que seas cristalino en una cosa, debes servirme como juraste. Sin embargo, si en algún momento te viras contra mí por alguna razón, te mataré, y desearás que te hubiera crucificado hoy. 

    Sus palabras lo cortaron mientras veía a Elend guiñando al escuchar sus palabras. Con un comportamiento muy sobrio, los reconoció. 

    ―Prometo a mi Señora, no te traicionaré nunca más. 

    Cabalgaron en silencio. Melwell no intercambió ni una sola palabra con ella. De hecho, era obvio que Melwell estaba decepcionada por su elección para salvar la vida de Elend. Si había una cosa en la que ella y Melwell estaban constantemente en conflicto fue cuando se trataba de la idea de la venganza. 

    Melwell no mostró piedad, y una vez más en Parth hizo un ejemplo de aquellos que trataron de oponerse a él. La falta de habilidad diplomática de Melwell fue la única razón por la que su padre la había enviado a esta misión. 

    En Samara Melwell, la exhibición de poder usando la crucifixión solo hizo que la ciudad fuera más rebelde en naturaleza y solo sirvió para fracturar los lazos entre la población y el Consejo de los Magos. En cierto modo, las acciones de Melwell sólo habían estimulado el crecimiento de los Defensores de los hombres, ya que utilizan la —sed de sangre” de Melwell como una herramienta de reclutamiento, para pintar a todos los magos como fríos, callos y malos. 

    Sin embargo, ¿Qué tenían que decir cuando mostró clemencia al alcalde de Parth? ¿Cuándo ella le había permitido entrar en su servicio en lugar de enfrentarse a la muerte? 

    La oscuridad comenzó a alcanzar la luz, y muy pronto iban a tener que pararse. Las crucifixiones retrasaron su viaje algo, y francamente, deseó que Melwell no los hubiera castigado de un modo tan espantoso. Tenían con ellos cien de los caballeros más finos en el reino que podrían haber sostenido a los Defensores del preso de Hombres hasta que alcanzaran Samara y luego allí, los podrían haber encarcelado. 

    En cambio, Melwell eligió el camino de la crucifixión, y ella se estremeció pensando en las imágenes de estos hombres sangrando hasta la muerte en la cruz. 

    Elend había estado muy tranquilo desde que dejó Parth. Había estado montando en silencio en su caballo junto a ella, pero todavía mirando contento. Hubo momentos en los que ella quería involucrarlo en una conversación, hacerle una pregunta, pedirle que le explicara por qué trató de configurarla porque todavía no había respondido a ninguna pregunta persistente. Sin embargo, la otra mitad de su mente dijo que no era el momento de hacerlo, que estaba en una misión diplomática muy importante, y que necesitaba centrarse en la tarea que estaba a la mano. Cualquier desviación de la tarea sólo serviría para confundir el tema y hacer que pierda el seguimiento de su objetivo principal. 

    ―Muy bien, la oscuridad está sobre nosotros. Creo que vamos a acampar aquí para la noche; todo el mundo está agotado. Ha sido un día largo. 

    Melwell pareció agotado sí cuando se calló después de dar los pedidos. Ella y los caballeros que todos pararon, y oyó muchos de ellos respirando suspiros del alivio, algunos de ellos gimieron silenciosamente en el dolor, todavía perjudicado de la batalla contra la cual lucharon. Sorprendentemente, sólo hubo unos pocos caballeros heridos y heridos, pero no tuvieron una sola víctima en la batalla contra la guarnición de Defensores. Por eso su padre la envió con estos soldados particulares. Ellos estaban altamente entrenados, leales, y sus luchas eran saltos y límites por delante de cualquier otro lado de la tierra. 

    Para unirse a la guardia del caballero de la Torre, estos individuos fueron reclutados a la tierna edad de once años y fueron enviados a estudiar en la Torre. Tenían que prometer una vida de servicio, y entrenaban diligentemente todos los días. 

    Durante la mayor parte de su vida, el hombre responsable de entrenar a la guardia del rey fue su tío, y él era el mejor guerrero de la tierra. Por supuesto, después de la gran pelea, fue reemplazado por Sir Balric que era un buen guerrero y, en su mente, un mejor estratega que su tío (O eso es lo que a su padre le gustaba decirle). 

    Independientemente de quién estuviera a cargo, la forma en que estos caballeros son entrenados es consistente en todos los ámbitos y durante mil años, sólo los mejores habían servido hasta el final de sus días. 

    El agotamiento se llevó a Alana, y casi tropezó en el suelo húmedo del bosque. Se giro y se dio cuenta de que Elend ya estaba dormido junto al fuego y que la mayoría de los demás estaban listos para dormirse también. La única excepción fueron los dos caballeros que estuvieron de guardia para este turno, pero estarán girando para que cada caballero permanezca fresco y alerta. 

    Ella encontró un punto seco junto a un pequeño incendio, ya que había un escalofrío en el aire. Melwell ya estaba dormido, y la sorprendió porque por lo general él estaría caminando luchando contra las ganas de dormir. 

    Melwell fue el mago que se quedó despierto a más tardar en la Torre. Alana siempre oyó sus pasos caminando por los salones del palacio, como un fantasma que buscaba sangre. Aunque aquí en campo abierto sin libros para mantenerlo despierto Melwell parecía estar encontrando más fácil dormir. 

    Ella se acostó y cerró los ojos por lo que parecía ser un momento en que sintió a alguien agitándola despierta. Abrió los ojos con horror y vio a una anciana engullada, mirándola curiosamente. Por el apogeo, sabía exactamente quién era esto, y saltó a sus pies. 

    —¡Usted! ¡Está aquí ha vuelto es verdadero! 

    La desaparición de la "bruja" junto con los hombres salvajes había preocupado mucho a Alana. Después de un tiempo, ella se había convencido de que era sólo un sueño, sin embargo, aquí estaba la vieja bruja en la carne, ¿o lo era ella? ¿Se durmió? ¿Dónde estaba? 

    ―Oh, hablamos mucho. Sabes que soy muy real. 

    La anciana cacareó en voz alta, y Alana se encontró sola. Nadie estaba a su alrededor en el bosque, ¿dónde estaban sus caballeros? ¿Dónde estaba Melwell? ¿Dónde estaba Elend? ¿Esta bruja los lastimó? 

    —¿Confusa querida? Está bien, no estoy aquí. Bien, no en el camino puede pensar. 

    Ella rompió de nuevo en otro cacareo salvaje. Esta vieja bruja habló en acertijos, al parecer. 

    ―¿Por qué has vuelto a mí? Después de nuestra última conversación me dijiste que era un vidente. Me dijiste que me guiara por mis visiones. Y sí, tienes razón en que viene el Rey Crowick, y mi padre me ha enviado en una misión para ayudarlo. 

    El cacareo de la bruja le impidió hablar y sólo creó ira dentro de ella. Cómo se atreve esta mujer a invadir sus sueños y luego burlarse de ella. ¿Por qué estaba haciendo esto? 

    ―Mi querida niña, he regresado porque necesito compartir con ustedes una visión que he tenido.Sé que se da cuenta de que el rey Crowick está marchando hacia la Torre, y sé que está tratando de detenerlo, pero querida, necesito advertirle... El rey Crowick está siendo ayudado por un traidor, y este traidor vive entre ustedes. 

    Las palabras de la vieja bruja le mandaron un enfriamiento; no, no podía ser verdad. No había manera de que hubiera un traidor entre ellos ayudando al Rey Crowick. Esto era una cuestión de supervivencia, y el rey Crowick quería extinguir la magia. Ningún mago en su mente correcta, o incluso aquellos que pueden estar ligeramente en el lado deformado, iría tan lejos. La vieja bruja estaba mintiendo. Era mentirosa, y esto era probablemente una trampa. 

    ―Usted miente! No hay manera de que cualquier mago traicione a su especie; también estarían poniendo en peligro su existencia. 

    La réplica de Alana envió a la vieja bruja a un ataque de risa, terminando en un ataque de tos. 

    ―Eres una chica muy ingenua, y no es un momento para ingenuidad. Nunca creería que un vidente puede ser tan tonto. Déjenlo de tus nociones preconcebidas. El mundo no es un Reino ideal donde todo es como debería ser. La vida puede ser extraña, compleja, brutales y corta. Si no tiene cuidado, se encontrará en el bloque de corte. Por eso he venido a ti: Debes estar consciente de lo que viene, y eres necesario para la supervivencia de la magia. 

    Las palabras la golpearon como un martillo invisible; esto no tenía que ser más que un paquete de mentiras. ¿De qué estaba hablando esta mujer? ¿Por qué y cómo iba a asegurar la supervivencia de la magia? ¿Fue por quién era? ¿Había tenido esta bruja una visión sobre ella? 

    Ella trató de abrir la boca para responder a las divagaciones salvajes de la bruja. La bruja intervino antes de que pudiera pronunciar una sola sílaba. 

    ―Basta de hablar, chica. Mira por ti misma. 

    La anciana apareció de repente ante ella. Tan rápido, ¿cómo se acercó tanto? La vieja mano húmeda de la bruja la tocó en la frente y envió una sacudida de dolor a través de su cuerpo, terrible... Agonía... Alana apenas podía respirar... ¿Estaba muerta? 

    La luz blanca brillante la cegó; Alana trató de aferrarse a algo. Su cuerpo se sentía como si fuera levitante. Magia se dirigía a través de ella... oyó a la vieja bruja cacareando. ¿Qué le había hecho? 

    Alana tropezó. La luz se había ido, y se encontró en casa. Los cuerpos estaban rotos, los ojos se abrieron en la muerte. Eran sus caballeros, todos ellos sacrificados. El hedor de la muerte la hizo nausearse. 

    Alana oyó un terrible grito cuando un mago se desolló por monstruosidades imponentes ante sus ojos. Ella quería cerrar los ojos, pero había un poder que los abrió, haciéndola ver. Entonces, al final de la sala en la sala del Consejo Alana vio un mago encapuchado ... No podía ver su cara, pero era miembro del Consejo. 

    El mago se rió histéricamente mientras desviaba los tornillos del rayo. ¿Por quién? ¿otros magos? ¿un traidor? ¡no! ¿Quién fue? ¿Quién estaba detrás de la capucha? La figura detuvo su risa y se volvió la cara, a punto de revelar su identidad. ¡no! Alana quería gritar, pero no tenía voz para hacerlo. Su cuerpo tembló marchíamente. ¡No! 

    Alana oyó la voz de la anciana resonando por todo el palacio. Ella trató de moverse, queriendo hacer desaparecer la escena ... ¿Qué estaba viendo exactamente? La palabra traidor resonó en todo el pasillo. Alguien iba a traicionarlos a todos, uno de ellos, pero ella no podía ver su cara. Alana estaba casi allí... Hasta que cayó en la oscuridad... y despertó con un grito. 

    Alana se despertó rápidamente. Sólo un par de caballeros estaban sentados somnolientos, vigilando. Ella estaba bañada en sudor, y había lágrimas corriendo por sus mejillas. El fuego ardía bajo, y todos los demás parecían estar dormidos. 

    El cielo todavía estaba oscuro, todavía había un escalofrío en el aire de la noche. Había sido un sueño; había sido una visión. Iba a haber una traición. El problema era averiguar quién los traicionaría.  

    

  


  
   Capítulo16: Jerom 

    Las noticias eran una sorpresa a cada uno y completamente frustrante para ser pegadas en medio de la guerra, pero tuvo que tratar con estas noticias. Melain tomo su cena y se acostó bastante temprano. El esperaba hablar con ella, pero fue a su cuarto y cerró a cada uno. 

    Fue terrible ser manciado con ella, y debe admitir que tiene fuertes sentimientos a pesar de su diferencia en clase. Tal vez si él completó su objetivo, tal vez si se hizo rico entonces él podría legítimamente pedir su mano. Sin embargo, para lograr esto tuvo que matar a Lors. 

    Durante los últimos años, no ha tenido problemas para cumplir con los trabajos; había matado a hombres decentes que habían sido padres, que habían sido buenas personas que tenían la desgracia de tener rencor con un ser humano vil con un bolso más grande. Jerom tenía una reputación de ser el empleado más confiable de la tierra y al final, siempre tenía su marca. 

    El se encontró teniendo dificultades para ir y matar a Lors. Ha tenido varias oportunidades. ¿Un cuchillo discreto en la parte de atrás en una esquina oscura o un callejón? Podría hacerlo de tal manera que incluso Zartana y Melain pensarían que no era más que un asesinato accidental. 

    Ahora Zartana subió al ojo de su mente. Ella fue la única razón por la que no se había empujado completamente a sí mismo en una búsqueda tonta para ganar el favor de Melain. Había algo seductor sobre esa mujer; ella era también fuerte como hierro y una tremenda luchadora. El hecho de que ella fuera un luchador le asustó un poco y le hizo preguntarse sobre su verdadero propósito y origen. Melain por otro lado, a diferencia de Zartana, actuaba más como una señora que tradicionalmente se comportaba. Desafortunadamente, una mujer no tuvo el mismo respeto o flexibilidad para hacer cosas como los hombres. Era arcaica y salvaje, y aunque algunas partes de la tierra eran más iluminadas y permisivas, gran parte de la tierra todavía mira a la dama como una flor suave y delicada que debe ser protegida por un caballero con armadura brillante. 

    Él no podía dejar de pensar en Zartana, tal vez debería haber perseguido algo con ella. Después de todo, él no tendría que preocuparse por las diferencias de clase, y se entendían a un nivel que él y Melain, por desgracia, nunca lo harían, por mucho que lo intentaran. 

    Jerom necesitaba dejar de pensar en las mujeres y finalmente en el hombre y hacer lo que le habían pagado por hacer; su cliente probablemente se preguntaba qué estaba pasando. Después de que todos regresaron a su habitación, Jerom decidió salir y ver si podía seguir tranquilamente a Lors. 

    Fuera del cielo nocturno estaba salpicado en una manta de estrellas. Una brisa fría envió un escalofrío por la columna vertebral. A diferencia de lo más temprano durante el día, la ciudad de Samara era mucho más tranquila por la noche, ya que todo el mundo estaba de vuelta en casa disfrutando del tiempo con su familia o planeando para el día siguiente. 

    Había una sensación espeluznante en la ciudad no mucha protección visible, ya sea para los vagabundos nocturnos, ya que Jerom sólo había notado un puñado de oficiales de justicia de paz de aspecto demasiado aburrido que se acercaron a las calles simplemente pasando por las mociones. 

    La puerta de la posada se abrió, y casi le hizo saltar de su piel. El rápidamente se escondió en una esquina sombreada, y esta noche realmente tenía suerte. No era ninguno además de Lors que sale para un paseo de la tarde. 

    Jerom trató de permanecer callado, usando la oscuridad como manta de seguridad y esperando que el mago no se diera cuenta de su presencia. Jerom sudó profusamente a pesar del frío aire de la noche. Necesitaba terminar la escritura esta noche, y entendió que esta podría ser su última oportunidad. Una vez que el rey Crowick y su ejército llegaron, la ciudad sería un centro de pánico con todos los que luchaban por sus vidas ya no quedarían discreción. 

    Lors anduvo a zancadas lejos de la posada y lejos del centro de la ciudad. Jerom le persiguió discretamente, pero con la rapidez a su paso para mantener.   El mago era completamente ágil, completamente atlético. 

    Los edificios más altos comenzaron a desvanecerse cuando el siguió a Lors y el carácter de la ciudad comenzó a cambiar, lo que significaba que había pocos rincones oscuros en los que esconderse cuando parecía que Lors se dirigía a un barrio. ¿Esto hizo que Jerom sin curiosidad en cuanto a quién iba a conocer y con qué propósito? 

    Lors era un hombre que tenía más secretos de los que había dejado pasar. A pesar de que Lors afirmó que su única agenda en Samara era entregar un mensaje sobre el rey Crowick, había algo más pasando. Los magos nunca fueron directos, por muy transparentes o abiertos que decían ser, siempre tenían algunos secretos clave bajo la manga. Esta fue, por desgracia, una gran razón por la que tanta gente en toda la tierra se estaba volviendo escéptico con los magos y aquellos que practicaban la magia. El pueblo estaba harto de la naturaleza secreta de los magos y anhelaba más transparencia; sentían que el único propósito de los magos era confundir a aquellos que no tienen magia. 

    Lors continuó caminando unos pasos por delante de él, su velocidad se desaceleró ligeramente, ya que parecía que Lors estaba buscando la zona irónicamente, para ver si estaba siendo seguido. Afortunadamente Jerom se dio cuenta de que los magos no eran tan buenos para sacudir a los perseguidores como pensaba anteriormente, por lo que Lors todavía no tenía idea de que lo había estado siguiendo. Lors se volvió rápidamente, y parecía que se había detenido en una esquina oscura y sombría junto a una casa. 

    El rápidamente se acercó tratando de esconderse en los árboles y estar lo más tranquilo posible. Se dio cuenta de que una segunda figura abrazó a Lors. La figura también llevaba lo que parecía ser una capucha y una túnica de magos y trató de ser lo más discreto posible. Jerom trató de estar lo más callado posible y escuchó la conversación, pero los susurros eran tan bajos que incluso con su oído superior no podía hacer nada más que susurros suaves, y galimatías. 

    El momento era ahora o nunca. Jerom se sintió alrededor por su daga, llegando a su vaina. Sus palmas sudoraron terriblemente, su corazón lateo. Pero él no podía hacer nada hasta que la segunda figura fuera el área, ya que no podía permitirse enfrentar a la otra figura misteriosa y por lo que había visto era otro mago. No había manera de que pudiera luchar contra dos magos a la vez, incluso con el elemento de sorpresa de su lado. 

    La conversación se paró repentinamente, y Lors colocó lo que pareció ser una voluta en las manos de la figura que desapareció en una niebla. Lors estuvo de pie solo y el tiempo para hacer su movimiento estaba aquí, Jerom no envainó la daga cuando una fuerza potente tiró de él hacia atrás, golpeándole brutalmente a la tierra. 

    —Bien, pues qué tenemos nosotros aquí ¡Eh!, Brax. 

    Otra figura emergió de los árboles, una figura alta, musculosa, de aspecto bestial con una cabeza afeitada y una barba oscura que miraba a Jerom con un deslumbramiento sospechoso. 

    —No sé lo que hace tenemos aquí Arax. ¿Quién es esto bastardo que este alrededor de la vecindad? ¿Es un ladrón o algo? 

    El alcanzó por su daga, pero justo antes de que él la dibujara, una bota golpea su sección central, golpeando el viento fuera de él. 

    ―¿Qué estás buscando chico? Hmmm, ¿Vas a apuñalarme o algo así? 

    La figura que se remontaba sobre él parecía casi idéntica al hombre llamado Brax, pero tenía una cabeza llena de rizos largos y lúrizados. Todas las demás características son muy similares, y era evidente que eran hermanos gemelos. 

    El trató de pensar en una manera de salir de esta situación, pero lo más probable es que no iban a escuchar la razón. 

    ―Entonces, díganos, ¿qué está haciendo alrededor de la casa de mi familia a tal hora, merodeando entre los árboles? ¡Habla! 

    La voz del hombre se volvió más amenazante y el necesitaba salir de esta situación de alguna manera. 

    ―Sólo soy un visitante a Samara. Perdí algo alrededor de esta área y simplemente lo estoy buscando. No quiero hacer daño. 

    Un fuerte y odioso rebuzno llenó el aire de la noche, y el se dio cuenta de que los dos hombres habían roto en risas con un sonido idéntico. 

    ―Realmente no se puede hablar en serio? ¿Este es el tipo de explicación que quieres darme? Sabes que puedo destriparte ahora mismo. 

    La figura antes de Jerom saco una gran espada ancha que se amolda bajo la luz de la luna. En cualquier momento, él terminaría su vida. Jerom sintió un frío subir a su columna vertebral, y sudoró profusamente. Su estómago todavía robó de la bota que recibió en la sección media. ¿Debería rendirse? ¿Debería tratar de continuar con su mentira? ¿O debería usar lo que le quedaba de su energía para matar a sus asaltantes? 

    El se preparó para morir. Se sentía por su daga y sabía en cualquier momento que este gigante le arrancaría la cabeza. Su corazón corrió mientras se preparaba. Una voz llenó el aire de la noche. 

    ―Buenas noches, señores, ¿Hay algún problema aquí? 

    La voz era profunda y autorizada. Sin poder ver la fuente de la voz, Jerom sabía que tenía que ser la Justicia de la Paz. 

    El hombre grande se apartó de él y contestó de una voz muy tranquila. Jerom oyó el acero envainado también. 

    ―Buenas noche señor, no hay problema aquí. Este joven aquí se había caido al suelo y solo le estamos ayudando a encontrar su camino de vuelta a casa y asegurarnos de que este bien. 

    El gigante llamado Brax extendió su mano y levantó a Jerom hasta los pies. Una sonrisa falsa fue enyesada en su rostro, tratando de parecer amigable, con la esperanza de que el no le dijera al oficial lo que realmente estaba pasando. 

    El oficial que habló con Brax era un hombre alto, con ojos azules intensos y un bigote largo y oscuro. El oficial lo consideró cuestionadamente con una ceja levantada, ya que no creía en ninguna parte de esta historia. 

    —Así que el joven es esto cierto, ¿Dónde están estos hombres ayudándote a volver a casa? 

    El miró a Brax y Arax; Los gemelos pasan de estar llenos de bravuconería a parecer asustados. Jerom vio cuentas de sudor agrupando en la frente de Brax. 

    El se dio cuenta de que podía ser honesto y hacer que la Justicia de la Paz arrojara a estos dos hombres a la cárcel. Tal vez una buena noche de encierro les serviría bien para todas sus amenazas. 

    Sin embargo, otra parte de él no quería que hubiera enredamiento con la Justicia de la Paz. Esta situación requería un informe formal por escrito y acusaciones contra estos dos hombres que solo se basarían en el escrutinio de por qué estaba en Samara en primer lugar. 

    ―No oficial, no hay problema. Tuve una caída bastante desagradable y estos dos caballeros me estaban ayudando y me dirigían a casa. De vez en cuando puedo ser ridículamente torpe. 

    La ceja del oficiar nunca cayó mientras miraba a Brax y Arax que estaban tratando desesperadamente de mantener las sonrisas como lo más auténticas posible. El oficial suspiró antes de responder a él. 

    ―Ok, si usted lo dice caballeros. Por favor, tenga cuidado. Nuestra ciudad está en modo de asedio y hay momentos oscuros que vienen. Sugiero que regresen a casa tan pronto como sea posible. 

    Sin intercambiar otra palabra, el único Juez de paz se fue, silbando en la oscuridad, continuando su patrulla, que sólo había servido para salvar a Jerom. 

    Los hermanos gemelos se pusieron delante de él, una mirada de sorpresa en sus rostros. Parecía como si estuvieran en una pérdida de palabras hasta que Brax se dirige a él una vez más. 

    ―Lo siento mucho, señor, nunca habría pensado que nos dejaría descolgar de esa forma. Estoy increíblemente agradecido, y me disculpo por mis acciones. 

    Su hermano secundó la disculpa con un guinón de reconocimiento, y Jerom vio en ambos rostros que sus palabras eran sinceras. 

    ―Sucede, y acepto su disculpa. Tengo que estar en camino ahora, señores. Tienes una buena noche. 

    Cuando el se alejó, se volvió una vez más cuando Brax se dirigió a él una última vez. 

    ―Señor, porque te hemos agraviado, y nos sentimos terribles al respecto, mi hermano y yo queremos que sepas que vivimos en esta casa aquí. Si lo desea, señor, le prometemos nuestras espadas y si usted tiene necesidad de nosotros, estamos aquí a su entera disposición. 

    Jerom se sorprendió mucho por este giro repentino de los acontecimientos. Los pensamientos rebotaron alrededor de su mente. ¿Estos dos podrían ser útiles en el camino, tal vez? Aunque por el momento todo lo que podía hacer era sonreír y responder en especie. 

    ―Gracias por sus disculpas y agradezco mucho su oferta. Si te necesito, volveré. 

    Sin intercambiar más palabras, Jerom se dirigió de vuelta hacia la posada. Su estómago todavía estaba sintiendo un punzante de dolor de la bota que su nuevo amigo encontrado entregó a su sección media. Él se volvió a revolver lentamente buscando cualquier signo de Lors, y esperaba que Lors no se molestaba en mirar su camino durante el altercado con los gemelos. 

    Sin embargo, si Lors se veía a su manera necesitaba pensar en una explicación adecuada. Jerom necesitaba tejer una historia sobre por qué estaba en el mismo vecindario. Pensamientos e ideas fluyó a través de su cabeza, pero estaba teniendo dificultades para tratar de inventar una historia creíble. Con suerte, cuando regresara a la posada, Lors, ya estaría de vuelta en su habitación fingiendo dormir mientras estaba fuera y alrededor en una reunión muy discreta. 

    ¿Cuál era la verdadera agenda de Lors? ¿Con quién se reunía en medio de la noche en un barrio residencial? Había una muy buena posibilidad de que Lors no confesara el encuentro de esta noche. Jerom no podía decírselo a Melain o Zartana porque entonces crearía una nube de sospechas a su alrededor. 

    El comenzó a correr más rápido; el aire nocturno se hizo más frío y enfrió sus huesos. Él visualizó el fuego abierto dentro de la sala común; calentara sus huesos allí por un rato antes de retirarse a su habitación para la noche. El abrió la puerta y una ráfaga de calor lo envolvió. Era muy acogedor, a diferencia del frío aire vicioso que se sentía como un cuchillo en sus costillas. 

    La sala común estaba afortunadamente vacía, para que el pudiera sentarse junto al fuego, calentar el frío de sus huesos y sentarse a solas con sus pensamientos para planear su próxima jugada. Esta noche, hubiera sido la noche perfecta para terminar su trabajo; entonces podrían haber dejado discretamente la ciudad después de terminar el asesinato. Desafortunadamente, los gemelos le impidieron mantener su parte del trato, y ahora necesitaba pensar en una nueva estrategia. 

    El rápidamente notó que había otra figura sentada junto al fuego, también calentándose del aire frío de la noche. Se dio cuenta de quién era y trató de volver discretamente hacia su habitación, pero una voz lo detuvo muerto en sus pistas. 

    ―¿También estabas disfrutando del aire nocturno? Desafortunadamente, hace mucho más frío de lo que me hubiera gustado. Por favor, ven a sentarte conmigo junto al fuego. 

    La mente de Jerom estaba congelada de miedo, y se preguntó si Lors sabía la verdad. Tal vez Lors tenía a esos dos hombres esperando para emboscarlo. ¿Quizás Lors les pagó, y es por eso que eligió el lugar donde lo hizo? Tal vez el mago ya había leído sus pensamientos. 

    ―Sí. El aire de la noche estaba bueno esta noche. Siempre siento la necesidad de dar un paseo. 

    El aspiró profundamente, su corazón corrió, pero trató de parecer confidente.   tenía que actuar despreocupado sobre su comportamiento. Cualquier comportamiento extraño y el mago sería capaz de descubrirlo inmediatamente. 

    El caminó hacia Lors y tomó asiento; el hombre mayor miró fijamente al fuego, las llamas bailaron en sus ojos oscuros, que tenían ese brillo misterioso por el que todos los magos eran notorios. 

    Lors bebió a sorbos un brebaje caliente que olía divino. La bebida emanó un olor de canela, nuez moscada y otra especia que el reconocía. 

    ―Sí, siempre camino antes de una noche, especialmente cuando no hay nada, podemos ir. 

    Jerom asintió con la cabeza de acuerdo, tratando de mantener su rostro sin expresión: los magos tenían esa asombrosa habilidad de ser capaz de ver a través de una máscara de falsa emoción y por eso debía tener mucho cuidado en cómo hablaba y actuaba alrededor de Lors. 

    ―Estoy de acuerdo; No he estado bien desde que me diste la noticia sobre el estado de asedio. Sigo pensando en lo que va a pasar aquí una vez que el rey Crowick marche hacia Samara... Creo que tenemos que irnos.”  

    El trató de hacer que la conversación sonara natural con la voz de un hombre desconcertado y temeroso por la invasión que se avecinaba. Los ojos oscuros de Lors lo miraban, casi como si estudiara cada sílaba. Pero, de nuevo, tal vez estaba paranoico de que Lors supiera que lo había estado siguiendo. 

    —Concuerdo con usted; tenemos que encontrar una manera de salir aquí. Aunque sepa Zartana es bastante fuerte para luchar independientemente de lo que viene, temo por la señora Melain. El temo que podamos no ser capaces de protegerla apropiadamente con todo el caos que pasa durante la batalla. Deberíamos hablar mañana cómo saldremos de Samara. Por el Momento, sin embargo, me siento caliente y somnolencia viene a mí. 

    Lors bostezó profundamente para enfatizar el punto, y se puso de pie para comenzar a caminar hacia su habitación. 

    ―Disfruta de la calidez del fuego y disfruta de esta noche porque sabemos lo que el mañana traerá. Que tengas una buena noche y duerme bien. 

    Sin decir una palabra más, Lors se dirigió hacia su habitación, sin hacer un sonido en el suelo, casi como si flotara como un fantasma. Durante la conversación, Lors ni siquiera dio una sola pista si sabía algo acerca de ser seguido o incluso que lo siguió. Así que afortunadamente había tenido éxito. 

    El sintió un extraño ataque de culpa, como una nube oscura colgando sobre su cabeza. Cuanto más hablaba con Lors, más llegó a gustar y respetar al mago. ¿Iba a ser capaz de matarlo? 

    La calidez del fuego hizo un ambiente cómodo, de hecho. El se sintió hundido en la silla. Pensó en levantarse e ir a su habitación, pero el sueño y el agotamiento lo sobrellevaron. 

    

  



   

    Capítulo 17: Riles 

    Todo había sido borroso. Discutieron cerrar la ciudad, y solo minutos después de que se aprobara un voto de guerra, dieron la orden de toda la ciudad de someterse al modo de sitio. Nadie fue permitido entrar o salir de la ciudad mientras estaban de pie y esperaban el ejército de Crowick que se aproximaba. Momentos más tarde, los exploradores fueron enviados para mantener el seguimiento del ejército que se aproxima. Si todo lo que el mago decía fuera cierto, la fuerza invasora estaría aquí en unos días. 

    Riles dejó las cámaras con un dolor de cabeza palpitante. El duelo con Jarvian lo había dejado aturdido. Entonces de nuevo, estaba muy claro que era un traidor esperando en las alas. Afortunadamente fue capaz de salvar al mago. El trató de buscar el mago después, pero no fue capaz de encontrarlo. Parecía que el mago había desaparecido. ¿Era el mago incluso real en primer lugar o si él y el Consejo hubieran experimentado una alucinación colectiva? Lo que sea el caso puede ser, Samara preparado para la guerra. 

    Han pasado décadas desde que Samara ha sido atacada por una fuerza invasora, pero la ciudad nunca ha sido tomada en batalla. Las paredes son impenetrables, y los Dioses Antiguos sonríen sobre ellos. 

    Caminando afuera, el miró hacia arriba para ver la luz desvaneciéndose y la oscuridad se acercaba rápidamente. Los comerciantes llenaron sus mercancías y contaron sus ganancias para el día. La gente cerró la tienda y dejaron sus tiendas. Todos se apresuraron a regresar a casa para disfrutar de una comida con sus seres queridos. Era triste, pero muy pronto sabrían que estaban bajo un asedio. 

    La mayoría de las personas que viven en Samara hoy en día no habían experimentado un asedio. Lo habían leído principalmente en los archivos históricos de la Gran Biblioteca. Muy pronto esta gente tendría un ejército vicioso esperándolos en las puertas. 

    El estudio las puertas en la distancia, los poderosos Wyverns Piedra enfrentaron el horizonte. Él verdaderamente esperaba que Samara continuase siendo afortunado y que los dioses viejos pudieran vigilar la ciudad porque ahora era demasiado tarde para que su familia se fumara. 

    ―Señor Harmon, el carruaje está aquí. 

    La voz de su mayordomo Alain sacó a Riles de su estupor, y se dirigió al carruaje sin darle una respuesta verbal. Ellos montaban en silencio, y él estaba profundamente en el pensamiento. El no podía evitar pensar en lo que había hecho hoy. Cómo tuvo que matar a otro hombre, un hombre que en este caso se demostró que era un traidor. 

    Este fue un punto de gran preocupación. ¿Cuántas personas apoyaban al rey Crowick en Samara? El enemigo desde dentro aún puede traicionarlos y abrir las puertas para los invasores. Podría terminar siendo una masacre. Desafortunadamente, este fue un tema que Riles no pudo discutir en un foro público porque en el Consejo de los Lores algunos de los lores que votaron a favor de la guerra pueden haber albergado lealtad secreta al rey Crowick. 

    Samara estaba llena de ratas y traidores, y con suerte, con esta guerra, le daría otra excusa para poder purgar a aquellos con simpatía a los monarcas. Desafortunadamente, entre aquellos que mostraron simpatías por el rey Crowick, Riles sabía que tenía familiares que apoyaban su causa. Sin embargo, no estaba tan seguro de que su propio hermano Lyle incluso estaba con él. 

    Lyle era miembro de los Defensores del Hombre; eran una organización anti-mago. Sorprendentemente, el recibió algunas garantías escritas de los Defensores de que no se quedarían de brazos cruzados mientras el rey Crowick incendiaba su ciudad y ponía a su familia y amigos a la espada. Los Defensores aseguraron que a pesar de la perspectiva anti-mágica primero eran Samarans y harían lo que fuera para proteger la ciudad. 

    El realmente esperaba que pudiera confiar en estas garantías, pero era algo muy tentativo. ¿Y si sus garantías no fueran más que un intento de adormeciéndolo en una falsa sensación de seguridad? Riles todavía necesitaba tener sus ojos y oídos para asegurarse de que los Defensores del Hombre fueran monitoreados de cerca y para asegurarse de que cumplieran su promesa. 

    El carruaje se detuvo y Riles fue sacado de sus pensamientos y empujado de nuevo a la realidad. Miró por una ventana y esperaba ver la fachada frontal de su mansión, excepto que se encontró en una zona boscosa, y el viaje todavía requería unos kilómetros más para ir. 

    ―¿Por qué nos detenemos? ¿Perdimos una rueda? ¿Nos encontramos con un obstáculo? 

    Alain se encogió de hombros; tenía una mirada desconcertada en su rostro, mostrando que no tenía idea de cuál era el significado de esto. 

    ―Voy a ir a comprobarlo; Enseguida vuelvo. 

    Alain salió del carro. Había un silencio inquietante en el bosque y el comenzó a ponerse nervioso. Este no era un lugar muy natural para detener un carro. Estaban en medio de la nada. Su corazón lateo, y sus palmas estaban resbaladizas con sudor. El silencio era ensordecedor. El escucho su latido del corazón golpeando en sus oídos. 

    ―Alain? ¿Está todo bien? ¿Qué hemos golpeado? 

    Sólo el viento respondió a su pregunta. Algo estaba mal. El dio un paso adelante y una figura saltó de la nada y lo tiró al suelo. El rostro de la figura estaba completamente oscurecido detrás de una máscara negra y sostenía una enorme cuchilla curvada serrada, que trataba de cortarlo. 

    Afortunadamente, la oleada de adrenalina fue suficiente para que se fuera del camino mientras alcanzaba su espada. Agarró la espada y la sostuvo en una posición defensiva mientras el agresor enmascarado se encontraba en silencio con la hoja curva en la mano lista para atacar. 

    ¿Quién es usted? ¿Cuál es el significado de esto? Yo soy Lord Harmon, y te mando que te suelte tu arma. 

    Su voz era audaz y autorizada, pero el asaltante enmascarado no se preocupó y se precipitó en Riles una vez más con dos fuertes barras. Afortunadamente, los bloqueó con su espada, haciendo que el acero salara a través del bosque. 

    El comenzó a bailar alrededor, el acero se encontró con el acero mientras desviaba golpe tras golpe, tratando desesperadamente de mantener su pie. Un tropiezo y él muere. No había ningún mago para salvar su vida. Riles confió en su habilidad y voluntad para sobrevivir para luchar contra este agresor. 

    Otra cuchillada casi sacó su nariz con la ferocidad de ello el apenas esquivado lejos. Justo a tiempo, respondió con un corte dirigido a la barriga de su atacante, que conecto ya que oyó a un gruñó de dolor y el atacante agarrado de su barriga. 

    Sin más vacilaciones, Riles tomó otro giro a la cavidad torácica y se conectó una vez más. Una crujida desgarradora puso fin a la vida del agresor. 

    El miró a su alrededor, preguntándose si había más asesinos en camino. La parte más desconcertante fue que no había señales de su conductor de carruaje o Alain, ningún cuerpo, en absoluto, como si … 

    Un escalofrío corrió por su columna vertebral y su mundo se sacudió con una posibilidad horrible. Su mayordomo y conductor de carruaje lo había traicionado. ¿Fue posible? ¿Lo han sacado hasta el medio del bosque? Si es así, ¿qué tan profundo fue este complot? ¿Y si iban tras su esposa e hijos? 

    El necesitaba volver con su familia, pero primero, necesitaba confirmar de qué se trataba todo esto. Se acercó al cadáver del agresor y retiró la máscara para revelar su peor pesadilla: la cara muerta pálida de su conductor de carruaje Malcolm Jens. 

    El aspecto más preocupante de esto fue ¿Qué le pasó a Alain? También debe ser parte de este complot. Puede que simplemente haya desaparecido y se haya dirigido de vuelta a la mansión o de vuelta a la ciudad. La verdad es que lo más probable es que no pensaran que sobreviviría. 

    Riles camino a través de la bóveda de árboles iluminados por las rayas de la luz de la luna. Se rompió en una carrera. Necesitaba volver a casa, orando no había más obstáculos. Riles sabía que estaba justo fuera de la carretera principal. Después de hacer algunas vueltas necesarias, se encontró de nuevo en el camino. El vio la mansión desde esta distancia, como un faro para guiarlo a casa. 

    Él se estremeció en el aire nocturno, que era inusualmente frío para esta época del año. Él tomó el ritmo y estaba casi a las puertas. Esperaba encontrar todo en una sola pieza que su familia estaba segura y sana y que todo era como debía ser. El problema era que, si los sirvientes de larga data se habían vuelto contra él, que era decir que no había otros dentro de su casa que llevaban simpatías por el rey Crowick. 

    Riles estaba casi a las puertas cuando se dio cuenta de una pequeña multitud cerca de la puerta, moliendo y riendo bulliciosamente. Su decoro y comportamiento eran diferentes de los de su guardia familiar, y no reconoció ninguno de los rostros, excepto para alguien que se volvió hacia él. Riles se puso de pie, la barbilla sobresalía desafiantemente, y exudaba autoridad como él dijo. 

    —¿Lyle? ¿Qué está pasando? 

    Riles notó el sigilo demasiado familiar en su pectoral. Lyle llevaba la armadura de los Defensores del Hombre. Miradas sorprendidas cruzaron las caras de la multitud. Lyle lo miró curiosamente. 

    ―Hermano que estás aquí! ¡Estás vivo! 

    Lyle corrió hacia él y le dio un abrazo aplastante, que lo desconcertó. 

    ―Hermano, estábamos patrullando el área de costumbre, cuando vimos a Alain caminar por las puertas por sí mismo, buscando la entrada. Me hice sospechoso, ya que no había transporte, y por alguna razón estaba solo. Le pregunté sobre su paradero y sus respuestas fueron evasivas y poco convincentes. Sabía que algo había ido mal, y tenía razón. 

    Riles no podía evitar sonreír. Su hermano Lyle había llegado finalmente de él después de tantos años. Riles había estado esperando esto. Él sonrió cálidamente a su hermano. 

    ―Muchas gracias. Sí, estaba emboscado. Alain conspiró con Malcolm para que me matara. Nunca hubiera esperado esto de los siervos leales de nuestra casa. También sirvieron a padre antes que yo. No lo entiendo. 

    Él se dio cuenta de que al hablar sobre su situación pudo haber dicho demasiado. Los tres hombres con Lyle encontraron su historia interesante y divertida. Riles realmente no confiaba plenamente en los Defensores de los Hombres así que tal vez no debería haber mencionado nada de esto. ¿Para todo sabía, los Defensores pueden haber sido responsables de la defección de sus criados? 

    La sonrisa de Lyle se pegó en su rostro. Se preguntó por qué su hermano encontraría el hecho de que casi lo matan divertido, pero de nuevo, tal vez fue el alcohol hablando, aunque Lyle parecía mucho más sobrio de lo que normalmente lo hace. 

    ―Lamento oír hablar de esto querido hermano. Es terrible que aquellos que han sido tan leales a nuestra familia se vuelvan contra nosotros de esta manera. Sin embargo, no he llegado a la mejor parte de mi historia con respecto a Alain. 

    Su hermano se detuvo por un momento, como si reflexionara sobre algún tipo de capricho. La sonrisa en su cara era fría y algo desagradable. 

    ―Sin embargo, hermano, cuando descubrí que Alain me había estado mintiendo, decidí tomar un curso de acción diferente, y por lo tanto te presento un regalo. 

    Lyle hizo una muda a uno de los Defensores apenas notados de pie en la espalda, mirando y esperando como un actor encaramado en las alas. El Defensor, un individuo grande y pálido con una cicatriz en el lado derecho de su mejilla, le entregó silenciosamente a su hermano una caja grande y ornamentada de plata. Lyle jadeó mientras abría la caja, viendo la vista espantosa en sus manos. 

    —Mi querido hermano la cabeza de Alain, el traidor. 

    Riles suprimió una mordaza, sosteniendo una arcada. Los ojos de Alain estaban abiertos en una expresión de horror, y nunca pensó que Lyle tomaría tal acción. 

    ―Sí, mi querido hermano, esto es lo mucho que me importa de ti y proteger a la familia. Hice todo esto por ti. Fue momentos de atravesar las puertas, momentos de ir tras su esposa e hijos, que están seguros dentro de la mansión. ¡Nunca sabrán que esta noche podría haber sido la última! 

    La voz de Lyle se estremeció con emoción y EL vio lágrimas que le rellaban por la cara. Las manos de su hermano temblaron violentamente mientras apretaba la cabeza de Alain, esos terribles ojos muertos le miraron. Los ojos muertos de un hombre que había sido su siervo leal, pero trató de matarlo a él y a su familia. Su hermano nunca había pasado por esto antes; su hermano Lyle lo había salvado. 

    ―Hermano, te doy las gracias... Por favor, solo una petición, toma la cabeza del traidor y solo sacarla de mi vista y quemarla. 

    eL trató de sonar fuerte y autoritario. Sólo mirar a los ojos muertos de su leal siervo fue suficiente para hacerle querer vomitar, sin embargo, suprimió el impulso. Frente a su hermano, y lo más importante frente a los Defensores del Hombre, no podía permitirse parecer débil. 

    ―Me gustaría que te quedaras a cenar con nosotros esta noche. Salvaste mi vida y lo menos que puedo darte en gratitud es una comida cálida. Sé que estás en patrulla, pero ¿Sería posible? 

    El rostro de su hermano se rompió en una enorme sonrisa a cambio, y Riles vio que su rostro se enrojeció ligeramente, esta vez sin la ayuda de la bebida. 

    ―Sería mi honor; Estoy seguro de que puedo dejar el resto del reloj en manos del muy capaz Malik. 

    Lyle apuntó hacia el hombre tranquilo que le había entregado la caja ornamentada con la cabeza dentro. Su hermano luego colocó la cabeza de nuevo dentro de la caja y la entregó de nuevo a Malik. 

    ―Por favor, tome esta caja, Malik. Mi hermano quisiera que se la quiten de la vista y se quemen. Voy a cenar con él y me reuniré con todos ustedes más tarde. 

    No había ni una sola voz de disidencia entre los Defensores, y estaba muy claro quién estaba al mando de esta unidad. El resto de los Defensores se retiraron para continuar su rutina nocturna, mientras que su hermano se quedó con él, una sonrisa todavía enyesada en su rostro. 

    —Mi querido hermano, yo muchas gracias para la invitación.   Sinceramente, me ha salvado mucho pensamiento sobre qué comer para la tarde. 

    Se rompieron en risas joviales. Había pasado mucho tiempo desde que se habían reído juntos de tal manera. Durante los últimos tres años, su hermano había sido una decepción entre sus habituales combates de embriaguez e irresponsabilidad increíble. No había manera de que pudiera realmente devolver a su hermano por lo que había hecho por él esta noche. 

    Sin pronunciar otra palabra, entraron por las puertas. Todo era seguro y tranquilo como debería ser. Los niños estaban esperando en la mesa para la cena. Su hermano Lyle caminó tranquilamente junto a él. La sonrisa nunca dejó su rostro, ya que parecía estar perdida en un mundo propio. 

    ―Sabes, hermano. Acabo de darme cuenta de que ha pasado un año desde que he estado dentro de tu casa mientras no bajo la influencia de la bebida. Hermoso lugar que tienes aquí. 

    Él quería reírse de la confesión de su hermano, pero tenía razón. Desafortunadamente, cada vez que su hermano había pasado tiempo en su casa, estaba tratando de dormir en una noche de beber. 

    ―Bueno, me alegro de que al menos por esta noche puedas mantener el contacto con la realidad. Siento que siento que no he hablado con mi hermano en años sin que estés bajo la influencia de la bebida. 

    Llegaron al comedor. Sus cuatro hijos se sentaron tranquilamente y comieron su cena mientras Luen llevaba bandejas de delicias tentadoras a la mesa. Una cosa, sin embargo, que se quedó fuera era que los niños estaban cenando solos. Típicamente, Valitha habría estado con ellos, negociando y haciendo todos los trucos maternales para conseguir que los niños terminaran su comida. 

    ―¡Hola, niños! 

    No saltaron de la mesa, pero todos respondieron al unísono musical. 

    ―Padre! Bienvenido a casa! 

    La emoción y las voces se difuminaron mientras los niños hablaban unos de otros en una sinfonía de caos. Mientras tanto, su hermano simplemente les sonrió, probablemente tratando de seguir un hilo de conversación. Riles se perdió por completo en la masa del caos. A pesar de la conmoción, quería saber una cosa. 

    ―Ok, sí, niños, por favor, uno a la vez. No puedo entenderlo cuando todos hablan a la vez. Lucas, ¿Dónde está tu madre? 

    Su hijo mayor y heredero casa Harmon lo miró, registrando la sorpresa de que había sido dirigido primero, lo que normalmente nunca hizo, pero siendo que Lucas era el anciano que probablemente tendría la mejor idea en cuanto al paradero de su esposa. 

    ―Padre, me dijo que era una noche hermosa y que necesitaba salir a caminar. Dijo que regresaría pronto. 

    Esto le enfrió la columna vertebral. ¿Y si también intentaran matarla? ¿Y si la conspiración fuera mucho más profunda de lo que jamás podría imaginar? 

    —¿Fue sola a pasear o tomó a algún criado con ella? 

    Lucas evitó su mirada ligeramente, y él sabía la razón de ella. Su madre probablemente trató de entrenar a Lucas en cómo responder a cualquier pregunta sobre su paradero. Riles usó su resplandor de esternest para engañar la verdad de Lucas. 

    ―Bueno, Padre, creo que madre... 

    Antes de que terminara su oración, una figura entro silenciosamente. Sus ojos violetas brillaron, y una amplia sonrisa estirada a través de su cara cuando le miró fijamente directamente. 

    ―No te preocupes todo el mundo. Se está haciendo mucho más frío afuera, aunque fue un agradable paseo nocturno. ¿Cómo estás, esposo? 

    Ella le sonrió con su más amplia sonrisa, esperando cambiar su enfoque del hecho de que ella estaba sola como él había pedido constantemente, ella no pasea en la oscuridad. Los exiliados querían decir algo, darle una reprimenda severa, pero cuando ella le sonrió, tendía a olvidarse de cualquier furia que se le estaba encariendo. 

    ―Hola Lyle, no pensé que te llevarías a cenar esta noche. Esto es una sorpresa. 

    La sonrisa de Valitha se evaporó ligeramente. Ella nunca había visto realmente los ojos a la vista con Lyle, y el comportamiento borracho de su hermano no le había ganado ningún sentimiento cálido y difuso desde su perspectiva. Riles se volvió hacia Lyle, quien sonrió de nuevo a Valitha y en un tono muy civilizado respondió a ella. 

    ―Hola Valitha. ¿Por qué sí, es un poco de una sorpresa? Estaba de patrulla cerca de la finca, y mi hermano aquí me invitó a cenar. 

    Valitha le disparó un vistazo duro y levantó una ceja de forma quisquillada. Su esposa controló su ira públicamente, aunque es probable que este movimiento matara cualquier oportunidad para actividades en el dormitorio esta noche. 

    ―Sí, bueno, me alegro de que todos estemos aquí considerando todo lo que está sucediendo. 

    Valitha permaneció impreciso y no mencionó la próxima invasión, que probablemente fue lo mejor desde que los niños estaban presentes, disfrutando de su comida. El hecho de que una fuerza invasora estuviera a días de asediar la ciudad no era algo que quisiera decirles a sus hijos en este momento. 

    Valitha se tomó asiento en su lugar habitual, y todos cavaron en su comida disfrutando de ella en silencio. No fue un silencio tenso y enojado, sino uno de reflexión. Mientras Riles miraba alrededor de la mesa a su familia, no podía evitar pensar que no debían estar aquí esta noche. Riles debería haber sido más fuerte al hacer frente a Valitha; debería haberlos enviado a salvo en las Islas Brillantes, independientemente de si querían o no. Sin embargo, no era lo suficientemente fuerte como para anular la voluntad de Valitha, y debido a esto, toda su familia estaba en riesgo, especialmente después de lo que sucedió esta noche. 

    Acabaron la cena en silencio y Luen rápidamente se limpió la mesa. Los niños, sin decir una palabra, abrazaron a su hermano y esposa a su vez, antes de abrazarlo silenciosamente, y luego se dirigieron por el pasillo a sus habitaciones. 

    Su hermano finalmente rompió el silencio mientras se paraba y se dirigió a ellos. 

    ―Bueno, mi hermano. Muchas gracias por esta cena tan encantadora. Realmente debemos hacer esto de nuevo. Voy a volver a unirme a mi patrulla. También tienes una buena noche, Valitha. 

    Su hermano le dio a Valitha un ligero gesto de respeto, pero había una corriente fría mientras Valitha volvía su asentimiento con una sonrisa bastante helada. En cualquier momento que su hermano mencionó volver a patrullar o reunirse a su unidad, vio a su esposa casi inicuada porque sabía que estaba hablando de esos fanáticos antimágicos los Defensores del Hombre. 

    Sin pronunciar otra palabra, su hermano salió del comedor y encontró su camino a la salida. Sólo él y Valitha permanecieron en la mesa, y ella parecía estar perdida en un mundo propio. ¿Qué pensamientos corrían por su cabeza? ¿Lo más importante es que todavía se preguntó por qué Valitha decidió dar un paseo por su cuenta en medio de la noche? ¿Salió y tuvo una reunión con un amante secreto? 

    Esa noción que ni siquiera se atrevería a mencionar. Valitha siempre había sido una mujer muy respetuosa y casta cuando se trataba de fidelidad, y nunca había dado ninguna indicación de estar interesada en otros hombres, a diferencia de otras damas que había conocido en su vida. 

    ―Querido marido, lo siento. Quiero disculparme porque salí solo para dar un paseo. Lo siento, pero necesitaba despejar la cabeza, y bueno, sabes por qué. 

    Su voz tenía un tono triste, y sabía exactamente la razón de esta tristeza. Sabía que todavía está pensando en la invasión. 

    ―Mira yo se que hablamos sobre esto sé que eres una mujer fuerte, pero necesitas saber lo que me pasó esta noche, necesitas saber la verdad sobre por qué mi hermano Lyle estaba aquí. 

    La cara de Valitha tomó una expresión sombría que levantó una ceja en él. Sus ojos violetas brillaban a la luz de las velas. Luen mientras tanto ya no estaba cerca, así que sentía que podía hablar con ella con franqueza. Mientras Luen era como un padre para él había habido demasiadas traiciones para que confiara en cualquiera de sus siervos. 

    ―Esta noche de camino a casa trataron de que me mataran... 

    Ella jadeó y se cortó la boca de terror, con los ojos abiertos de par en par. Las lágrimas comenzaron a llegar bien a sus ojos. 

    ―Otro atentado contra tu vida? ¿Era una casa rival? ¿Venganza por lo que le hicimos a Casa Revthan? 

    Su voz estaba nerviosa y un poco histérica, pero él sabía mejor que tratar de callarla. Sólo lo vería como una afrenta. 

    ―No, mi querida esposa, fue un atentado contra mi vida por parte de nuestro conductor de carruajes Malcolm Jens... conspiró con Alain... Yo... mate Malcolm en combate... 

    La voz de Riles estaba temblorosa, y sintió su carrera del corazón. Esto fue muy difícil de hablar para él y vio el miedo absoluto en la cara de su esposa. Se veía tan pálida que sintió que lucía que iba a vomitar su cena en la mesa. 

    ―Y. Alain, trató de entrar en la finca... trató de venir a matarte a ti y a los niños... 

    Como dijo la palabra niños, Riles comenzó a sentirse mareado como si se cayera al suelo. Sus rodillas se abrocharon ligeramente, y notó la mirada de shock en la cara de su esposa. 

    ―No... Marido. No, "No, no lo son... Estos hombres pasaron tiempo a solas con los niños y conmigo. Confiaba en... 

    El la cortó e intervino con su última pieza de información impactante; esta fue una noticia muy difícil para cualquiera. 

    —La razón por la que Lyle estaba cenando es que estaba patrullando la zona y que él atrapó a Alain a las puertas. Lo mató, mi hermano salvó a nuestros hijos. Por eso estuvo en la cena esta noche. Salvó a nuestros hijos. 

    Valitha estaba sorprendida. Las lágrimas se transmitían por su rostro. Ella temblaba visiblemente, y sus labios de rosal temblaban. Ella era una mujer fuerte, pero nunca la había visto tan manso en su vida. 

    Ella retiró su silla y casi corrió hacia él, llevándolo a un profundo abrazo. El olor de ella lo titiló y por alguna razón él atrapó un rastro débil de flor salvaje en su cabello. ¿Estaba en el bosque? No era el momento de abordar este tema. Todo lo que podía hacer era sostverla mientras ella se calmaba en sus brazos y lloraba.  

    

  


  
   Capítulo18: Alana 

    Ella despertó mientras la luz bailaba sobre su rostro. Sus ojos se abrieron y se sentó. Toda la zona olía a codorniz asado. Sus caballeros se sentaron alrededor de un fuego desayunando y charlando. Miró a su alrededor, y Melwell no estaba en ningún lugar para ver. Sin embargo, una cara familiar se tozó sobre ella con una sonrisa. 

    ―Buenos días, mi Señora. Tengo un pedazo de codorniz para ti. ¿Le gustaría comer algo antes de comenzar el último tramo del viaje? 

    Elend trató desesperadamente de ser útil. El hombre la había traicionado después de todo. 

    Sin embargo, ella le perdonó la vida y espero que esto no haya fue un error que vuelva a perseguirla. Después de la pesadilla muy vívida, ella no tenía mucha hambre ya que su estómago estaba haciendo chanclas y el olor de la codorniz está haciendo que le duela el estómago. 

    ―Gracias por la oferta; No me siento bien esta mañana. Creo que sólo necesito un paseo. 

    El día era tremendamente brillante, y ya se sentía caliente. Típicamente, en esta época del año el clima era más frío, pero tan al sur como Samara, las estaciones comenzaron a perder su ponche en esta parte de la tierra, o eso había leído de acuerdo con los libros de la Biblioteca de la Torre. 

    Fue irónico que muy pronto vería a Samara por primera vez. Alana siempre había querido ver a los míticos Stone Wyverns que custodiaban la entrada masiva a la ciudad. Recordó haber leído las leyendas de los libros que los Wyverns de Piedra no estaban tallados en roca, sino que eran verdaderos wyverns que habían sido encantados y colocados en lo alto de las puertas. La razón de esta leyenda era simple. Las tallas eran realistas, y las puertas eran obscenamente altas. Era muy difícil creer que un artista que trabajara con piedra sería capaz de trabajar desde tal altitud a menos que hubiera magia involucrada en algún lugar, porque la respuesta a preguntas difíciles era a menudo mágica. 

    ―Mi Señora, estoy tan contenta de que esté despierta. Necesito hablar con usted un momento. 

    Alana se dio la vuelta para enfrentarse a Melwell, quien aparentemente se materializó de la nada. Incluso Elend que había estado cerca de ella casi saltó al escuchar la voz de Melwell. Se fue rápidamente al escuchar la petición de Melwell. era muy inusual para él hacerlo. 

    ―Sí, Sir Melwell, ¿En qué puedo ayudarle? 

    Alana trató de sonar indiferente como le enseñó su padre. La forma en que uno habla definió su autoridad. Necesitaba hablar con Melwell como superior en lugar de inferior para afirmar su punto de vista. Después de todo, era la hija y heredera de un Arco-Mago. Ella sería la que eventualmente tenga la última palabra, sobre todo. 

    ―Bueno, en primer lugar, sé que le salvaste la vida de Elend, pero siento que has cometido un error. Este hombre intentó traicionarnos a todos y podría ser una responsabilidad. ¿Cómo sabemos que no está planeando otra trampa para nosotros? 

    Alana notó la ira bailando en los ojos de Melwell mientras miraba hacia los suyos. Melwell puede aterrorizar a cualquiera. Sus brillantes ojos verdes brillaron mientras hablaba, la magia realzó el efecto. Ella se encontró un poco aplanada, pero su padre siempre le enseñó a mantener su compostura sin importar cómo se pueda enfrentar una situación. 

    ―Bueno, creo que... 

    Ella estaba a punto de terminar su respuesta cuando Melwell se intervino por la fuerza de nuevo, dejando las palabras en su boca. 

    —Creo que es irresponsable que le deja vivir. Su padre le habría aconsejado contra ello. Mientras no estoy de acuerdo con él todo el tiempo, habría entendido la necesidad de matar a un traidor. ¡Temo por el futuro del Consejo! 

    La ira hierve dentro de ella. 

    ―¿Cómo te atreves? ¿Cómo te atreves a hablarme como si no soy más que un niño! 

    Su voz era dura. Alana miró directamente a los ojos de Melwell, lo que parecía un poco aturdido por su ira. 

    ―No me hablarás con tanta insolencia, o lo lamentarás. Me aseguraré de ello. 

    Ella se atrevió a amenazarlo, y esto puso un sarcazo en la cara de Melwell. Simplemente se alejó sin responder. Él le dio un comando a los caballeros que estaban felizmente moliendo alrededor. 

    ―¡Montamos a todo el mundo! ¡Vamos! 

    Ella respiró un suspiro de alivio. Después de la confrontación, la ira de Melwell era muy visible. Se volvió para echarle una última mirada antes de levantarse sobre su monte. La advertencia de la bruja la golpea como una bota en el intestino. ¿Podría la bruja decir la verdad? ¿serán traicionados por uno de ellos? Basándose en su comportamiento y actitud actual, se preguntó si este traidor era Melwell. Después de todo, no le gustó a su padre. La manera en que él habló con ella y actuó con todos reveló sus intenciones. ¿Podría ser que Melwell era el traidor? ¿Podría ser que se hubiera aliado con el rey Crowick contra su clase? 

    Ella se negó a creer esto porque Melwell, a pesar de su actitud y temperamento, siempre había demostrado ser leal a su clase. Había hecho y cometido actos cuestionables para proteger a su clase, así que ¿por qué se aliaría con el rey Crowick? ¿un hombre que se fue alrededor crucificando a cualquiera de los que se aliaron con el rey Crowick? ¿Podría ser que la crucifixión no fuera más que una cortina de humo para ocultar una agenda más nefasta? 

    La mente de Alana no paró de girar. El viaje se volvió más oneroso y el calor se intensificó. Sentía que estaba sudando sin parar mientras su cuerpo intentaba encontrar cualquier manera de enfriarse. 

    Melwell se adelantó a todos, sobre todo en un galope. Alana sabía que era porque todavía estaba enojado después de su charla. Elend, mientras tanto, cabalgó tranquilamente junto a ella. De vez en cuando, lo atrapó mirándola, como un hombre que valoraba a una mujer. 

    Ella todavía se sonroja pensando en Elend en esa oficina a la luz de las velas en Parth. Ella estaba albergando pensamientos románticos y al mismo tiempo se sentía casi avergonzada de ello. Era muy joven, sólo unas semanas después de convertirse en mujer por ley. Y sin embargo, se encontró a ella babeando... y pensando en un hombre que casi podría ser su padre. 

    Después de que Elend la traicionara, cualquier pensamiento romántico había sido empujado hacia un rincón oscuro, nunca para ser traído a la luz abierta, y cualquier posibilidad de romance se evaporó. ¿o lo tenía? Alana todavía lo encontró atractivo, pero tal vez eso era sólo de una manera estéticamente agradable. 

    Ella se sonrojó de nuevo mientras la miraba una vez más. Ella apartó la cabeza rápidamente para apartar su mirada y miró las nubes, los árboles o cualquier cosa para evitar mirarle a los ojos. La ira por su traición todavía ardía dentro de ella. A pesar de que ella le perdonó la vida, ella no lo hizo por amor. Lo hizo porque no quería ser una salvaje como Melwell. Ella no sentía que era correcto acabar con la vida de alguien es una manera tan terrible, no importa cuán horribles sean sus acciones. 

    El viaje en el calor siguió. Melwell lanzó su mano, señalándolos para montar a caballo despacio. Las puertas de la ciudad de Samara eran dentro de la visión. Ella fue intimidada por la arquitectura aturdidora. Detrás de las paredes, las torres deslumbrantes y edificios magníficos alcanzó hacia el cielo. 

    El horizonte de Samara era la cosa más majestuosa que Alana había visto en su breve tiempo viajando. A medida que se acercaban, miró hacia arriba para ver las puertas, y en la parte superior de las tallas hechas por el hombre más impresionantes, los eternos wyverns de piedra de Samara, los guardianes de la ciudad. 

    ―Muy bien, todos, solo unos cuantos pasos más. Sígueme y ven despacio. Pronto vamos a pasar por las puertas. Forma una línea de procesión. 

    Las órdenes de Melwell se hablaban con voz áspera, traicionando la ira que todavía sentía. Si había algo sobre Melwell es que llevaba sus emociones en las mangas y era muy fácil para cualquiera decir qué tipo de estado de ánimo, estaba simplemente por la forma en que hablaba en un momento dado. 

    Todos se movieron en silencio cuando se acercaron a las puertas. Se dieron cuenta de que había bastantes guardias de pie frente a ellos; armado con picas listos para luchar en un momento dado. Eran miembros de la Justicia de la Paz, una organización que servía como protección personal para la mayoría de los pueblos y ciudades de todo el reino. En un momento de la historia de la tierra, la policía fue proporcionada por los pueblos y ciudades. Recientemente, la Justicia de la Paz se había convertido en el centro de entrada para cualquier ciudad y ciudad que los contrajo para la protección. Se rumoreaba que los contratos eran exorbitantes y que la organización no era más que un plan de hacer dinero. Desafortunadamente, las fuerzas policiales locales no existían, y muchos gobernantes locales y regionales preferían este tipo de externalización. 

    —Usted allí. Párese e identifíquese inmediatamente. 

    La voz era brusca y oficial, y el hombre que hablaba estaba fuertemente musculado y del tamaño de un pequeño roble. Miró a su grupo sospechosamente y luego sus ojos caen sobre Mewell. 

    —Soy Melwell, representante del Consejo de Magos y regente de Samara. Usted abra esta puerta inmediatamente. 

    La voz de Melwell era fuerte y autoritaria, y oyó la irritación de tener que explicarse a los que estaban bajo su gobierno. 

    ―¿El Gran Mewell, apareciendo mientras la ciudad está en una situación de asedio? No creo. Tendré que consultar con los oficiales superiores para la autorización en cuanto a su llegada. 

    El hombre no se movió por la posición autoritaria de Melwell y decidió hacer que esperaran a las puertas. Melwell rápidamente se desmontó de su caballo. Alana vio la rabia en sus ojos y un suave resplandor violeta alrededor de sus manos. Ella era la única que lo sintió agarrando la magia. Las cosas podrían volverse feas si no se involucrara. 

    —Soy la señora Alana, Hija y la Heredera del Consejo Mago. ¡Nos concederá la entrada en la ciudad o mi padre oirá esto sobre esta afrenta personal! 

    El bruto masivo cambió sus ojos de un Furioso Melwell y la miró fijamente con una expresión oscura y una ligera sonrisa en su rostro. 

    ―Bueno, esto es nuevo. Lady Alana, ¿Verdad? Así que ahora llegas con un hombre que dice ser el regente, la hija del mago del arco baja de su poderosa Torre para mezclarse con nosotros gente pequeña. 

    El hombre brutal escupió en el suelo y poco a poco continuó acercándose a ella. Alana permaneció montada en el caballo mirando desafiante como el hombre se amontonó hacia ella. 

    ―Te atreves a desafiarme. Yo soy el heredero del arco mago. ¡Soy yo quien te gobierna después de que se haya terminado el tiempo de mi padre! 

    Ella alcanzó la magia.  La cólera ayudó a su agarrón un puñado agradable de ello y sus manos comenzaron a brillar un matiz de amarillo. Alana vio Melwell dar vuelta a ella con un aire del asombro ya que sintió que ella agarraba una cantidad grande de la magia.   pareció impresionado, y en un camino, asustado.   fue aterrorizada en la perspectiva de necesidad de poner una demostración. 

    ―Bueno, ahora Lady Alana, me gusta, seguro que tienes grandes bolas en ti. Puedo encajar el cuello ahora mismo... ¿O quizás puedo mostrarte el tamaño de mis cojones? 

    Las implicaciones del bruto le enviaron un escalofrío por la columna vertebral. Sólo hizo que la magia se intensificara, y parecía que no estaba cediendo. Por lo tanto, ella iba a tener que hacer algo. 

    Alana apretó el puño fuertemente, lentamente. El guardia agarró su garganta, gorgoteó y jadeó por aire. 

    ―Uh, qué... ¿Estás haciendo a... mí... 

    Los otros oficiales de Justicia de la Paz la vieron ahogarse lentamente la vida de su camarada, y algunos incluso se alejaron en el terror, preguntándose si iba a cambiar su ira sobre ellos. 

    Ella miró a Melwell, que parecía tener una leve sonrisa en su cara mientras la veía aplicar más presión a la tráquea del hombre. Ella intentó no perder el control, pero la rabia en su mente le seguía diciendo que se apretó más. La cantidad de magia era significativamente más de lo que ella típicamente agarraría. Alana siguió apretando hasta que las palabras se desorinaron de la boca del hombre. 

    ―Abierto, las puertas... Ahora... ¡Ahora! 

    Alana soltó su apretón y la magia desapareció.   El hombre brutal golpea la tierra y comenzó a toser y jadear, tratando de recuperar cada trozo de aire que había apretado de él. Se avergonzó algo en sus acciones, pero ya que miró Melwell, vio una sonrisa satisfecha en su cara y una cabezada de lo que asumió sólo podría ser el orgullo y la adulación. Melwell realmente tenía impulsos violentos. 

    Aún aturdida, miró sus manos. Sus acciones habían dado resultados. Las puertas masivas comenzaron a abrirse lentamente y, en la distancia, escuchó gritos de terror y pánico. Los habitantes de la ciudad que habían estado moliendo cerca de la pared corrieron para la cubierta, como si creyeran que están invadiendo la fuerza. Melwell la miró con una mirada de confusión en cuanto a la reacción de la gente de Samara. El oficial no les estaba mintiendo, estaban en condiciones de sitio y ahora debido a la entrada forzada a la Ciudad habían causado un pánico total. 

    Ella corrió delante de todos, corrió hacia la ciudad y se detuvo ante la multitud corriendo en todas direcciones. Los gritos y sonidos de pánico hacían imposible ser escuchado, así que cerró los ojos y se apoderó de la magia para ayudar a proyectar su voz a un rugido. 

    ―¡Ciudadanos de Samara, por favor, deténganse! 

    Su interjección repentina consiguió la atención de una parte buena de la muchedumbre que se paró en el lugar y la miró con curiosidad y miedo. 

    Melwell montó a caballo adelante y se paró al lado de ella. Para mirarle, la gente de la ciudad comenzó a sentir más a gusto. Unos hasta se dobló de un signo de deferencia. 

    —Lo siento por la visita sorpresa. Entiendo que hemos venido durante tiempos preocupantes, pero estamos aquí. 

    Melwell proyectó un aire de confianza. Una buena parte de la multitud se rompió en aplausos, mientras que algunos simplemente se fueron por su negocio. Lo más importante es que el pánico que existía antes se había evaporado y la ciudad puede pasar su día por el momento. 

    Detrás de ella, los caballeros paseaban silenciosamente por las calles. Su llegada provocó alteraciones ya que esperaban una invasión. Ver a los hombres que luchan alegró los corazones de una población que vivía en el miedo. 

    Alana escuchó el cierre de las puertas y la multitud se separó, despejando un camino a la Casa de la Campana donde podían hablar con el alcalde y obtener más claridad sobre la situación. 

    Melwell, tranquilo y hosco, llevó a la manada Alana se preguntó qué estaba pensando y recordó el día que aprobó su manejo de la situación. Melwell parecía muy contenta de que estuviera estrangulando la vida de ese hombre. ¿Puede realmente confiar en una persona sediento de sangre? Además, se preguntó por qué su padre confiaba tanto en un individuo tan sediento de sangre. Si tuviera alguna opinión en las cosas, habría sacado a Melwell del Consejo hace mucho tiempo. Estaban casi a las puertas de la Casa de la Campana cuando notó a una exótica mujer de pie frente a una de las posadas. La mujer les sonrió mientras los miraba pasar. Una sonrisa curiosa. Sus ojos siguen a Melwell que no miraron atrás, o incluso parecen notarla. 

    La sonrisa de la mujer traicionó a la diversión, pero había algo más bailando en los ojos oscuros de esta mujer, algo muy peligroso. Le preocupaba a Alana por qué se quedaba en tan cerca de la Casa de la Campana. Alana quería decir algo y alertar a alguien, sin embargo, ahora no era el momento para esto. Tal vez ella era simplemente demasiado paranoica y podría haber estado imaginando cosas. 

    Detuvieron sus monturas y los llevaron a los establos públicos; Melwell dio a los caballeros una orden directa. 

    ―Quiero que todos se queden aquí y vigiles las instalaciones. Los únicos que entrarán somos Lady Alana y yo. 

    Los caballeros todos asintieron con la cabeza de acuerdo, y luego se dispersaron rápidamente en diferentes lugares para monitorear cualquier actividad en toda la ciudad. Espero que puedan detectar a esa peligrosa mujer en la puerta de la posada y tal vez tratar con ella antes de que pueda hacer algo terrible. Alana no tenía idea de por qué se sentía así o tenía esta intuición, pero había algo en esta mujer misteriosa que la tenía mareada. ¿Quizás fue el hecho de que una mujer tan hermosa no era buena? 

    Ella se rió de desconfiar de su sexo y se sintió parcialmente avergonzada ya que las mujeres deben aprender a permanecer unidas en un mundo gobernado por hombres (o al menos eso es lo que había notado hasta ahora). 

    Una figura juvenil se acercó a ellos, escoltada por dos oficiales del Juez de paz que estaban de pie con picas en la mano listas para luchar. El joven, que se parecía a una vaca u otra raza domesticada, parecía nervioso de conocer a ambos. Melwell habló antes de que el joven dijera una palabra. 

    —Alcalde, pido disculpas por toda la confusión en la puerta. Llegamos buscando una audiencia. Llegamos a reunirnos con cómo lo ordenaron el Arco-Mago y el Consejo. Sin embargo, ¿Venimos aquí a encontrar a Samara en un estado de sitio? 

    Las palabras de Melwell la despreovengaron por completo. ¿Este joven y asustado era el alcalde de Samara? No parecía que se imaginara un alcalde. Por otra parte, el único otro alcalde que conocía fue Elend que estaba a su lado en silencio, sin encontrarse con los ojos del joven alcalde. 

    ―Lord Melwell, en verdad no esperábamos que vinieras en absoluto. Intentamos enviar noticias a la Torre sobre la cancelación de nuestra reunión debido a la próxima invasión. Sin embargo, parece que nuestro mensaje nunca debe haber llegado a nadie. 

    A pesar de la apariencia menos impresionante, el joven se llevó con el aire de un político; sólo se basó en este comportamiento que uno podía creer que era alcalde de una ciudad importante. 

    La expresión de Melwell fue una de confusión. A lo largo del viaje no recibieron mensajes, ni nada sobre un asedio. Incluso cuando se acercaron a Samara, no escucharon rumores. Antes de que nadie hablara, el alcalde atrapó la mirada de Elend y su rostro registró un destello de reconocimiento. 

    —¿Elend Barel? ¿El actual alcalde de Parth? ¿Qué estás haciendo con esta delegación? No lo entiendo. ¿El rey Crowick ya se ha escindado en tu pueblo? 

    La expresión de Melwell se estrechó. Alana tuvo que averiguar una explicación. No había manera de que pudieran revelar lo que pasó en Parth. Elend la miró, sus ojos suplicaban. Alana buscó su cara y notó que estaba bailando para una explicación. Ella se puso en blanco y Melwell se desvaneció de la conversación. 

    —Regan, nada le ha pasado a Parth. Estoy aquí acompañando a esta delegación por invitación de Lady Alana. Marcharon por mi pueblo, y porque somos los vecinos más cercanos a Samara, y en el camino de un ejército entrante, pensaron que debía asistir a esta reunión. Todo está bien de vuelta en casa. He dejado a mi gente para supervisar la ciudad. Además, estas son unas vacaciones agradables. 

    Elend sonrió y guiñó un ojo conspirativamente al alcalde y ambos políticos rompieron en una risa rebuznadora que sólo aquellos bien versados en el arte del servicio público entendieron su significado. 

    ―Bueno, es bueno verte, Elend. Ha pasado un tiempo desde la última vez que hablamos y damos la bienvenida de nuevo a Samara. 

    El rostro de Melwell traicionó una falta de paciencia. Ella sabía que era su comportamiento y falta de diplomacia lo que la tenía aquí en este enviado en primer lugar. 

    ―Vamos a entrar a discutir. Creo que estamos perdiendo un tiempo precioso, por no mencionar, las cosas podrían ponerse desagradables muy pronto. 

    El alcalde se sonrojó un rojo profundo, y se dio cuenta de que Melwell ha hecho un trabajo tremendo en avergonzarlo brevemente. Sin embargo, al igual que el político practicado que era, se recuperó rápidamente. 

    ―Por qué ciertamente, Señor Melwell. Si lo desea, todos me siguen a mis cámaras y nos dejan entrar en el negocio.”  

    

  


   
    Capítulo 19: Zartana 

    Un sentimiento de temor se retuvo sobre ella, como si alguien, o algo, la estuviera observando. Zartana no dormía bien y había estado dando vueltas toda la noche. A veces, ella abría los ojos y la mirada alrededor de las sombras de su habitación, solo para ser cubierta por la oscuridad. Estaba en Samara, una ciudad sitiada. Pronto, el rey Crowick marchará con sus fuerzas, listo para poner a todos a la espada. 

    Los practicantes de la magia serían los que más sufrirían. Irónicamente, hace sólo unos años, se habría aliado con alguien como el rey Crowick, un monarca que juró librar a la tierra de la magia. Eso fue atractivo en su juventud. 

    Sin embargo, a lo largo de este viaje, ha aprendido mucho sobre los magos de cerca y personales. Lors había demostrado ser un hombre decente. Él se puso de pie por ellos y ha sido fiel a sus palabras. Zartana se dio cuenta de que tal vez no se trataba de la magia, sino del individuo que la manejaba. Era como todos los demás: Había buenas personas que manejaban la magia. 

    Sin embargo, debido a su nuevo respeto y admiración por Lors, se encontró en un dilema. Se había vuelto más difícil hacer lo que ella se había fijado para hacer y secuestrarlo, para darle la vuelta a alguien. Zartana necesitaba ese dinero; no era hija de un Señor o una Señora. Necesitaba ese dinero para sobrevivir, y la cantidad de dinero que esta cliente de misterio le había ofrecido estaba más allá de sus sueños más salvajes. A pesar de la lucha en su cabeza, decidió que debía cumplir su contrato y esta noche fue la noche que finalmente iba a hacerlo. 

    Ella se levantó de la cama y se vistió a toda prisa con ropa casual suelta que le ayudaría a moverse rápidamente. Mirando a través de una mochila de pertenencias, se quitó un pequeño vial que contenía un agente muy potente. Todo lo que tenía que hacer era darle un poco de la sustancia en un pañuelo colocarla en la nariz de Lors mientras dormía, y él estaría durmiendo profundamente durante horas, lo que le daría suficiente tiempo para encontrar una manera de arrastrar su cuerpo fuera de la ciudad. Aunque no era el mejor de los planes, sabía que se estaba quedando sin tiempo y no había manera de que pudiera pensar en algo más inteligente debido a las circunstancias. 

    Al abrir la puerta, ella entró en el vestíbulo con poca luz. La tabla del piso gimió y chilló mientras ella transfirió su peso. Zartana se asustó, pensando que el mago de alguna manera podría oír su acercamiento a su habitación. Ella caminó aún más ligero, como si estuviera caminando en una nube. Afortunadamente, las tablas del piso permanecieron en silencio mientras ella casi flotaba por el pasillo. 

    El cuarto de Lors estaba el último a la izquierda. Esperaba que estuviera dormido, y le podría noquear fácilmente. Ella agarró el pañuelo y comenzó a girar el mango que hizo clic abierto suavemente, bastante increíblemente Lors no cerró con llave su puerta. 

    Ella se acercó suavemente y miró hacia la cama donde lo vio durmiendo profundamente. Ella avanzó lentamente en la oscuridad. Zartana se deslizó hacia atrás las cubiertas para alcanzar su rostro con el pañuelo sólo para revelar un montículo de almohadas. 

    —¡Veo que finalmente decidió completar su misión esta noche! 

    Zartana giró para encontrar a Lors mirándola desde una esquina de la habitación sin rastro de ira. Su corazón corrió, y desafortunadamente, dejó sus dagas en la habitación ya que no pensaba que necesitaría un arma. 

    Zartana se perdió por las palabras y trató de encontrar una explicación racional para entrar en su habitación con una sustancia para noquearlo. No podía admitir el secuestro, ¿Verdad? ¿Cómo se explicaría de esto? ¿Quizás pueda seducirlo? Eso siempre parecía funcionar en los hombres. Mientras miraba a sus ojos oscuros, que parecían brillar, no veía mucha ira en ellos. Una sonrisa esparcida por la cara de Lors. 

    ―Sabía que completarías tu objetivo pase lo que pase, y, como se prometió, aquí hay un comienzo. 

    Lors quitó una bolsa de su túnica y la tiró. Ella lo atrapó expertamente en sus manos, y ella sentía que tenía bastante peso. Ella sacudió la bolsa y escuchó el rey del metal sobre el metal. Lors le sonrió todo el tiempo, la sonrisa del zorro que ha atrapado a su presa. 

    Ella abrió la bolsa y sacudió el contenido en su palma. Miró fijamente al puñado de monedas de oro sólido. Ella se sentía como si estuviera en medio de un sueño. O quizás, este fue el comienzo de una pesadilla. 

    —¿Lors, es esto una broma? ¿Por qué sacude monedas a mí? ¿Cuál es el sentido de esto? 

    Lors se rompió en risas estridentes, sus ojos bailaban con diversión. La risa continuó durante un período prolongado antes de que finalmente se detuvo. 

    ―Te estoy pagando, ¿No estás tratando de secuestrarme esta noche? Aquí está su pago por seguir adelante con su objetivo. 

    El corazón de Zartana lateo y casi dejó caer el puñado de monedas brillantes en shock. ¿Era esto de verdad? ¿O este mago estaba jugando un plan muy elaborado en ella? 

    ―Usted es mi cliente? ¿Me contrataste? 

    Sus palabras eran apenas un chirrido, y su corazón no había dejado de golpear desde la revelación. Esto no fue posible; debe estar jugando un juego. Tal vez descubrió su plan y sólo estaba tratando de descarrila de su verdadero objetivo. No había manera de que Lors fuera el cliente; era imposible. 

    ―Sí, te contraté y soy tu cliente. Ha sido yo todo el tiempo. Había oído, grandes cosas sobre ti, sobre tu fuerza como luchador y no me has decepcionado. Mi vida ha estado en peligro todo este tiempo, y usted ha demostrado ser un tremendo guardaespaldas. Eso es lo que estaba contratando... Sin embargo, sé un poco sobre el tipo de trabajos que se toman. Eres más un buscador... Y necesito un luchador, y tuve que llevarte a venir conmigo de alguna manera. 

    La mandíbula de Zartana estaba en el suelo, y sintió que su estómago se volteaba. No sabía cómo sentir o qué hacer. ¿Lors había estado engañándola todo? ¿Así que él era el cliente del misterio? ¿Sabía todo lo que estaba pensando hacer? ¿Todo fue un truco inteligente porque quería protección en la carretera? Pero ¿Por qué la elegiría? ¿hubo miles de mercenarios que eran más adeptos en matar que ella es? ¿Qué le hizo elegir? ¿Cuánto tiempo la estaba siguiendo? 

    ―Estoy seguro de que tienes mil preguntas que te hacen pasar por la cabeza, y no te culpo. Pido disculpas por todo el subterfugio, pero es necesario que usted esté conmigo en este viaje. Usted es una clave vital para lo que iba a suceder. Sin embargo, no puedo decir mucho más que eso. 

    La ira ardía dentro de ella. Por eso nunca debería haber confiado en un mago. Eran engañosos incluso aquellos que pueden parecer buenos y decentes. En su lugar, ella había sido engañado; ella había permitido que el mago la guiara por la nariz... 

    No la engañó sobre la compensación monetaria, ¿Verdad? Ella tenía en su mano la prueba de pago, lo que esa carta anónima le había prometido. 

    ―El dinero es real. Por cierto, Zartana, voy a pagar todas las monedas que prometí en esa carta. Sin embargo, todavía te necesito. 

    Ella nunca había tenido en su vida alguien "la necesita". Este era un uso muy fuerte del lenguaje. Una cosa era desear o codiciar, otra cosa era necesitar. Mientras Lors miraba en sus ojos, notó la desesperación salvaje que los bailaba. No era que él estuviera en control del arreglo, ella era la que tenía control. Después de todo, Lors hizo todo lo posible para adquirir sus servicios. Esta era la parte que ella necesitaba entender. La forma en que fue seleccionada por encima de cualquier otra persona. Zartana necesitaba verbalizar esto, o puede que nunca obtenga una respuesta. 

    ―Lors, estoy en shock por todo esto todo su calvario. He llegado a gustarme y respetarte, y a pesar de todo este subterfugio, todavía lo hago. Pero necesito saber, Lors, porque es lo único que me vuelve loco. ¿Por qué me elegiste? ¿Por qué soy una llave vital? 

    Lors intenta evitar su mirada, pero no pudo. Sus ojos oscuros se encuentran con los suyos. 

    ―No puedo decírselo, ahora no es el momento. Hay una explicación muy buena. Sin embargo, no puede divulgarse, de lo contrario las cosas pueden no funcionar correctamente. Lo siento. 

    La voz de Lors resonó con sinceridad y desesperación para mantener la razón en secreto. A pesar de eso, la frustró mucho. Zartana nunca se había sentido cómoda con la idea de hacer una elección sin razón de sonido. Esta fue siempre su mayor batalla con sus padres, maestros, amantes y clientes. Cualquiera y todos los que la habían tratado sabían que no era una persona que simplemente hiciera algo "solo porque". Por esta razón, nunca adoró a una deidad superior o juró lealtad a ninguno de los dioses antiguos. Sus padres y maestros la instaron a tener fe y que los dioses viejos eran necesarios y vitales. Pero ella era demasiada infidelidad, y en su vida, la razón llevaba el día. 

    —Necesito saber. Debo tener una razón. No puedo simplemente pelear y poner mi fe ciega en algo, en una búsqueda que no entiendo. Necesito saber que tienes en mente los mejores intereses de todos. Me cuesta mucho confiar en los magos. 

    Ella decidió lanzar este diezmo, los ojos de Lors la miraron con sorpresa, y tal vez con este gambito lo obligaría a responder. La sonrisa de Lors, o cualquier rastro de ella se evaporó, y fue reemplazado por una mirada de tristeza. 

    ―Lo siento no sé qué decir. 

    Miró el dolor genuino en Lors sus ojos y sabía que él era franco con ella. No tenía razón para desconfiar de él, ¿Verdad? ¿Aunque la contrató usando subterfugios? ¿Por qué no la contrató para el trabajo abiertamente? Esto era parte de la razón por la que ella luchó para confiar en él. 

    ―Lors debes entender que no confío en los magos porque fue un mago que mató a mi primer amante. Sucedió aquí en Samara. No tienes idea de lo difícil que fue para mí venir aquí. Cada vez que miro alrededor del lugar los fantasmas del pasado saltan hacia mí, una chica tonta e ingenua, que vio a un hombre muy fuerte y poderoso torturado hasta la muerte con el uso de la magia. Dime Lors, ¿Cómo puedo confiar realmente en un mago cuando los vi tomar una vida inocente, una vida que no merecía ser interrumpida? 

    Ella se defendió de las lágrimas y sostuvo la barbilla en desafío. Miró a los ojos de Lor y vio una expresión dolida en su rostro. No actuaba para su beneficio ni simplemente pasaba por las mociones. Lors estaba genuinamente herido y una pequeña lágrima goteaba por su mejilla. Ella nunca habría imaginado un mago mostrando emoción, y ciertamente no Lors revelando sentimientos tan sinceros a ella. 

    —Lo siento eso es verdaderamente despreciable, y no sé qué más decir. Desafortunadamente, los magos son como todos los demás que realmente somos. Lo único que nos distingue es nuestra capacidad para manipular los elementos. Si no fuera por nuestra magia, sería exactamente como tú. 

    Ella sintió un poco de culpa por hablar en contra de los magos de una manera tan generalizada y arbitraria. Lors tenía razón. La magia no era lo que hacía a la persona buena o mala. Ella sentía que debería disculparse por su generalización, pero esto solo servirá para confundir el tema. El hecho era que quería una explicación sobre por qué la contrató. Desafortunadamente, todo se había confundido, y de alguna manera, Lors estaba usando esto para su beneficio. 

    —Siento que nos marchamos el tema. ¿Realmente me gustaría saber por qué salió de su manera de tenerme han venido a este viaje? ¿Cuál es mi objetivo en esta red enredada? 

    Zartana miro a los ojos oscuros de Lors, y sin embargo, continuó dudando, enfureciéndola. Necesitaba tener el control de su propia vida, y no había manera de que simplemente fuera a ser pasiva en la corriente. ¿Se trataba de una profecía? ¿O una visión? La idea misma envió un escalofrío en su columna vertebral, pero ella había oído en el pasado que había magos que tenían el don de la vista. Mientras que muy pocos magos poseían este don, ¿y si Lors fuera uno de ellos? ¿Y si esta fuera la razón, había sido tan críptico? Tal vez conocía su destino y no quería decir lo que era. 

    ―Me disculpo, pero por el momento, no puedo decir nada. Tendrás que confiar en mí cuando diga que te necesito y eres importante. Sé que la confianza no es fácil, pero necesito que tengas fe. 

    Otra vez se trató de la fe. Ella estaba disgustada más allá de palabras y reconocido no había uso que discute con Lors más lejos. Se sintió cansada y su cuerpo tenía que dormir a unos antes de que la mañana viniera. 

    —Muy bien, que tengas una buena noche. Voy a volver a dormir. 

    Ella tomó el borde de su voz, pero sabía que se cayó un poco más agudo que de costumbre. Notó la mueca de Lors después de sus palabras. 

    —Buenas noches y discúlpame por todo. Duerme bien. 

    Su voz sonaba cansada y derrotada. Lors siempre había tenido un tono autoritativo, pero sonaba como un hombre que había perdido una batalla, y tal vez lo había hecho. Era posible que fuera sincero y había una razón válida por la que no podía divulgar la información que quería. 

    Ella no podía aceptar el no por una respuesta, así que cuando se retiró a su habitación y consideró sus opciones. ¿Se quedara con Lors, o se va a ir mañana y volver a casa? 

    Zartana entró en su habitación con pensamientos corriendo a través de su mente, pero la suavidad del colchón la llamó suavemente a los brazos del sueño. 

    La mañana llegó demasiado rápido. Ella sentía que hace solo unos momentos se había quedado dormida, y casi no dormía. El olor del desayuno de la sala común deleitaba sus sentidos. El olor de las carnes ahumadas hizo que su boca se aguara. La sala común estaba llena de actividad, pero era tranquila. Varios hombres y mujeres se sentaron hoscos, la lactancia resacas de las actividades de la noche anterior mientras comían su desayuno. Un par de chicas sonrientes sirviendo a las niñas caminaron con una jarra de agua llenando vasos de agua mientras todos esperaban el desayuno. 

    Zartana se sentó tranquilamente en una esquina pensando en qué hacer. Afortunadamente, Lors, Jerom y Melain seguían durmiendo, así que en este mar de extraños todos la dejaron sola. Bueno, casi solos. Algunos hombres jóvenes de distancia unas cuantas mesas de distancia guiñó un guiño a ella sugerentemente. Un tipo audaz fue tan lejos para darle un beso. Zartana rápidamente terminó la fiesta mirándolos con tal malicia que se ruborizaron un rojo profundo y se dieron la vuelta para mirar hosco en sus platos. 

    No podía evitar suprimir una sonrisa, aunque era muy atractiva, y sabía que sabía que sabía cómo mantener alejados los avances masculinos no deseados... y luego, por supuesto, si empezaron a ponerse un poco demasiado a mano con ella, entonces es cuando la daga entró en juego. 

    Los gritos rompieron el silencio. Todos en la sala común saltaron en pánico y miraron alrededor para determinar lo que estaba pasando. Había un fuerte estruendo, y susurros de pánico se extendieron a través de la habitación. Una mujer que servía dejó caer un puñado de platos que se rompieron sin ceremonias en el suelo. 

    ―El rey Crowick está aquí! ¡Vamos a morir! ¡La invasión ha comenzado! 

    Al escuchar estas palabras se levantó de la mesa. Desafortunadamente, dejó sus dagas en su habitación. Ella rápidamente corrió por las escaleras, escapó a través de sus pertenencias, y los escondió sobre su persona. La sala común era una escena de pandemonio, hombres y mujeres se estaban preparando para salir y pelear o se encobaron debajo de las mesas, temblorosos y temblorosos, sabiendo que este puede ser el último día de sus vidas. 

    Ella salió corriendo por la puerta hacia la conmoción exterior. Entonces oyó una voz... una voz fría, severa, autoritaria, silenció a la multitud. Habló con la multitud imperiosamente y les dijo que todo estaba bien. 

    Zartana se atravesó por los hombres que estaban moliendo alrededor de la puerta. Afuera vio una caravana, una hilera de caballeros a caballo, dirigida por un tipo hosco y una joven maga junto al hombre que hablaba. Entonces la golpeó. Ella sabía exactamente quién era. El corazón de Zartana lateaba fuertemente y sus palmas sudaban mientras desaconsejó las dagas ocultas. Después de tantos años soñó con este momento. Si tan sólo pudiera haber subido por la multitud, dibujado sus dagas, y tomado su venganza. 

    Era el Señor Melwell. El Mago que tantos años atrás mató a su primer amante. Aquí estaba justo al aire libre. Zartana simplemente podía correr a él y lo tripa; nunca la vería venir. Sin embargo, mientras pasaba por allí, todo lo que podía hacer era mirarlo. Le dio el resplandor más frío que pudo reunir y sin embargo Melwell no parecía notarla. Él avanzaba y parecía distraído por otra cosa. 

    En ese momento Zartana saltó a la vista de la mujer joven que montó a caballo al lado de Melwell. Trató de apartar su mirada fija, pero la mujer joven misteriosa cerró con llave ojos con ella y devolvió la misma mirada fija que dio a Melwell. ¿Podría esto ser su hija? ¿O era una amante? A quienquiera la mujer joven era, el modo que devolvió la mirada fija significó que protegía al bastardo, significó que debe sentir cariño por él. 

    La armadura de los caballeros se amolda a la luz del sol mientras observaba pasar a los caballos. Zartana estaba contenta de no intentar sacar a Melwell. Ella estimó aproximadamente cien Caballeros de la Guardia de Mage. Eran luchadores feroces y enfrentar a uno de ellos era difícil. No había manera de que ella pudiera luchar contra todos ellos mientras intentaba matar un mago. 

    Con Melwell ahora en la ciudad, esto trajo un nuevo objetivo en su mente. Ahora que Zartana sabe que su cliente no era más que una ruina de Lors, ella podría centrarse en algo diferente. Zartana podría esperar su tiempo y vengarse de Melwell. Era curioso en cuanto a lo que Melwell estaba haciendo aquí justo antes de una invasión, a menos que, por supuesto, esta fuera la manera del Consejo de Magos de tratar de detener la invasión de Samara. Cien caballeros todavía eran muy pocos para luchar contra el ejército del rey Crowick, a menos que esto fuera simplemente un enviado que resulta estar en una misión diferente. 

    Ella podría sentarse y especular todo el día o tratar de resolver el problema. Se preguntó si debía seguirlos. Estaba bastante claro que se dirigían a la Casa de la Campana. Tal vez podría deslizarse allí y cortar la garganta de Melwell, de una vez por todas. Sí, necesitaba ser cuidadosa, distraer a los guardias, ser discreta como siempre y entonces tal vez podría hacerlo. 

    —¿Qué está pasando? Me desperté con una terrible conmoción ¿ha comenzado la invasión? 

    Ella casi saltó de su piel mientras Jerom la había quitado completamente de la guardia. ¿Estaba tan concentrada en Melwell que había perdido toda sensación de conciencia? 

    ―Oh no, lo siento. Solo hubo un malentendido. No era el Ejército de Crowick. Señor Melwell ha llegado aquí con un enviado del Consejo de Magos y se dirigen a la Casa de la Campana mientras hablamos. Creo que la gente no esperaba que llegaran los visitantes, especialmente porque están en modo de sitio. 

    Jerom asintió en reconocimiento. Parecía cansado. Bolsos oscuros sombreaban sus ojos, como si no hubiera dormido en días. 

    ―Bueno, eso es un interesante giro de los acontecimientos. Me pregunto si la Torre los envió a luchar contra los invasores, o si esto es una coincidencia. 

    Jerom apenas sofocó un bostezo cuando terminó su oración. Ella notó que ha tenido el problema durmiendo. 

    ―¿Crees que deberíamos contarle a Lors sobre este nuevo desarrollo? ¿Crees que ser un mago y todo lo que él puede saber de qué se trata todo esto? 

    Jerom hizo un punto muy bueno, y era curiosa si Lors supiera algo sobre este enviado. Esto estaba todo basado en una generalización que todos magos a través de la tierra trabajaron con el consejo de magos y eran privados a sus acciones. Desde que conoció a Lors, siempre la había parecido un hombre muy educado, y él no parecía ser parte del Consejo del Mago. Una señal importante de que no tenía afiliación era que, sinceramente, Lors viajaría con un guardia y nunca habría necesitado contratarla para protegerla. 

    ―No estoy seguro de si debemos decirle. No sé si él incluso vería este desarrollo como algo. Con Lors nunca se puede saber exactamente lo que está pensando o lo que está planeando. 

    Jerom miró a Zartana con los ojos soñolosos, medio escuchando lo que estaba diciendo. Aunque intentó permanecer despierto, parecía como si estuviera a punto de dormir exactamente dónde estaba. 

    Ella simplemente estaba en una pérdida. Lors había sido muy secreta con ella y tenía una agenda oculta. Tal vez ella no debería decirle nada sobre la llegada de Melwell. Tal vez ella podría incluso usar este conocimiento como palanca para tratar de obtener una respuesta de él sobre su "propósito". La conversación que tuvo con Lors anoche la había dejado profundamente perturbada, y todavía le gustaría saber para qué se había inscrito exactamente. 

    Jerom estaba a punto de hablar con ella una vez más cuando una voz que no había sido escuchada por un tiempo habló. 

    ―¿Buenos días todos, espero que todos hayan dormido bien? 

    Ellos ambos concentraron su atención en Melain, sus ojos verdes centellearon en la luz del sol.   Por primera vez desde su incidente en Samara, sonreía finalmente. Zartana no podía ayudar, pero devolver la sonrisa a ella, y no podía ayudar, pero realizar por qué Jerom se encontró enamorado con ella. Melain era una mujer muy bella. 

    —Erm, um mi Señora.  Usted está despierta. Esto está bien verla. ¿Usted está bien? 

    Zartana casi se ríe de la torpeza del saludo de Jerom. Ella sintió que debía entrar y rescatar al pobre tipo antes de que él hiciera el ridículo. El lado inmaduro de ella disfrutó viéndolo tropezar con Melain. En cierto modo, hizo que Jerom se viera más infantil, y esto fue entrañable para ella. 

    ―Sí, me siento mucho mejor, Jerom, gracias por preguntar. Me desperté por la conmoción que había alrededor de la posada. Así que, ¿Qué ha sucedido? ¿Oí a alguien gritar invasión? 

    Jerom estaba a punto de caer en la boca y tropezar con otra frase. En cambio, decidió ayudarle esta vez. 

    ―Mi Señora, fue una falsa alarma. Aparentemente, hay un enviado que ha llegado de la Torre. Lord Melwell está en la Casa de la Campana, donde parece haber una reunión. 

    Zartana no pudo evitar notar una mirada extraña en la cara de Melain cuando mencionó el enviado de la Torre. Fue una mueca sutil que parpadeaba en su rostro, desapareciendo rápidamente, casi como si la noticia del enviado la molestara de alguna manera. Jerom, muy probablemente, estaba demasiado ocupada mirando como un becerro en los ojos de Melain para incluso notar cualquier otro cambio en su rostro. ¿Qué pudo haberla molestado? 

    Las nobles damas fueron entrenadas académicamente en todo excepto en la política, de la cual todo buen noble quiere que su hija se mantenga alejada. Los únicos hombres que dieron a sus hijas entrenamiento político fueron los sabios. Para los hombres, hombres y mujeres estaban en pie de igualdad, especialmente cuando se trata de la gobernanza. 

    Desde el principio, el Consejo de Magos siempre ha estado formado tanto por hombres como por mujeres a lo largo de los años, con la proporción y el equilibrio siempre cambiantes, dependiendo de los herederos, ya sea que tuvieran hijos o hijas. 

    Esta idea de igualdad entre los sexos era algo por lo que respetaba y admiraba a los magos, y deseaba que los de persuasión no mágica al menos abrazaran la filosofía. En cambio, los hombres eran muy cabezotas en toda la tierra, y sus hijas nunca se les dio la oportunidad de brillar. 

    ―Gracias por la explicación. ¿Tiene esto algún significado para nuestra misión? ¿Debo decírselo a Lors? 

    Melain hizo muchas preguntas, que eran un poco extrañas, ya que siempre había estado más ansiosa de ir con el flujo. Pareció que Melain perdía su paciencia con el objetivo general de este viaje.   Tal vez después del incidente más reciente, se hacía más cautelosa en cuanto a donde este viaje la tomaría siguiente. 

    Jerom, mientras tanto, no hizo ningún movimiento de responder a su pregunta y simplemente miró boquiabierto abiertamente a Melain tratando de sofocar un bostezo.   Por qué fue tan agotado todavía estaba más allá de ella. 

    —Bien, para ser honesto no sé cómo la llegada de un enviado de la Torre nos afectará. el    Por lo que entiendo, la ciudad todavía está bajo el sitio, y para el futuro previsible hasta que algo cambie con la llegada inminente del rey Crowick, espero que nosotros estemos bajo el sitio.    en Cuanto a la narración de Lors, creo que esto debería ser fino. el    creo que debería decir a Lors … 

    Una voz muy familiar recogida en sus palabras a Melain e interpuso. 

    ―Dile a Lors qué? 

    Se volvieron a enfrentar a Lors, que parecía muy bien descansado, y más joven de lo que lo hizo anoche, por alguna razón. Lo más probable es que sea un mago. Zartana estaba segura de que utilizaban la magia para mantener una apariencia joven. 

    Todos se miraron unos a otros, tratando de averiguar mentalmente quién iba a responder a la investigación de Lors. Como de costumbre, Zartana interpuso con una respuesta, directa y al punto. 

    ―Bueno, Lors, esta mañana llegó un enviado de la Torre – Señor Melwell, aproximadamente cien caballeros, y una misteriosa joven que no reconozco. 

    Una sonrisa se rompió en la cara de Lors, y dio un simple encogimiento de hombros. 

    ―Oh, bien, esperaba esto. Llegaron a tiempo. 

    Zartana quedó asombrada por la respuesta indiferente de Lors a lo que ella sentía que era una pieza vital de información. Ahora estaba claro que no había manera de que ella iba a aprovechar una respuesta del mago. 

    ―Bueno, quiero que todos ustedes desayunan si aún no lo han hecho y se preparan para salir pronto. 

    La repentina instrucción llevó a Zartana a la espalda, y se dio cuenta de los ojos soñolcidos de Jerom abiertos en la atención de rapto, al igual que Melain, que parece aturdido también. 

    ―Sí, he decidido que el asedio o no el asedio nuestro viaje continúa. Te diré más en el camino. 

    Con estas palabras, Lors se deslizó dejando a los tres de pie afuera en un shock silencioso. Zartana se preguntó qué juego estaba jugando el mago en este punto, y por desgracia, ella sólo iba a tener que rodar con los golpes... Por ahora.  

    

  


   
      

    Capítulo 20: Riles 

    La tragedia y el miedo a episodios más terribles llevaron su intimidad a un nuevo nivel. Esa noche, Riles y Valitha se retiraron a sus cámaras y hicieron el amor de una manera que no habían hecho desde el inicio de su matrimonio, hasta el punto en que ambos fallaban, envueltos en un resplandor de felicidad orgásmica. El no recordaba haber soñado esa noche, y despertó sintiendo una satisfacción increíble. Cuando abrió sus ojos, recordó la realidad cruel del mundo alrededor de él. 

    Su familia estaba en peligro mortal. Han intentado que lo maten una vez más. Esta vez fue una conspiración inventada por dos individuos que habían sido leales a la casa desde que su padre aún vivía. Esto ahora lo hizo sospechar quién más entre su empleo pudo haber sido parte de esta vasta conspiración. ¿Debería hacer un anuncio despedcionar a todos en sus propiedades y empezar de nuevo? No que sería una locura, y con una guerra que viene le tomaría para siempre para volver a armar un personal para dirigir su patrimonio, por no mencionar, ¿quién sabe cuál será el estado de Samara en los próximos días? ¿Quién sabe si alguno de ellos estará vivo? 

    El suprimió unas lágrimas pícaras que intentaron escapar de sus ojos. Deseaba que todo lo que había ocurrido no fuera más que una pesadilla. Riles esperaba que pudiera despertar, y su vida tuvo una apariencia de normalidad de nuevo. Nunca había sentido tanto miedo en toda su vida y no podía recordar la última vez que Samara se enfrentó a una crisis existencial. 

    Riles se levantó de la cama y se dio cuenta de que su esposa no estaba en ninguna parte para ser vista. Su estómago cayó momentáneamente, pero confiaba en que Valitha era una mujer fuerte. Sin mencionar que poseía la ventaja de la magia para protegerse. La realidad es que era mucho más vulnerable ya que todo lo que tenía eran sus habilidades con la espada si todos le fallaban (no es que sus habilidades con la espada son cualquier cosa que debería ser descartada casualmente). Demasiadas personas habían desestimado sus habilidades, y todos habían sufrido mucho al final de su espada. 

    ―Buenos días, Maestro Harmon, espero que durmiera bien. La Señora Valitha quería que yo te diera este mensaje. 

    Luen lo miró con una sonrisa. Riles le quitó la nota y comenzó a leerla. Afortunadamente fue simplemente para informarle que ella estaba con los niños en un paseo y volvería pronto. 

    ―Muchas gracias, Luen. Sí, dormí bien. 

    Luen asintió en reconocimiento y se trasladó a su tarea de diezmar sus cámaras. No podía recordar la última vez que no tenía a Luen para arreglar sus cámaras, y un pensamiento extraño cruzó su mente. ¿Luen se quedaría leal o lo traicionaría como los demás? Riles odiaba tener este nuevo escepticismo, especialmente con alguien que había sido tan leal como Luen. Pero hoy en día, la lealtad podría ser comprada y vendida por completo. Ya no había cosas como valores morales. 

    El hecho de que Valitha decidiera ir a dar un paseo con los niños lo inquieta. ¿Se fue sola? Incluso si se llevara a alguien, ¿Era alguien en quien podía confiar? El se estaba poniendo nervioso pensando en esto. Iba a tener que decirle que tuviera más cuidado, que no sacara tanto a los niños hasta que pudiera averiguarlo todo. Riles sabía que Valitha era testaruda, muy testaruda. Había una buena posibilidad de que, aunque le suplicaba y suplicaba, no iba a llegar a ninguna parte con ella. El la amaba profundamente, pero era testaruda. 

    El salió de su cuarto y se dirigió hacia el comedor para el desayuno. Los sonidos de pasos próximos le asustaron. Corriendo a toda velocidad hacia él habia un figura que casi le faltaba el aire. Era otro mensajero de la oficina del alcalde. Este mensajero era un hombre pálido, corto con el pelo castaño rojizo. 

    ―Lord Harmon! ¡Lord Harmon! ¡Vengo con un mensaje un mensaje muy importante! 

    El joven se detuvo frente a él, jadeó y sibilató. Riles se enojó por cómo este joven pasaba fácilmente por las puertas del frente. Pero ahora no era el momento de abordar eso. El joven tomó unas golpetas y cerró los ojos, tratando de encontrar su centro y transmitir el mensaje. 

    ―Lord Harmon, estoy aquí porque hay una reunión de emergencia del Consejo de los Lores. Ha sido llamado por el alcalde porque el enviado de la Torre llegó esta mañana y Lord Melwell está solicitando una reunión. 

    El miró a los ojos del hombre y buscó cualquier señal de que esto podría ser una estratagema, un plan bien concebido para emboscarlo y matarlo. Sin embargo, el joven llevaba los colores oficiales del mensajero; este no era un actor disfrazado. 

    ―Gracias por el mensaje; Estaré allí tan pronto como sea posible. 

    Sin esperar otra palabra, o incluso un despido, el joven mensajero se tomó su permiso para llevar el breve mensaje de vuelta al Consejo. Lo más probable es que una vez que el mensajero llegó, sería un punto de partida. 

    El regresó a sus cámaras para ponerse ropa formal. Desafortunadamente, su esposa e hijos no habían regresado de su caminata, y deseaba que pudiera verificar su seguridad antes de salir. La última vez que fue a una reunión del Consejo fue atacado en un duelo y estuvo a punto de morir, si no hubiera sido por el misterioso mago que se hacía llamar Lors. 

    El ahora se acordó de Lors y se preguntó qué le sucedió. El último que recordó fue que le dijo al mago que corra justo cuando había depuesto a su oponente. Debido a que la ciudad estaba en modo de sitio, había una buena probabilidad de que el mago estuviera todavía en la ciudad. 

    Lors era un misterio, aunque quería hablar de él a Valitha ya que sabía quiénes son los sabios, especialmente aquellos que no formaban parte de la Torre. Su esposa tenía una extensa red de amigos por toda la tierra, y tenía curiosidad por ver si lo conocía desde algún lugar. 

    El entró en sus aposentos y cambió de su equipo nocturno muy casual a un conjunto más formal que daría sentido a un hombre de su estación. Riles miró al espejo, se puso de pie derecho y trató de parecer orgulloso. Su padre siempre lo estremeció por su falta de postura adecuada, y de vez en cuando se atrapó resbalando en un punto más cómodo en público. Según su padre, el calumniar era una postura que no se detenía de un señor, especialmente de una de la  Casa Harmon. 

    El amaba a su padre, pero de vez en cuando, él era bastante el narcisista. Realmente deseaba que sus hijos nunca lo consideraran un narcisista como su padre. Por eso, trató de permanecer en tierra, mientras que, al mismo tiempo, trabajó para llevarse a sí mismo como un señor, lo que era importante si él continuaba siendo la cabeza de la casa más poderosa en la ciudad de Samara. Con la inminente invasión, Riles no estaba seguro de cuánto tiempo Samara permanecería indemne, y esperaba que las paredes fueran suficientes para repeler la invasión del rey Crowick. 

    Riles negó con la cabeza y volvió a la realidad. Convocó a Luen que tendría que servir como conductor de carro hasta que pudiera encontrar a otro hombre, podía confiar en llevar a cabo la tarea. 

    Mientras pasaban por las calles, notó la tensión en el aire. El mercado, que estaba normalmente lleno en este momento, estaba algo vacío. Parecía como si muchos decidían que el curso de acción más seguro era permanecer adentro. 

    El carruaje se dirigió lentamente hacia la casa de la campana. Muchos jueces de paz estaban cerca de las puertas, moliendo. Sin embargo, Riles podía decir que estaban listos para usar sus picas en un momento dado. 

    Esperemos que cuando llegara el momento de luchar contra el rey Crowick y sus ejércitos, estos mercenarios harían lo que el Consejo les había pagado para que hicieran, que era luchar contra Riles tenía algunas preocupaciones serias sobre la forma en que se manejaba el Juez de Paz, y su actitud, especialmente cómo acusaban a su hermano Lyle de un crimen que no cometió. Y desde entonces, Lyle había sido absuelta de todos los cargos, sin embargo, no había recibido una disculpa. 

    El carruaje se detuvo suavemente. Luen todavía tenía un toque sorprendentemente desdeño para alguien que no había conducido el carro en al menos diez años. Y de nuevo, no fue una sorpresa. Luen siempre tenía un truco para dar un paso y hacer lo que se le requería. Él era realmente muy especial. 

    ―Muy bien, señor. Que tengas una reunión productiva. 

    Riles asintió con la cabeza en reconocimiento y caminó hacia las puertas. La Justicia de la Paz que había estado molestando perezosamente se puso de pie en la atención e intentó parecer que estaban haciendo el trabajo que estaban pagando. Sin intercambiar palabras, se fueron de su camino y le hicieron espacio para que se fuera a través. 

    Al entrar se dio cuenta de que la Casa de la Campana era tan tranquila como una tumba. No había mucha actividad, si la hubiera. Era probable que una buena mayoría del personal de apoyo del alcalde no hubiera estado trabajando con la amenaza de una invasión que se avecinaba ante ellos. 

    Mientras el caminaba hacia la cámara principal de reunión, escuchó que el silencio comenzó a desvanecerse, y escuchó voces que se revolaban de una y otra vez. Estaban silenciados, así que no podía aclarar detalles claros sobre lo que se estaba discutiendo. 

    Cuando el entró en las cámaras, el sonido se hizo más evidente, y notó que todos los Señores se reunieron sobre la mesa. Cada uno de ellos argumentó vehementemente con el otro. Actuaban como un grupo de niños petulantes, cada uno de ellos hablaba sobre el otro. Tanto hablar y nadie escuchó. Todos estaban tan engruesados en su conversación que nadie lo notó entrar y dirigirse hacia su asiento. 

    Sin embargo, el concluyó que necesitaba romper el carnaval, no sólo porque era irritante y le dio un dolor de cabeza, sino porque había demasiado que discutir hoy para participar en esta charla infantil. 

    ―Mis Lores me disculpan. ¿Qué está pasando aquí? 

    La voz de Riles retumbó y resonó en todas partes del cuarto, trayendo conversaciones a un alto de molienda. Los Lores todos giraron a él ojos amplios en el choque y sorprendidos en cuanto a quien se atrevió a parar la discusión. Irrita pone su la mayor parte de sonrisa sardónica cuando miró cada uno de ellos brevemente en los ojos antes de hablar adelante. 

    —Me dieron un mensaje que esto debe ser una reunión importante y todo que veo es el grupo de riñas de niños. ¿Ahora con quién nos encontramos? 

    La pregunta colgaba en el aire y antes de que alguien se intervino, una voz de la nada respondió a su investigación. 

    ―La reunión es con Lady Alana y conmigo. 

    Riles se giro para encontrar a un hombre adornado con finas túnicas negras que eran un signo revelador de un miembro de rango del Consejo de Magos. Sus penetrantes ojos azules lo consideraban frío. Riles conocía demasiado bien al hombre, y la última vez que se conocieron, tuvieron palabras entre sí sobre una muestra de poder. Una sonrisa sardónica apareció en la cara de Melwell, que Riles se dio cuenta de que era su destello de reconocimiento. 

    El no reconoció a la hermosa joven a su lado. Ella estaba vestida con una elegante túnica verde de terciopelo, y sus ojos oscuros de obsidiana lo dimensionaba con una intensa curiosidad. Su piel era de porcelana blanca y parecía suave y delicada, el aspecto de alguien que no había estado bajo el sol mucho en su vida. 

    Ella le sonrió brevemente, y hubo un lujurioso revuelo en él por un breve momento antes de que él se volvió loco y pensó en su esposa para romper el hechizo. Riles podía decir que también era una mujer mucho más joven, que había entrado recién en la edad adulta. 

    ―Muy bien entonces, Lord Melwell, Lady Alana. Todos los Lores están aquí y cuenteados. Quiero presentarme formalmente. 

    Los ojos de Melwell brillaron con ira e irritación. Riles disfruto provocando estas reacciones en él. 

    ―Sé muy bien quién eres, Lord Harmon, así que aquí hay una necesidad de agradar. 

    Riles sonrió sarcásticamente a Melwell, la sonrisa conociendo de un hombre que pinchó a un oso enojado. 

    ―Bueno, nos conocemos bien, mi Lord. Sin embargo, quería presentarme en beneficio de su compañera, Lady Alana. Mi nombre es Riles Harmon, y es un placer conocerla. 

    El se inclinó con un florecimiento formal, y notó una sonrisa aparece en su rostro. Su piel de porcelana se ruborizó ligeramente, dándole aún más de una apariencia de muñeca. Detrás de ella, se dio cuenta de una figura que había estado de pie en silencio, casi esperando en las sombras. Había algo familiar en esta figura. 

    ―Bueno, ahora que todos nos conocemos, tenemos que ponernos a trabajar. Lord Harmon, por favor, siéntese. 

    El tono de Melwell era imperioso y duro. Riles se dirigió tranquilamente a su asiento vacío, manteniendo sus ojos en Alana. De nuevo, se sintió culpable de tener pensamientos eróticos sobre ella. Era un hombre con necesidades y deseos y siempre tuvo dificultades para controlar su lujuria, especialmente alrededor de mujeres hermosas. Para su esposa Valitha, lo había hecho con éxito durante años, y ahora debe estar contento con beber en esta joven belleza visualmente, pero nunca tocarla. 

    ―¿Dónde está el alcalde? 

    La voz vino del otro extremo de la mesa, todos giraron la cabeza en sorpresa hacia la fuente. Lord Bellman era generalmente tranquilo en las reuniones. Rara vez habló a mucho de nada. Algunos han dicho que no le importaba mucho su estación, ni tenía las nobles ambiciones de los otros Señores. Por eso, Lord Bellman siempre había sido visto como otro organismo que sólo llenaba el quórum cuando llega el momento de votar sobre cuestiones. 

    Los ojos azules de Melwell bailaban con ira, y era bastante evidente, ya que Melwell era el tipo de individuo que no sufría a los tontos con mucho gusto y despreciaba ser interrumpido. 

    ―Eso, mi querido Lord, no es de su inflicto. Sólo sepan esto, como regente regional de Belria que incluye la ciudad de Samara, soy investido con la máxima autoridad, y en tiempos de crisis soy la autoridad final, según la ley codificada. 

    Lord Bellman, aturdido por la fría vehemencia de la respuesta de Melwell, tomó asiento inmediatamente. Riles se dio cuenta de que el hombre estaba avergonzado, y en cierto modo, se sentía mal por Lord Bellman, un caballero mayor que rara vez cuestionaba nada durante una reunión. 

    Francamente, esto lo irrito un poco porque Melwell estaba abusando de su poder. Hizo lo mismo la última vez que los llevó a entrar en un argumento que no muchos han olvidado todavía. 

    Era conocido como el "cómo te atreves a hablar" cuando el se afrento a Melwell para su crucifixión de disidentes. Por suerte, su hermano no estaba de servicio ese día con los Defensores porque Melwell probablemente lo habría clavado en una cruz también. 

    El seguía mirando a Lady Alana, que parecía estar tomando todo en silencio. Sus expresiones faciales le recordaba a el estudiante nervioso que por primera vez había sido enviado a una gran tarea. En cierto modo, se sentía mal por ella, especialmente teniendo que tratar con alguien tan insensible como Melwell. 

    ―Como decía antes de ser interrumpido groseramente, Lady Alana y yo hemos sido enviados aquí porque hemos recibido comunicaciones de que hay un gran espíritu sedicioso y rebelde en toda la ciudad de Samara. Tenemos que llegar a una solución pacífica. Entonces, dime, ¿Qué podemos hacer para aliviar la lucha interna? 

    Los lORES se encogieron de hombros y echaron un vistazo el uno al otro en la sorpresa en cuanto a la naturaleza de este enviado. ¿Con un ejército que embarrila abajo sobre ellos e invasión inminente, por qué hablaba Melwell de la lucha interna en Samara? 

    ―Veo muchas caras y expresiones en blanco y no hay suficientes soluciones. Tenemos que elaborar un plan, y tenemos que promulgar uno hoy. 

    Los Lores susurraron entre ellos y se quejó de quién iba a responder en nombre del colectivo. Riles aprovechó el momento en la garganta para cambiar el curso de la conversación. 

    ―Con el debido respeto, Lord Melwell, ¿por qué estamos discutiendo las luchas internas en Samara cuando la ciudad está sitiada? ¿No notaste el pánico en la ciudad a tu llegada? O es este otro ejemplo de lo sordo que eres para las necesidades de tu región. 

    Los ojos de Melwell se abrieron con horror. La Señora Alana sonrió ligeramente, como si estuviera disfrutando de la insolencia de su comentario. 

    ―Con el debido respeto? ¿Vamos a entrar en esto de nuevo Lord Harmon? 

    Melwell, se puso de pie, tomando a Alana de sorpresa, y ella se levantó, colocando una mano en el hombro de Melwell. 

    ―Por favor, Lord Melwell. Tratemos de mantener esto civil, por favor. 

    Lord Melwell giró su atención hacia Alana y levantó un dedo de advertencia severo, casi golpeándose la cara. 

    ―No me avergonzarás delante de los Lores. ¿Cómo te atreves? Samara está bajo mi control Alana; ¡Creo que incluso su padre le advertiría que no sobrepasar sus límites! 

    El observó el terror en su cara, mientras ella retrocedía lentamente. No podía admitir este abuso. 

    ―Señor Melwell, es suficiente. Su disputa es conmigo, no con la Señora. 

    El silencio llenó la cámara mientras Melwell se volteaba a enfrentarlo, sus ojos azules brillaban con rabia absoluta. 

    ―Lord Harmon. ¿O debería decir, Riles? No te entrometerás en mis asuntos. La forma en que trato a Lady Alana y hablo con ella no es ninguna de su preocupación. Este es el asunto del Consejo mago. ¡No eres más que un Lord de Samara que puede caer en cualquier día, cómo te atreves! 

    La voz de Melwell se alzó por toda la cámara y su corazón corrió mientras el mago se acercaba a él. 

    ―¿Quieres ver de lo que soy capaz? ¿Quieres ver lo que puedo hacerte? 

    Riles notó el aspecto de puro pánico en la cara de Alana. Su piel ya pálida le dio una apariencia casi translúcida. 

    —Melwell, por favor retírese. Por favor. Está bien. Pido perdón. Yo … 

    Las súplicas de Alana cayeron en oídos sordos mientras Melwell continuaba acercándose a él. Melwell estaba casi delante de él, una mirada loca en sus ojos. La tentación de sacar su espada y defenderse fue grande. Riles no se atrevió a levantar una espada contra un hombre de la estatura de Melwell, ya que traería la ruina, no sólo a él, sino a su familia. Riles permaneció compuesto, incluso cuando Melwell estaba a pocos centímetros de distancia. 

    ―Como dije, no te involucres en los asuntos del Consejo de Magos. Lady Alana conoce su lugar en la jerarquía, y sabe cómo se supone que funcionan las cosas. Recuerda, tú eres nada, ella es la heredera del Arco-Mago; Simplemente estoy enseñando sus lecciones de vida, así que mantente fuera de mi camino. 

    El permaneció callado, pero nunca se separó de la intensa mirada de Melwell. Se negó a dar la espalda, pero al mismo tiempo, no podía permitirse el lujo de meterse con uno de los hombres más poderosos de la tierra. 

    —Bien. 

    El apenas susurró la respuesta y luego, las piernas temblando como jalea, tomó su asiento. Hubo un suspiro colectivo de alivio entre el Consejo de los Lores, e incluso Alana exhaló un suspiro audible de alivio. 

    Melwell sonrió ampliamente, y la ira se había desvanecido de sus ojos azules. Riles se dio cuenta de que Melwell disfrutaba de sus viajes de poder. Riles mordió su lengua para evitar cualquier enfrentamiento con el mago loco. ¿Qué esperaba realmente de un hombre que crucifica a sus enemigos? 

    La amenaza y el miedo fueron probablemente la fuente, y Melwell fue la razón por la que Samara había tomado una postura tan vehementemente anti-mago. Riles recordaba en su juventud cuando no se temía a los magos que eran tiranos. Los magos eran respetados como sabios gobernantes. 

    El pueblo tenía un desdén por los magos con los miembros del Consejo que eran fríos, insensibles y despiadados. Esto le había dado a Riles nada más que dolor, teniendo en cuenta que cualquiera de sus propios hijos podría desarrollar la capacidad de controlar la magia. Pensar que su propia esposa era un mago. Debido a personas como Melwell que crearon un ambiente de puro odio, la vida se había hecho muy desagradable. 

    ―Bueno, ahora que finalmente puedo seguir adelante con... 

    Antes de que Melwell dijera nada más, las puertas de la cámara se estrellaron, y un joven mensajero sin aliento apareció ante ellos. Era el mismo joven que le había dirigido un mensaje esta mañana. 

    Melwell consideraba al mensajero con frialdad. antes de que Melwell pudiera castigarlo, el joven mensajero habló. 

    ―Lo siento por la interrupción, pero he recibido la noticia de la puerta. El ejército de Crowick está marchando, y están casi en nuestra puerta. Su presencia en la puerta es solicitada. 

    Se les termino el tiempo. Ahora no había nada más que discutir. Riles miró para ver el shock silencioso que se rompió en todo el Consejo de los Lores. Los ojos de Melwell se ensancharon con sorpresa, y Alana parecía que iba a romperse en lágrimas. Había llegado el momento de Samara, y ahora no tuvieron más remedio que salir y repeler la invasión.  

    

  


   
    Capítulo 21: Alana 

    Tomó un minuto, pero el shock en el mar de rostros la enfermó brevemente del estómago. ¿Cuáles eran las probabilidades de que el ejército del rey Crowick marchase contra Samara en este momento a su llegada? 

    Ella se giró para estar enfrente de Elend que apenas hasta parpadeó ya que absorbía toda la información. Los Lores estuvieron de pie y se dispusieron a dirigirse hacia la puerta como solicitado. Elend pareció perdido en un mundo de su propio. 

    Cuando la multitud de Lores comenzó a salir, Alana notó a Riles Harmon mirándola, tratando desesperadamente de ser discreta. Aunque era joven, entendía que el hombre había estado coqueteando con ella todo el tiempo. 

    Tratar de conseguir la atención de una mujer siempre puso a los hombres en problemas, y sus acciones para protegerla mientras estaba llena de caballería eran bastante estúpidas. Melwell habría utilizado su poder para enganchar su cuello a la mitad. Lord Harmon no tenía idea de lo cerca que llegó a la muerte. 

    Ella vio la magia corriendo a través de Melwell, sintió que crujía en el aire cuando se acercaba Lord Harmon. Ninguna espada habría sido lo suficientemente rápido como para protegerlo del ataque de Melwell, porque, el problema era, a menos que usted fuera un mago usted mismo, no podía ver cuando un mago comenzó a sacar su magia para el ataque, así que cuando llegó el ataque es demasiado tarde. 

    ―Vamos Lady Alana, veamos lo que está pasando aquí. Este es un giro de los acontecimientos más graves, y voy a haber enviado un mensaje a tu padre sobre esto. Creo que tenemos que encontrar una salida y marcharnos hacia la Torre. Tenemos un centenar de hombres luchando con nosotros y no podremos evitar todo un ejército. 

    Alana fue impresionada. En su vida entera ya que nunca había oído que Melwell parecía tan afectado o inseguro de algo, pero en sus ojos, leyó la verdad.    fue asustado para sus vidas, sintió que Samara se puede caer. 

    Se dirigían afuera. Los Lores caminaron hacia adelante en una neblina. Mientras pasaban por la posada, Alana miró rápidamente hacia un lado preguntándose si esa mujer que miraba a Melwell tan fríamente todavía estaba alrededor. Ella hizo que su piel se arrastrara. Francamente, la mujer parecía que podía ser una espía o una asesina. Sea lo que sea, las miradas que le dio a Melwell no eran amistosas. 

    Ella notó que el Lord Harmon estaba solo unos pocos pasos delante de ella mientras caminaban hacia la puerta. Ella quería hablar desesperadamente con él, pero con Melwell cerca no quería arriesgar otra pelea. Todos tenían que estar en la misma página. 

    Estaban casi en la puerta, y observaron listo un gran grupo de la batalla de la Justicia de la Paz, sosteniendo sus picas, listos para luchar por sus vidas. A su lado, sin embargo, el estómago de Alana casi se cae, y su corazón comenzó a correr: el sigilo de los Defensores del Hombre. 

    Ella miró a Melwell, preguntándose si se dio cuenta de quiénes eran. Era demasiado tarde. Habían sido vistos entre la multitud, y uno de los Defensores los señaló. 

    Melwell estaba tan envuelto en la tarea que tenía que ver que no notaba a los Defensores apuntando y charlando entre sí mientras lo identificaban. Mientras Mewell se acercaba a uno de los oficiales de la Justicia de la Paz, un hombre alto y lanzo, con pelo corto de punta marrón llamó a Melwell. 

    ―Lord Melwell, estoy tan contento de que puedas estar aquí con nosotros en la puerta. Nuestros exploradores predicen que sus ejércitos se esconden en el bosque, pero a unos pasos de las puertas. Al parecer, un mensajero se dirige en nuestra dirección y ha pedido negociar. No sabemos si esto es una trampa. ¿Debemos honrar esto? 

    Melwell estuvo en silencio por un momento. Ella podía decir por la mirada en sus ojos que todavía estaba aturdido por esto. Parecía que nunca esperaba entrar en medio de una invasión. Después de todo, su misión se suponía que era diplomática. 

    ―Si quieren parlamentar, sargento, abra las puertas y yo saldré y conoceré a este mensajero. 

    Ella estaba aturdida por su respuesta. Esto podría jugar exactamente en las manos del Rey Crowick. Si capturaran o mataran a Melwell, eliminarían una parte importante del Consejo de Mage y enviarían un mensaje a través de la tierra. Necesitaba estar ahí fuera y protegerlo 

    ―Voy a ir con él también. 

    Los dos hombres se volvieron para mirar la voz que interrumpió su conversación. Melwell la miró. Al principio, sus ojos brillaban de ira, pero luego una mirada suplicante apareció en su rostro. 

    ―No, Lady Alana, te quedas aquí. Por favor, he enviado un mensaje a tu padre, y estoy esperando una respuesta. Solo usted puede recibirlo ya que requiere un mago para recibir el mensaje. Déjame manejar este Rey Crowick y su mensaje; intentaré hablar de ellos. 

    Esto hizo que Alana se preocupara aún más. Melwell no tenía ni un poco de diplomacia. Ya había visto cómo cuando se empujó, Melwell no sabía cómo controlar sus impulsos más violentos. En todo el Consejo de Magos, tuvo el peor temperamento y el menos autocontrol. Necesitaba estar allí para que pudieran negociar sin problemas. Necesitaba mantenerse firme. Enviar a Melwell solo a negociar no era lo que su padre querría, y ella estaba segura de esto. 

    ―Lord Melwell, mi padre me envió aquí con fines de diplomacia como heredero de su asiento en el Consejo, y siendo esta una crisis existencial, creo que es importante que participe en las negociaciones con el rey Crowick. 

    Los ojos azules de Melwell se estrecharon en la ira, y luego su mirada se ablandó inmediatamente. Alana notó la mirada de exasperación en sus ojos. 

    ―Bueno, señora, si esto es lo que sientes que hay que hacer, entonces sea así. Vamos, vamos a hacer esto y a hacerlo. 

    La voz de Melwell estaba salpicada de irritación, pero al menos había logrado lo que se propuso hacer, y eso era hacer que la escuchara. 

    Las puertas se abrieron lentamente. La mirada de Alana se fijaba en las puertas masivas mientras se abrían, cada vez tan lentamente, exponiendo el camino al mundo exterior. Su corazón corrió, y sus palmas sudaron. A pesar de su fachada de valentía, en lo profundo sabía que Melwell podría estar cometiendo un error enorme. 

    ¿Qué pasa si la idea parlamental era una trampa? ¿Qué pasa si el rey Crowick y sus secuaces no reconocieron la protección que una ley proveyó? La idea de parlamental fue codificada por el Consejo de Magos. Había una muy buena oportunidad de que el rey Crowick no tuviera ninguna preocupación por ninguna ley. Después de todo, el hombre marchó contra el gobierno legítimo de la tierra. 

    En la distancia observaron una figura solitaria esperándolos. Alana exploró el área alrededor del hombre para comprobar si hay movimiento oculto a lo largo de los árboles o notar si hubo algún intento de emboscada. 

    Melwell permaneció tranquilo cuando se dirigieron hacia el hombre que espera.    sostuvo su cabeza alto y miró adelante, tratando de mirar cada pulgada la cifra de autoridad que realmente era. Samara era su cargo y responsabilidad. 

    La figura, un joven alto y lanoso con pelo arenoso, se quedó a la vista. Su armadura se asomó a la insignia que había visto en sus sueños – la antigua y vil criatura conocida como el Belisauro. El mensajero la miró con una extraña sonrisa, y Alana se estremeció al pensar en lo que pasó por su mente. 

    ―Saludos. Tan contento de que pueda reunirse conmigo. ¿Lord Melwell, supongo? 

    El joven habló con un rastro de desafío hacia Melwell, cuya ira era evidente. Alana notó que su mano se tomaba un tono violeta, y sintió que estaba tirando de la magia. Esperanzadamente, se abstuvo de usarlo a menos que tuviera que hacerlo. 

    ―Sí, soy Lord Melwell, Regente de la Ciudad de Samara y parte del Consejo de Magos que es la ley correcta en Samara. 

    Melwell puso énfasis en la palabra correcta para demostrar un punto al joven. El joven, sin embargo, tenía una mirada pasiva y no impresionada en su rostro y continuó hablando. 

    ―Bien, porque tengo este mensaje para ti. 

    Tomó un pergamino de su bolsillo y se lo entregó a Melwell, quien lo miró con recelo. Sin decir una palabra más, el joven se giró y corrió hacia el bosque, intensificando su ritmo con cada momento que pasaba. 

    Alana estudió a Melwell mientras leía el rollo. Después de unos momentos agonizantes, lo puso en marcha. Su rostro era una máscara de incredulidad y sus ojos azules miraban hacia el horizonte en confusión. 

    —¿Qué decía el mensaje? ¿Está el ejército asaltando las puertas? 

    Melwell se perdió en su propio mundo e ignoró las preguntas e inquietudes. Ella quería saber el contenido del mensaje, pero él se desmenuzó el pergamino y lo metió en sus túnicas. 

    ―Es una trampa después de todo. Debemos salir inmediatamente y volver a la Torre. 

    Melwell se alejó, recogiendo el ritmo. No estaba corriendo del todo, pero se movía rápidamente hacia la puerta. Ella luchó por mantener el ritmo y casi corrió para permanecer a su lado. Su corazón corrió, y se preguntó qué quería decir exactamente con una trampa. ¿Por qué estaba ignorando todas sus preguntas? ¿Por qué regresaban corriendo a la Torre? 

    Ella necesitaba obtener una respuesta; ella necesitaba resolver esto ahora mismo. 

    ―Señor Melwell ¿Qué dijo el mensaje? 

    Alana no podía soportarlo más. Ella tiró de su brazo mientras continuaba su caminata a la puerta. 

    ―Melwell, usted va a responder a mis preguntas en este momento! 

    Melwell cayó hacia atrás. La miró con absoluta conmoción, con los ojos una mezcla de incredulidad e ira. Le respondió con una voz baja y mediosa, aunque a través de los dientes afilados. 

    ―El Ejército Crowick no está atacando a Samara. 

    Se giro hacia ella, mirando directamente a sus ojos. 

    ―Están marchando sobre la Torre. 

    Su voz tembló. 

    ―Hemos venido a Samara con cien de nuestros mejores luchadores cuando deberían estar de vuelta en casa en la Torre. 

    Melwell obviamente estaba agitado. 

    El corazón de Alana cayó en el pozo de su estómago. ¡Las visiones! Las visiones que había estado teniendo durante semanas. El ataque a la Torre. Estaba sucediendo como ella lo imaginaba, y si continuaba siguiendo sus visiones, sólo podía significar la muerte y la devastación estaban llegando. 

    Sin intercambiar otra palabra, Melwell se volvió y continuó caminando enérgicamente hacia la puerta. Alana siguió silenciosamente, tratando de mantenerse al día. En la puerta, un grupo de hombres bloquearon la entrada. A medida que se acercaba, observaron a cinco miembros de los Defensores del Hombre agarrando sus ejes con un extraño brillo en sus ojos. 

    El líder, un hombre grande con una cantidad excesiva de músculo, saltó hacia ellos, una sonrisa sardónica en su rostro carnoso. 

    ―Señor Melwell, ¿Dónde está el ejército de Crowick? ¿Vienen por nosotros ahora? 

    El hombre habló con voz fuerte, pero debajo de Alana oyó sólo el más débil rastro de burla. 

    —No, entra y cierra las puertas. No vienen hacia Samara. Es una falsa alarma. 

    Después de hablar, Melwell dio un paso adelante, solo para que el hombre grande se parara delante de él y bloqueara su camino. Esto solo sirvió para irritar más a Melwell. 

    ―Disculpe, zoquete. Estoy tratando de entrar. 

    Melwell intentó maniobrar a su alrededor, y de nuevo el hombre grande bloqueó su camino, una extraña sonrisa en su rostro. 

    ―Hmm, ¿tiene problemas para entrar? ¿Qué, Melwell? 

    El tono burlón del hombre fue recibido con un coro de risas de algunos de los otros Defensores que estaban detrás de él junto a la puerta. 

    Ella vio el puño de Melwell brillar un rojo profundo y sintió la magia crepitando a su alrededor. Por las miradas de la situación, ella sintió que ella tendría que recurrir a la magia misma. Las manos de Alana brillaron un azul claro cuando comenzó a tocar la magia. 

    ―Bueno, Lord Mewell, creo que el problema es que usted ha sido superado por un hombre mejor. ¡Todos saluden al Rey Crowick! 

    El hombre robusto giró su hacha, tratando de conectar con la cara de Melwell, pero como el hacha se adentraba a pocos centímetros de la cara de Melwell, se destrozó en pedazos en una ráfaga de luz brillante. El hombre grande fue enviado hacia atrás y golpeó la tierra con un golpe. 

    ―Todo el rey Hail Crowick? ¿Eso es así? ¿Es así? 

    La voz de Melwell tomó un tono demoníaco. Un rugido de trueno llenó el cielo y el viento azotó a un frenesí. Ella observó el terror a los ojos de los hombres que habían estado disfrutando de la burla momentos antes. 

    ―Nunca has visto lo que un mago puede hacer ¿Te? ¿Tienes? 

    La voz de Melwell se disparó sobre el viento, que golpeó a los hombres mientras trataban de correr y esconderse. No podían moverse, como parecía, estaban atrapados en su lugar. Alana observó en una mezcla de curiosidad y horror. Todo el cuerpo de Melwell brillaba un violeta profundo. Usó tanta magia que vio el relámpago crepitarse a su alrededor. Alana nunca se dio cuenta de que un mago podía tomar tanta magia en un punto. La muestra de poder de Melwell la sorprendió. 

    Una ráfaga de luz blanca cegadora y un rugido de trueno llenaron el aire. Alana apretó los ojos y se cayó de rodillas. Estaba rodeada de humo y el horrible olor a carne quemada. Ella abrió lentamente los ojos y comenzó a recuperar parte de su vista. Melwell se duplicó tratando de respirar, pero aparte de eso, no fue herido. 

    Ella giró la cabeza y miró los restos de los hombres que hace solo unos momentos se burlaban de Melwell. El olor de la carne muerta la enfermó, y ella suprimió el impulso de vomitar. Melwell se volvió a mirarla, sus ojos llenos de dolor. 

    ―Tuve que, Lady Alana me gustaría que no tuviera que verlo por sí mismo, lo siento por eso. Nuestras vidas estaban en gran peligro, sólo estaba pensando en protegerte. 

    Ella estaba en una pérdida de palabras. Cualquiera que sea la causa, se dio cuenta de que debían irse. No había ejército marchando a Samara, estaban marchando hacia la Torre. Su familia estaba en peligro, y tenían que ir y ayudarles a luchar. 

    ―Ven ahora, señora, vamos a encontrar a nuestros caballeros y a tu siervo y volvamos a la Torre. Es una larga marcha, y tenemos que vencer al ejército de Crowick allí. Hemos perdido demasiado tiempo aquí. 

    Se apresuraron a través de la puerta. Mientras caminaban, presenciaron una masa de cuerpos muertos amontonados unos sobre otros. Estaba claro lo que había sucedido. Traicionaron a la Justicia de la Paz que los dejó muertos. Las calles de la ciudad estaban vacías, ya que la mayoría de la gente buscó refugio el minuto en que se abrieron las puertas, y marcharon para encontrarse con el mensajero. Todos esperaban que un ejército viniera cobrando a través de las puertas. 

    Estaban casi en la Casa de la Campana cuando vieron a dos caballeros sentados en la entrada, una mirada extraña en sus rostros. Cuando la vieron a ella y a Melwell corriendo hacia ellos, se llamaron la atención. 

    ―Señor Melwell, Lady Alana, ¿cuál es el estado de la invasión? ¿Debo preparar a los hombres para luchar? 

    Melwell, en un tono comandante, pero triste, respondió a su pregunta. 

    ―No habrá lucha, Sir Jarold. No hay invasión de Samara; es una trampa para mantenernos aquí que están marchando en la Torre. 

    Ella notó un poco de sorpresa y terror bailando en la cara de Sir Jarold. Respondió estoicamente a Melwell. 

    ―Muy bien, lo suficientemente justo. Reuniré al resto de los hombres y volveremos a casa para hacer frente a esta amenaza enemiga. 

    Sin más intercambio, el joven caballero y su camarada huyeron para informar a los jinetes y preparar los caballos. 

    Ella buscó el área y no encontró ningún signo en todos Elend. Se preguntó lo que pasó con todos los Lores juntados en la puerta. Los cuerpos de los muertos sólo eran oficiales del Justicia de la paz. ¿Dónde fueron todos los demás? 

    Entraron en la Casa de la Campana y lo encontraron tranquilo.   oyeron un zumbido de murmullo suave que viene de las Cámaras.  Sinn vacilar, Melwell abrió la puerta. El zumbido se paró, y todas las cabezas vueltas hacia ellos. 

    Los Lores estaban sentados a la mesa del Consejo y el alcalde se puso delante de ellos, apareciendo como si él parara la mitad de la sentencia. Alana notó a Elend parándose en las sombras, simplemente viendo todo se despliega. 

    Se giro hacia Melwell, quien parecía tan confundido por esta reunión como cualquiera, y sin más dudas, Melwell dio la noticia. 

    ―Alcalde, Lores, vuelvo con malas noticias. Nos reunimos con el mensajero del ejército de Crowick y recibimos un mensaje de que no hay invasión que llegara a Samara, el rey Crowick ha decidido poner sus miras en la Torre. 

    La noticia trajo un jadeo audible de todos en la cámara. Riles Harmon la miro en los ojos visual con ella y levantaron una ceja en lo que era un gesto secreto para su consumo. El alcalde estuvo de pie atontado, no sabiendo que decir después de las últimas revelaciones. Melwell levantó una mano para calmar la cámara ya que tenía que decir algo más. 

    ―Además, después de que nos reunimos con el Emisario del Rey Crowick, la Señora Alana y yo fuimos emboscados por un grupo de Defensores de Hombres que mataron a los Oficiales de la Justicia de la Paz en la Puerta y los dejaron por muertos... alcalde, le recomiendo encarecidamente que consiga más oficiales allí para cerrar las puertas inmediatamente y deshacerse de los cuerpos. 

    Estas palabras crearon un silencio; el alcalde solo pudo asestar su cabeza de acuerdo. Luego salió de las Salas para encontrar más oficiales como lo sugirió Melwell. Alana notó que Riles Harmon tenía una mirada de sorpresa en su cara y no rompieron el contacto visual con ella. Se puso de pie para hablar de las noticias de Melwell. 

    ―Lord Melwell, ¿Es esto cierto? ¿Defensores de los Hombres, usted dice? 

    Melwell reconoció su investigación con un asentimiento. Ella vio el pánico en los ojos de Riles. 

    ―Necesito ser excusado; Lo siento. 

    Todos vieron a Riles irse. Murmuras irrumpieron por la multitud. Mientras estudiaba a los Señores restantes, Alana notó a un extraño, lanoso hombre que había estado sentado todo el tiempo. Su sonrisa después de las noticias de Melwell era extraña comparada con la reacción de los otros. El hombre extraño se puso de pie y se enfrentó a Melwell con una sonrisa fría. 

    ―Lord Melwell, mi nombre es Lord Jonathan Haveshaw. He estado esperando ansiosamente la oportunidad de hablar con usted y compartir algo de información. 

    Melwell estaba irritado por este Señor. Ella vio que todo lo que Melwell quería hacer era comenzar la marcha a la Torre. Cada segundo que pasó fue otro segundo que el ejército de Crowick estaba casi sobre ellos. 

    ―Muy bien Lord Haveshaw, y ¿Qué es lo que desea compartir conmigo? 

    La sonrisa de Lord Haveshaw se amplió en su rostro en la respuesta de Melwell. Hizo un guiño a Alana de una manera que hizo que su piel se arrastrara. 

    —¡Todo el rey de saludo Crowick! 

    Entonces el caos se rompió a través de las cámaras. Varios Lords sacaron puñales y comenzaron a cortar y dar dados a los otros Lores que permanecen sentados. Apenas tenían tiempo para decir una palabra antes de que sus gargantas fueran cortadas sin ceremonias, derramándose a la mesa. 

    Al ver este horror, ella alcanzó por la magia, llenó su cuerpo de rabia. Disparó un rayo y golpeó la carne del Señor Haveshaw que se desplomó al suelo después de un grito que cortó la sangre. 

    Alana miró a Melwell, quien llamó a la iluminación y derribó a aquellos que todavía estaban atacando a los Señores que huyeron hacia las salidas aterrorizadas. 

    Después de lo que se sentía como una eternidad, ella y Melwell eran los únicos que estaban en las cámaras vacías. Cinco Señores tuvieron sus gargantas cortadas por los otros cinco que habían sido traidores, aparentemente dirigidos por este Señor Haveshaw cuyo cuerpo mintió y se fumó en el piso de mármol. 

    Melwell rompió el silencio y le alejó la atención del horror por un momento. 

    ―Bueno, mi Señora. Creo que es imperativo que abandonemos Samara, y debemos hacerlo ahora.”  

    

  


   
    Capítulo 22: Riles 

    Riles se quedó sin cámaras más rápido que nunca toda su vida. Ni siquiera recordaba haberse metido en el carruaje, pero tenía la sensación en el estómago de que algo andaba mal. ¿Por qué los Defensores habían masacrado a los Oficiales de la Paz en la puerta? 

    El necesitaba encontrar a su hermano; las cosas estaban a punto de ponerse feas si había una disputa abierta entre la Justicia de la Paz y los Defensores. La vida de su hermano podría estar en peligro, pero ¿dónde empezaría a buscarlo? La mayoría de las veces su hermano Lyle ni siquiera estaba en casa, pero podía comenzar la búsqueda allí. 

    Cuando dio las instrucciones a Luen para dirigirse hacia la parte occidental de la ciudad, Riles solo recibió una mirada cursi. Luen no era uno que cuestionara órdenes directas, y simplemente siguió sus instrucciones. 

    La mayoría de la gente llamaba la fila de pobreza en el lado oeste de Samara. Las casas eran pequeñas chabolas hechas principalmente de paja y barro. La mayoría de las personas que vivían en este lado de la ciudad no poseían propiedades, sino que alquilaban una habitación de uno de los tres propietarios que poseían las chabolas como modo de inversión. 

    Cuando su hermano decidió vivir solo, este era el único lugar que podía pagar. Su hermano lo hizo porque quería ser su propio hombre. No quería vivir del nombre y la riqueza de su familia. A su hermano siempre le había molestado la idea misma de haber nacido rico, eso y él no quería tratar con Valitha. 

    Como su hermano Lyle había sido soltero por un tiempo y estaba sin esposa o familia propia, Riles le ofreció a su hermano la oportunidad de vivir con él en la mansión. Lyle no podía ver a los ojos con Valitha y no quería compartir espacio con ella. Le tomó mucho tiempo a su hermano visitarlo en la mansión y calentarlo lo suficiente como para hablar con Valitha. Riles nunca entendió por qué su hermano se mantuvo tan perjudicial contra los magos. ¿Sólo porque su padre fue engañado por un estafador que resultó ser un mago? De lo que Riles recordó, ese mago no era muy poderoso o adepto, para empezar. 

    El carruaje de repente se detuvo en una pequeña calle tranquila. Riles se bajó del carruaje y se dirigió a Luen para esperar justo donde estaba. Luen asintió con la cabeza en reconocimiento, siempre el siervo leal. Las calles estaban en silencio. Los ciudadanos creían que el Ejército Crowick iba a marchar a través de su ciudad para incendiar la ciudad y ponerlos a la espada. Riles sabía la verdad; no habría día de juicio para Samara. El estaba desconcertado porque el rey Crowick era lo suficientemente arrogante y era el tipo de estratega que marchaba hacia la Torre. 

    El llegó a la pequeña choza alquilada de su hermano. Llamó a la puerta suavemente como para no alarmarlo en caso de que estuviera durmiendo. Nadie respondió a la puerta, lo que lo inquietaba. Riles golpeó más fuerte esta vez. Después de esperar unos momentos más, Riles llegó a la desafortunada conclusión de que se trataba de un viaje desperdiciado y su hermano estaba patrullando. 

    Sin perder más tiempo, Riles regresó al carruaje. Las calles estaban vacías, pero tenía esa sensación como si le siguiera alguien o algo así. No era cada día que un poderoso Señor hizo una aparición en el lado oeste, así que cualquier ladrón emprendedor pudo haber estado mirando a él y esperando. Los cuadros exploraron el área, pero no había señales de movimiento más allá de los árboles. Echó una mirada rápida a los tejados, y todo parecía estar bien. También había suficiente luz fuera para que cualquiera que lo hubiera estado acechando no tuviera la cubierta de la oscuridad como aliado. Sin embargo, no había nada, y Riles podía descansar tranquilo, aunque todavía no podía sacudir la sensación de que lo estaban siguiendo. 

    ―Luen, volvamos a casa, pero cuando lo hagas, quiero que tomes el camino detrás del río. 

    La expresión de Luen fue una de confusión, ya que este era un camino mucho más largo de regreso a la mansión. Al igual que el siervo leal, él era Luen simplemente reconocido y salió. 

    ―Gracias Luen, te lo agradezco. 

    Como siempre Riles sabía que podía contar con Luen, incluso si fuera a ser traicionado por todos sus siervos, sabía que Luen era el único que siempre estaría a su lado y el único que nunca lo dirigiría mal. 

    El miró por la ventana del carruaje y se sentía como si quien lo había estado siguiendo ya no lo estaba. Afortunadamente, al tomar una ruta diferente, Riles puede haber confundido a quien estaba mirando desde la distancia. 

    Después de lo que se sintió como un viaje sin fin, comenzaron el tramo final a casa. Riles notó las puertas por delante y se sorprendió de que la puerta estaba desprotegida. A medida que se acercaban, Riles se dio cuenta de que la puerta estaba un poco entreabierta, y sabía que algo andaba mal. 

    —¡Pare Luen! 

    Los caballos se detuvieron repentinamente y el carruaje se balanceó de un lado a otro mientras los caballos intentaban detenerse, a pesar del impulso hacia adelante. 

    ―Quédate aquí. No se mueva. No lleve el carruaje a través de la puerta. 

    Luen asintió con la cabeza y no hizo preguntas con respecto a su instrucción. Riles desinvernó su espada y lentamente entró por las puertas delanteras. 

    Cuando llegó a la puerta, Riles apretó el agarre en su espada. Notó que la puerta de la mansión estaba abierta. Su corazón corrió; el golpe rompió el silencio misterioso. Él se rodeó, solo no había nadie detrás de él. Todavía tenía la sensación de que alguien estaba allí. Los cuadros empujaron para abrir la puerta y se metieron. La mansión estaba quieta y no había señales de que los sirvientes molerían como lo serían típicamente. 

    Riles se acercó, espada en mano y listo para luchar. Sus palmas estaban resbaladizas con sudor y su mano de espada temblaba. Todo en lo que podía pensar era en dónde estaban su esposa e hijos. El esperaba que si había un intruso, que su esposa e hijos estuvieran a dar un paseo o algo de esa naturaleza. El dio la vuelta a la esquina y los únicos sonidos fueron sus pasos resonando a través del pasillo de mármol. Se dirigió hacia las cámaras del dormitorio, ralentizando su ritmo para silenciar sus pasos.  

    Al abrir la puerta, el entró. Todo fue como lo dejó esta mañana, lo que significaba que los sirvientes no entraron para limpiar sus aposentos. Toda la mansión parecía estar vacía y eso lo inquietó. 

    Los débiles sonidos de los pasos que se acercaban a su cámara se hicieron más fuerte con cada segundo que pasaba. Riles abrió la puerta y dos figuras con hachas con sonrisas en sus rostros se puso delante de él. 

    ―Bueno, bueno, si no es el amante del rey Mago a sí mismo. ¿Estabas buscando a tu pequeña esposa descarada, tal vez para una delicia por la tarde? 

    Los dos hombres se rieron de la broma burda mientras se agarraban firmemente de sus hachas. 

    ―Bueno, ¿Estás echando a perder para una pelea, mi Lord? veo que tienes tu espada lista para ir. No quiero que te pierdas esta gran oportunidad. 

    Uno de los asaltantes tomó un blandió salvaje con su hacha, atrapándolo de guardia. Por poco, se perdió el contacto con la mandíbula de Riles. Esto hizo al segundo hombre que observaba simplemente la ruptura en una carcajada. 

    —He oído que es un grande luchador, aún mi muchacho aquí casi le mató con un golpe solo. los a Ver, el Lord Harmon, impresiónenos. 

    Después de expresar estas palabras, el asaltante tomó un poderoso columpio que Riles encontró con un empuje hacia arriba de su espada. El segundo hombre tomó un segundo blandió que Riles escapó por volteretas hacia atrás, apenas aterrizando en sus pies. 

    ―Vale, eso era elegante Lord Harmon, muy elegante. No está mal, te lo doy. 

    Los dos hombres lo rodearon y cada uno de ellos fingió un golpe. Se rieron mientras Riles reaccionaba levantando su mano de espada en una postura defensiva. Ellos se jugaron con él y se aprovechó de las probabilidades. El hombre que había estado haciendo la mayor parte de la conversación durante la lucha miró a Riles con sus ojos azules y una sonrisa mostrando dientes ennegrecidos, haciéndole parecer un demonio de carne pálida. 

    ―Pareces asustado, Lord Harmon. Voy a terminar con esto. 

    El feo cretino tomó otro golpe salvaje, pero perdió su equilibrio lo suficiente para que Riles pudiera agacharse y hábilmente pinchó su espada en el punto suave entre su armadura. Mientras la espada hacía contacto con sus costillas, el luto de boca grande desató un grito que se curaba la sangre. El otro hombre se congeló y vio como el enorme marco cayó al suelo con un tuud y en una piscina de su fluido carmesí. 

    El sostuvo la espada en su mano en una postura ofensiva, la sangre goteaba del acero afilado. El segundo agresor, cuyo acné traicionó a su juventud, apretó el hacha en su mano temblorosa. 

    ―Tu camarada está sangrando y muriendo. Te perdonaré la vida si te vas de mi casa ahora. 

    El joven parecía realmente aterrorizado, y una parte de él disfruto este mismo momento. Sin embargo, había una parte que extrañamente sintió simpatía hacia este joven que parecía que él simplemente se había caído con la multitud equivocada. Podría pasarlo a cualquiera. Incluso sus hijos podrían tener una caída de la gracia... ¡Sus hijos! ¡Su familia! 

    ―Antes de salir, quiero que me digas lo que has hecho con mi esposa y sus hijos. 

    Los ojos del joven se abrieron más en el horror, ambas manos comenzaron a temblar mal. Mientras tanto, detrás de él, Riles oyó los últimos jadeos y gorgoteos del hombre que trató desesperadamente de matarlo. El joven movió los labios como si estuviera tratando de decir algo, pero no pudo verbalizar ninguna palabra, así que iba a aplicar la presión. 

    ―¿Eres un mudo? ¿O simplemente tonto? ¡¿Dónde están mi esposa e hijos?! 

    La voz de Riles auge a través de la sala y una voz inesperada respondió a su investigación. 

    ―Lord Harmon, deja de meterte con el chico, tengo a tu esposa aquí. 

    Riles miro hacia el vestíbulo, donde un hombre musculoso, que se parecía a un hombre salvaje más civilizado, caminaba hacia él, empujando hacia adelante una figura muy familiar cuyos ojos violetas eran amplios en horror. 

    ―Aquí está tu esposa... Es muy sabrosa, Lord Harmon, de hecho, me mostró algunos trucos sucios. 

    La risa estridente sigue a la insinuación lasciva. Riles miró detrás del gigante y notó a otros cinco hombres blindados fluyendo detrás de él, espadas y hachas sacadas al entrar en una formación de ataque. 

    ―Chico, ven aquí: ¡Lo has hecho bien, retrocede! 

    El joven saltó a la orden y corrió hacia sus camaradas que habían venido a ayudarlo. 

    El corazón de Riles lateo fuertemente. Había seis hombres, e incluyendo el joven agresor, siete hombres en su contra. Y para empeorar las cosas, el bastardo principal agarró a su esposa. 

    ―Déjala ir, deja ir a mi esposa. Ella no ha hecho nada. ¡Es a mí a quien quieres! 

    Riles se puso alto y desafiante. Si él tenía que morir hoy para que ella pudiera vivir, así sea. El hombre que sostenía a su cautivo se rompió en una risa estridente. 

    ―Déjala ir? ¿Seriamente? ¿Quieres que deje ir a un maga asquerosa? Lo siento, Lord Harmon, con el debido respeto, son nuestros enemigos. No sé por qué eliges consorte con uno, sabiendo lo que estas cosas pueden hacer... 

    La tristeza se extendió por la cara del hombre, inesperada de un individuo bárbaro como él. Le habló en un tono bajo y silencioso. 

    ¿Sabes por qué me uní a los Defensores, Lord Harmon? Es por un mago. Sí, al igual que tu esposa, un mago usó la magia para matar a mis padres. Yo era solo un niño y apenas lo entendía, pero vi un mago usar su inmunda magia para exprimir la vida de mi madre... no puedo perdonar eso, Lord Harmon. Nuestra pelea es con aquellos que hacen magia. ¿por qué se desmiente a su gente? 

    Se sorprendió por las palabras equivocadas pero sinceras del hombre. Mirando a Valitha, se dio cuenta de que su expresión había cambiado. Las lágrimas brotaban en sus ojos. Ella se conmovió por lo que estaba sucediendo, y antes de que él pudiera responder, su esposa intervino en la conversación. 

    ―Lo siento mucho, lo siento. 

    Su voz era suave, y sonaba rota. Riles nunca la había oído así antes. Su captor se burló y jutó la cabeza hacia adelante en una postura desafiante. 

    ―¿Lo siento? ¿Te disculpas por tu especie, mago? ¡Por fin estás entendiendo quiénes son los verdaderos monstruos en esta lucha! 

    Su voz bumía y resonaba en todo el pasillo. Su esposa bajó la cabeza y miró al suelo. Ella ni siquiera podía encontrarse con su mirada. En sus brazos captores parecía una muñeca de trapo indefensa. Riles se dio cuenta de que el hombre podía romper su cuello o cortar su garganta en cualquier momento dado y que sería indefenso para detenerlo. 

    ―Lord Harmon, no soy el único que ha tenido una historia con magos. Mis compañeros detrás de mí, ese hombre que estaba muerto en una piscina de su propia sangre, todos nos unimos a los Defensores del Hombre porque queremos librarnos del mal de los magos. Todos nosotros hemos sido quebrantados por estos seres. Todo lo que tienes que hacer es abrir tus oídos y escuchar nuestras historias... y me sorprende porque incluso tu hermano ha visto la luz y se ha sumado a nuestra causa. Deshonras la memoria de tu padre al no luchar con nosotros. 

    Las palabras dejaron a Riles aturdido. Lo último que esperaba en esta batalla fue que alguien levantara el hecho de que estaba deshonrando a su padre. Esta no fue la primera vez que alguien le dijo lo mismo. Estas eran muy parecidas a las palabras de su hermano que nunca aprobó su matrimonio con Valitha, aunque su relación había mejorado. 

    El miró a su esposa que, en este punto, lloró abiertamente. Nunca la había visto tan rota, esta mujer de resolución acerada. Y entonces, entendía exactamente lo que necesitaba hacer, y no era algo que fuera fácil. 

    ―Si la dejas ir a ella y a mi familia, te prometo que me convertiré en patrocinador de los Defensores de los Hombres y lucharé por tu causa y lucharé por el rey Crowick. 

    La admisión sorprendió a los Defensores. El captor de su esposa abrió los ojos con incredulidad, sin saber cuán genuina era su promesa. Su esposa miró desde el suelo ahora. Sus ojos violetas lo miraban. Con tristeza y pura agonía, apenas podía verbalizar lo que quería decir. 

    ―No, por favor no lo hagas, mi amor, no. Déjame ir... Por favor, no puedo vivir conmigo mismo si haces esto... 

    Valitha lloró abiertamente y enterró su rostro en sus manos. Ella continuó murmurando algo para él, pero en este punto, era difícil entenderla entre los sollozos. 

    ―Así que, de nuevo, ¡Déjala ir ahora! 

    El hombre grande miró a sus camaradas que aparecieron tan confundidos como él. Probablemente se preguntaban si podían confiar en Riles. Honestamente, lo último que quería hacer era trabajar por la monarquía en esta tierra, lo que significaba una pérdida de libertad y autonomía. 

    La monarquía era un desastre. Las leyes y reglamentos iban y venían por capricho de un hombre, y en este caso, nadie estaba seguro de qué tipo de hombre era el rey Crowick. ¿Y si estuviera loco? ¿Y si fuera incompetente? Hundiría el reino si alguno de estos rasgos se aplicaba y no habría nadie que lo quitara una vez que estuviera profundamente arraigado en el poder. 

    El estaba a punto de abrir la boca e interponer cuando una voz de detrás de los Defensores auge, tomando a todos por sorpresa. 

    ―Davan, suelta a mi cuñada ahora mismo! 

    Todos los ojos se enfocaron en la puerta mientras su hermano Lyle atravesaba con la espada en la mano y completamente descabullada en su armadura. Detrás de él había cuatro Defensores con espadas sacadas también. El hombre grande llamado Davan giró para encontrarse con la mirada de Lyle. 

    ―Lyle, ¿Qué haces aquí? Yo... 

    Antes de que Davan pronunciara otra palabra, Lyle intervino aún más a la fuerza que antes. 

    ―Davan, como oficial de rango y alguien que te supera, te ordeno que sueltes a mi cuñada inmediatamente o enfrentes las consecuencias. 

    Davan miró a su hermano con una expresión perpleja. En lugar de luchar contra él se encogió de hombros y liberó su control sobre su esposa, quien, una vez suelta, corrió hacia Riles y lo abrazó fuertemente, sollozando en su pecho. 

    ―Muy bien, Davan lo suficientemente bueno ahora quiero que y llevar a su patrulla de vuelta al cuartel general, me reuniré con usted allí por un tiempo primero tengo algunas cosas que discutir aquí. 

    La expresión conmocionada de Davan nunca salió de su rostro, pero el hombre simplemente se encogió de hombros y siguió órdenes como se le dijo. Davan señaló a los que estaban detrás de él, y salieron de la mansión, cerrando silenciosamente la puerta detrás de ellos. 

    Su hermano Lyle le indicó a su escuadrón que retrocediera y lo esperara afuera y ahora a puerta cerrada, estaban solos. 

    Riles sostuvo a su esposa mientras ella continuaba sollorándose. 

    ―Hermano, ¿Estás bien? creo que llegué justo a tiempo.me enteré de lo que iba a pasar... Hubo una orden aprobada internamente por algunos de nuestros comandantes. Te quieren muerto por Valitha y porque los Defensores han comenzado una nueva fase. A partir de hoy, estamos expulsando a todos los magos de Samara. 

    Riles quería reír y llorar al mismo tiempo. ¿Estos advenedizos pensaron que podían pasar por el Consejo de los Señores y el alcalde, por no hablar de Melwell que todavía era el regente sobre Samara? 

    ―No puedes ser serio, hermano. Soy miembro del Consejo de los Lores y nadie ha votado a favor de tal medida. El alcalde nunca aprobará tal cosa, y el Lord Melwell estaba aquí. Lo vi hace unas horas. ¿Quién está dando esta orden tan ridícula? 

    Lyle parecía completamente impasible por sus palabras y tenía una expresión muy sobria en su rostro. 

    ―Lyle, ¿Crees que los defensores tienen suficiente influencia para ser esto? ¿Con los magos todavía gobernando? 

    El silencio de Lyle era inquietante. La mirada en sus ojos era distante y con aguada, como si contemplara algo importante. Asustó a Riles porque Lyle era sobrio de piedra. Esta era una mirada que él solo daría si el alcohol estuviera en control. 

    Valitha dejó de dar un sobresalto y miró directamente a Lyle. Aparentemente, él recibió su atención con toda la medida sobre expulsar a los magos. Riles observo la ira que brotaba de sus ojos, que brillaba violeta. 

    —Lyle, ¿Se dan cuenta los defensores de que esto es un motín? Esto es rebelión, simple y simple. 

    Su esposa se quedó callada, la agitación era demasiado. Riles sintió su temblor, no por miedo, sino por pura rabia. Una extraña expresión apareció en el rostro de su hermano cuando comenzó a murmurar las palabras motín y rebelión, como si estuviera pensando en algo. 

    Su esposa miró a su hermano, esperando una respuesta, cualquier respuesta. A Riles le pareció profundamente preocupante que su hermano tardé tanto en reconocerla. Lyle finalmente dejó de murmurar y una amplia sonrisa se extendió por su rostro. 

    ―Haces buenos puntos Valitha, muy buenos puntos. Sí, la verdad es que por el momento el Consejo de Magos sigue governando... Sin embargo, como sé que usted es consciente de que el hermano el rey Crowick está marchando en la Torre, ¿Cuánto tiempo antes de que el gobierno de cambie de manos? 

    La declaración de su hermano tomó a Valitha por sorpresa. La mirada en su rostro traicionó que no tenía idea de los acontecimientos más recientes. 

    ―¿Es esto cierto, marido? ¿Marchan a la Torre? No tenía ni idea; Llevaba a los niños a un lugar seguro antes de que me arrestaran. ¿Es verdad? 

    La mirada de desesperación en sus ojos violetas lo aplastó. Riles se alegró de escuchar que los niños estaban seguros y sanos, pero ahora iba a tener que hacerle saber la verdad. 

    ―Sí, oímos esto mientras estaba en la reunión. No había ningún ejército Crowick fuera de las puertas. Aparentemente, han decidido renunciar a Samara para obtener un premio mucho más grande. 

    Los ojos violetas de Valitha se cerraron momentáneamente y Riles se dio cuenta de que trataba de contener las lágrimas. Riles también observó la rabia brillando en sus ojos mientras los abría para hablar. Su tono gritó puro desafío. 

    ―No importa. Que marchen. El Ejército Mago los aplastará de la misma manera que su antepasado fue aplastado. Este arrogante Rey Crowick pagará por todo lo que está haciendo sólo espera. 

    Valitha miró a su hermano con una mirada de disgusto y animosidad. Lyle llevaba una expresión vacía, no en realidad cariñosa, o posiblemente ni siquiera escuchando lo que Valitha dijo. 

    Lyle dio un paso hacia Riles con una mirada triste en su cara y le dio una mano en su hombro. Valitha continuó mirando furia en Lyle. 

    ―Mi querido hermano, quiero que sepas que, a pesar de todas nuestras diferencias, te amo, y me rompe el corazón que debe terminar así. 

    Una sacudida de dolor golpea su cuerpo. Riles tomó un profundo aliento y miró hacia abajo el mango de oro de una daga de acero frío que sobresalía de su estómago. Intentó sacarla, pero el dolor era abrumador. El mundo se desenfocó y Riles perdió el foco. Su hermano se alejó y Riles vio figuras reventadas a través de la puerta. 

    Un loco aullido de dolor llenó el aire cuando sus ojos comenzaron a cerrarse, y sintió que la vida se drenaba de su cuerpo y se al suelo. Riles vio a Valitha. Todo su cuerpo brillaba una naranja brillante, tan brillante que lo cegó. Se acercó a ella y le dijo las primeras palabras que se le ocurrieron. 

    ―Te amo, mi querida esposa. Adiós... 

    Su mundo se desvaneció a negro y Riles se alejó en el olvido.  

    

  


   
    Capítulo 23: Jerom 

    El momento de irse era ahora según Lors. Después de que todos superaron el shock inicial, entraron en sus habitaciones a recoger sus pertenencias. Él estaba terriblemente cansado, y aunque durmió anoche, sintió un agotamiento abrumador. Mientras hablaba con Zartana, apenas pudo mantener los ojos abiertos. 

    Fue bueno ver a Melain arriba y alrededor y sonriendo de nuevo. Ella no había sido el mismo desde el intento de asalto en el callejón, y con razón. Fue un evento traumático, especialmente para la hija de un noble que no había experimentado demasiadas cosas feas en su vida. 

    Él todavía se preguntaba, sin embargo, que tipo de plan Lors tuvo en mente.  Posibilidades eran que no serían capaces de irse a través de la puerta delantera ya que la presencia de Oficiales de la Paz era muy fuerte fuera. 

    El continuó empacando sus pertenencias cuando notó por primera vez un rollo descansando en su cama. Había cerrado su habitación cuando se fue abajo. ¿Quién podría haber entrado? ¿Posiblemente un ama de llaves, o el posadero? 

    Jerom examinó el rollo. La escritura era legible, pero lo que estaba escrito era bastante horroroso. 

    ―Sr. Riker, estás corriendo del tiempo. Ya te he pagado con suficiente antelación y el mago todavía vive. Sé que estás en Samara porque te estoy mirando. Matarlo ahora, o habrá consecuencias. 

    El rollo no estaba firmado, pero el mensaje era tan claro que sabía que era su cliente anónimo. Lo que lo hizo más inquietante fue que estaba aquí en la ciudad y lo estaba observando y lo estaba arrastrando. El abrió la puerta y se echó un vistazo al pasillo, comprobando si alguien sospechoso se arrastraba por el pasillo. El silencio era aterrador. Esto cambió su perspectiva. El cliente estaba llamando a que se terminara el contrato, y no tenía más opción que seguir adelante. El cerró la puerta y tiró sus pertenencias en la bolsa. 

    ¿El comenzó a pensar cómo podía llevar a Lors a un área aislada y hacer la obra? Lors era un mago y cualquier cosa que sonara demasiado sospechosa sería poner una bandera roja que lo más probable es que sea asesinado. Jerom sabía que la magia era una forma brutal de morir después de haberla visto en acción. No era así como quería morir. 

    Un suave golpe en la puerta casi lo hizo saltar de su piel como sus sentidos ya se agudizaron. 

    ―¿Sí, adelante? 

    La puerta se abrió para revelar hermosos ojos verdes y una sonrisa que derritió su corazón. Así que, desde los pensamientos de asesinato, Jerom saltó a ideas más lujuriosas. 

    ―Mi Señora, ¿Cómo puedo ayudarte? Estaba empacando mis pertenencias para nuestro viaje. Estoy seguro de que Lors lo explicará todo. 

    Melain le sonrió en silencio que no dijo una sola palabra, pero sus ojos contenían un rastro de travesuras para ellos, sus labios parecían tan suaves si sólo ella se inclinaba más cerca de él. 

    ―No sé si puedo seguir haciendo esto. No sé por qué estoy aquí todavía. He pasado tanto por este viaje; no lo sé. 

    Melain sonaba extremadamente preocupada, y la forma en que hablaba expuso su vulnerabilidad. Él quiso abrazarla y prometer protegerla para siempre. 

    ―Por qué no nos vamos ahora mismo. Vamos. Tomemos un caballo y aléjenos de todo esto. Nos dirigimos a tiempos oscuros. Vamos a salir del continente, tal vez a las Islas Brillantes. 

    Visiones de una isla tropical bailaban ante sus ojos. Las Islas Brillantes eran un refugio en un mundo que se había vuelto loco. Tenían su propia cultura e ideas que eran diferentes al continente. Afortunadamente, el continente siempre respetaba su neutralidad desde hace mucho tiempo y nunca había pedido que se involucraran en ningún conflicto. 

    Él fue tentado de dejarlo todo atrás e ir a vivir una vida feliz con Melain, haciendo el amor apasionado en la arena, tal vez criando a unos niños. Vivirían una vida ordinaria, que la parte de él ansió. Sería una salida fácil de esto ligan. ¿Pero y la realidad de la situación? Y este cliente anónimo que amenazaba con hacerle matar si no sacara Lors. ¿Estarían seguros alguna vez él y Melain en las Islas Brillantes? 

    Melain siguió sonriéndole de él cuando esperó con paciencia una respuesta. Sus labios siempre miraban como si escondían un secreto y sus ojos verdes brillantes siempre le daban carnes de gallina. Le hizo parecer a un niño tartamudeante. Tan hermoso, y tristemente, a pesar de todo que el sintió por ella, había otra mujer a la cual se sintió atraído. 

    Zartana Allen continuó siendo un rompecabezas para él, y mientras este misterio sobre ella permaneciera, el tendría dificultades para dejar todo y simplemente mudarse a las Islas Brillantes con Melain, pero mirándola esto fue tan tentador. 

    ―No tienes idea, Melain, cuánto me encantaría, sólo irme contigo y... 

    La sonrisa de Melain rápidamente se convirtió en un ceño fruncido y el resplandor fue reemplazado por una repentina penumbra. 

    ―Pero usted no siente lo mismo por mí, ¿Que siento por usted? 

    La frecuencia cardíaca se aceleró. Habían hecho insinuaciones, golpearon alrededor del arbusto, se burlaban y se burlaban entre sí, pero nunca se había hablado ni preguntado tan directamente. 

    ¿No sintió lo mismo por ella? ¡No, el sentía lo mismo por ella! La forma en que hizo pucheros en este momento, con sus labios de rosal lo volvió loco. El luchó contra el impulso de apoyarse y besarla apasionadamente. Sintió que lo había estropeado todo. ¿Por qué no pudo decir que sí? 

    ―Melain, yo si estoy enamorado de ti. 

    El trató de mantener su voz estable, pero fue difícil de hacer. Melain fue una de las pocas personas en el mundo que le hizo sentir así. Necesitaba aclararla; necesitaba hacerle saber. 

    ―Estás enamorado de Zartana, ¿No? 

    Las palabras atraparon a Jerom desprevenido. Nunca pensó que Melain siquiera consideraba que esto era una posibilidad ¿Podría negarle esto? ¿Amaba a Zartana Allen? Ella era un misterio; ella lo intrigó, y Jerom admiraba la forma en que la mujer manejaba una daga. Sin embargo, no estaba seguro de poder llamar a estos sentimientos amor. Lo que sentía por Melain era mucho más fuerte. 

    ―No estoy enamorado de Zartana. ¿De dónde sacarías una idea tan absurda? 

    Los labios del capullo de rosa de Melain ya no mostraron su sonrisa de la marca registrada. Su puchero se hizo un ceño fruncido, y mordía su labio en un camino que era tanto erótico como espantoso. Él nunca había visto la rabia de demostración de Melain o la cólera. 

    ―Bueno, si no lo eres, ¿Cuál es el problema? ¿Soy yo? ¿No me encuentras lo suficientemente deseable? 

    Melain dijo que era deseable con una voz baja y seductiva, que enviaba aleteos como un océano de mariposas tratando de escapar del interior de su estómago. 

    ―Te encuentro extremadamente deseable, y eso es sólo parte del problema estoy en conflicto porque te quiero. Sin embargo, el problema es que hay algo que debo hacer que aún no haya hecho. 

    Melain levantó una ceja burlona.   probablemente no esperó esta respuesta. El quiso clarificar esto para ella, de modo que pudiera entender sus sentimientos verdaderos. 

    ―Cuando te conocí en la posada de tu abuelo, estaba trabajando en un trabajo específico, algo que se relaciona con mi sustento. Melain, es un trabajo al que estoy obligado y debo terminar. 

    Después de que terminó de hablar, la expresión desconcertada no dejó su rostro. El sabía que no iba a tomar su explicación a valor nominal. ¿Lo haría? 

    ―Creo que entiendo ahora Jerom; Creo que sí. 

    Ella le sonrió antes de hablar de manera timida. 

    ―Voy a estar empacando mis cosas. Haz lo que debes, y hablaremos de nuevo pronto. 

    Melain salió de la habitación. A Jerom le encantaba verla salir de una habitación. La vista creó una sensación erótica instantánea. Después de que se fue, se le presentó un nuevo desafío: Su trabajo. El debe terminar el trabajo, entonces podría considerar irse con Melain. 

    Sin embargo, completar su contrato también significó que tendría que dejar Melain. Asesinato no era algo que la sociedad tomaría demasiado amablemente. Él tenía que ser muy sutil sobre esto. Lo tenía que hacer parecer a un accidente. Ahora era el tiempo para hacerlo. Jerom respiró hondo y anduvo de su cuarto y abajo el pasillo hacia el cuarto de Lors. 

    El toco suavemente la puerta. Al principio, las voces en su cabeza lucharon por el control, y su corazón golpeó. ¿Qué pasa si el mago pudiera ver esto venir? ¿Qué pasa si Lors era sospechoso y volvía las mesas, matándolo antes de que incluso tuviera la oportunidad de promulgar su plan? El necesitaba estar tranquilo. Tomó un profundo respiro y abrió la puerta. Lors se paró ante él con una mirada desconcertante en sus ojos oscuros. 

    ―¿En qué puedo ayudarte? ¿Pasó algo? ¿Están todos listos para irse? 

    Las preguntas se hablaban rápidamente, lo que era extraño para Lors que por lo general era más tranquilo en su comportamiento. 

    ―Sí, todo está bien. Todo el mundo está empacando sus pertenencias. Sólo necesito hablar con usted por un momento. 

    Lors no mostró ninguna pista de confusión. Su rostro seguía siendo pasivo y quieto. Como cualquier mago que él había conocido, cuando estaban nerviosos o estaban desconchados, pasó rápidamente. 

    —Seguro, venga dentro; me preparaba sólo para el viaje delante. 

    Una vez dentro, Lors cerró la puerta. Jerom empezó a pensar en una explicación plausible. Su corazón lateo fuertemente, pero trató de permanecer tranquilo. Jerom necesitaba establecer una trampa para Lors, así que la historia necesitaba ser creíble. ¿Qué podría decir para que sea creíble? ¿Qué podría hacer realmente para que Lors lo siga a un lugar aislado? 

    ―No sé cómo decir esto, pero creo que estamos en peligro. Anoche, cuando estaba dando mi paseo, sentí que me estaban siguiendo... No quería decirte nada porque no pensé que era el momento adecuado. Sentí que me siguieron hasta la posada. 

    La mentira estaba en el abierto. La expresión de Lors permaneció neutro, y no hizo señas si creyó la historia, simplemente saludó con la cabeza en la afirmación antes de responder a él de una voz tranquila. 

    ―Eso suena como un problema. Gracias por decirme. Ahora, tengo curiosidad. ¿Dónde dijiste que te estaban siguiendo? ¿En qué área fuiste a dar tu paseo? 

    Las preguntas de Lors estaban libres de insinuaciones e insinuaciones, y parecía que simplemente estaba buscando una respuesta directa. Jerom necesitaba pensar en el lugar más plausible, y el único lugar en el que podía pensar era en el bosque que se dirigía hacia los barrios. 

    —Los bosques del este, andaba en esa área anoche cuando sentí que estaba siendo seguido. Oí pasos, pasos múltiples, por tanto, no eran muy sigilosos. Sí, aquel es donde provinieron, y creo que esto también es donde pueden residir. 

    La historia sonaba plausible, y Lors no dio ningún indicio de incredulidad o escepticismo a sus palabras. 

    ―Creo que deberíamos salir a la luz del día y comprobarlo, de lo contrario, quien sea responsable puede tratar de seguirnos cuando salgamos de Samara y eso es lo último que necesitamos. 

    Lors una vez más fue desmovida por la sugerencia. Simplemente se encogió de hombros mientras respondía. 

    ―Los bosques del este están a una corta distancia a pie de aquí, vamos a ver esto. Tienes razón, no necesitamos ser perseguidos. Tenemos un largo viaje por delante y explicaré más una vez que saltamos de Samara. 

    El asintió con la cabeza y respiró un suspiro mental de alivio. Lors había comprado su historia; ahora era el momento de que saliese y hiciera el resto. Salieron de la habitación y rápidamente salieron de la posada y al mundo exterior. 

    La ciudad estaba en un ajetreo y bullicio de actividad, ya que muchos ciudadanos buscaron refugio de la invasión que se avecinaba. Mientras miraban por el camino hacia la puerta, observaron una masa de guerreros moliendo alrededor. Por lo que parece, parecían ser principalmente oficiales del corazón y el corazón de Jerom casi saltó de su pecho cuando notó el sigilo en las placas de pecho. 

    Lors se dio la vuelta y le dio una mirada furtiva y luego en el más débil de los susurros habló a Jerom mientras caminaban. 

    —Esos son Defensores de los hombres. Algo está sucediendo aquí. Me parece interesante que Defensores se estén mostrando, considerando lo que Lord Melwell hizo a algunos de ellos no hace mucho tiempo. 

    Él sabía exactamente de lo que Lors estaba hablando. Las crucifixiones de los Defensores de los Hombres en Samara hace unos meses se extendieron como un incendio forestal, y esta indignación estaba en los labios de la mayoría de la gente del pueblo dondequiera que iba. 

    En ese momento estaba en medio de un trabajo, por lo que no pensó mucho en ello, aparte de que las crucifixiones se hicieron por una razón muy importante. Después de todo, los Defensores no eran las personas más sanas. 

    El se rió, pensando y juzgando quién era sano o no, especialmente considerando lo que estaba a punto de hacerle a un hombre que no había sido más que amable con él desde que se conocieron. 

    La verdad del asunto era que Lors no merecía este destino, pero por alguna razón, había enojados algunos poderes que ser. Poderes que eran los que ofrecían una gran cantidad de dinero, poderes que eran los que han levantado la apuesta amenazando con cortar la vida de Jerom. 

    Caminaron por el bosque y el momento estaba casi a mano. Jerom metió la mano en su abrigo y sintió por su daga. Iba a tratar de hacer esto lo más rápido posible, y sabía que si sorprendía al mago que sería capaz de cuidar de él. Lors se giró hacia Jerom, una mirada sombría en su rostro mientras escaneaba los árboles. 

    ―Ok ¿Es éste el lugar? ¿Estás seguro de que está aquí? 

    El corazón de Jerom se martilló en su pecho. El momento de hacer la muerte fue ahora. Llegó a su daga cuando apareció una sonrisa en la cara de Lors, una extraña sonrisa, como alguien que conocía un secreto. 

    —Bueno, dime. ¿Dónde viste a estas personas? 

    La voz de Lors era más aguda. Tal vez estaba rompiendo la red de mentiras. Un mago era demasiado inteligente. Jerom debería haber sabido que esto no terminaría bien. De repente, Lors se movió y le siseó en un susurro. 

    ―Alguien te ha estado siguiendo, y están viniendo ahora. 

    El saco su daga y se giro listo para atacar. Una voz familiar rompió el silencio. 

    —¡Jerom! ¡Lors! ¡Me alegro tanto de que le he encontrado! 

    Zartana apareció ante ellos su cara roja y sus cuentas de sudor en su frente. Ella los valoró; sus ojos oscuros de ancho como platillos. Una expresión de completo desmayo oscureció su rostro. 

    ―Estoy tan contenta de poder encontrar a los dos. Melain. Ella se ha ido. Alguien la secuestro. Dejaron un mensaje desanchado. Un mensaje muy vívido diciendo que debemos entregar el mago sucio si queremos verla de nuevo. Lors... Sus captores saben que eres un mago. 

    Lors permaneció en silencio, su rostro como una piedra mientras absorbió toda la información que Zartana le arrojó. Jerom miró a Zartana, y a pesar de cualquier escepticismo que tenía sobre ella, sabía que esto no era una ruina. Jerom vio una expresión franca en su rostro. 

    ―Bueno, entonces, debemos hacer lo que dicen. Voy a rendirme a ellos a cambio de Melain. Es lo decente que hay que hacer. 

    Lors caminó hacia Zartana. El vio lo sincero que era el mago, y luego una punzada de arrepentimiento lo golpeó. Terrible culpa. Si Zartana no hubiera llegado en este momento, habría hundido una daga a través del corazón del mago. Jerom se sintió enfermo de estómago. 

    Era un hombre que había matado muchas veces y, sin embargo, algo sobre esta misión en particular se sentía mal… O tal vez, solo tal vez, estaba enfermo de vivir esta vida. Tal vez había recuperado una brújula moral que pensaba que había perdido hace mucho tiempo. Tal vez debería aceptar Melain en su oferta. Tal vez su secuestro fue una señal de que debería perseguir un tipo de vida diferente. 

    Lors continuó con la loca noción de que debería pensar en rendirse sin razón. Estaba dispuesto a sacrificarse cuando no tenía que hacerlo. Lors era un hombre mucho mejor de lo que jamás hubiera imaginado. Jerom no podía permanecer tranquilo. Tenía que hablar su parte. 

    ―No Lors, no hay necesidad de que te entregues. Hemos sido compañeros de viaje durante demasiado tiempo. Debemos hacer lo que es realmente correcto. Vamos a rescatar a Melain.  

    

  


   
    Capítulo 24: Alana 

    Como una pesadilla, todo se movió a cámara lenta. Tanta violencia y muerte, tanta sangre inocente derramó. Melwell le habló, apurándola hacia los caballos. Tuvieron que irse. El rey Crowick marchó hacia la Torre. Sus amigos. Su familia. Todo era como la visión sugerida, las visiones que ella había estado manteniendo un secreto de todos. Era su tormento y aflicción secretos. Miraron a su alrededor por Elend. Lo encontraron cobarde detrás de una mesa, temblando. Alana sintió lástima por él; parecía que había sido testigo de más violencia en los últimos días de la que tenía toda su vida. 

    Se fueron en un frenesí, cabalgando duro hacia la puerta, montando en un galope. Algunos habitantes se escondían mientras los veían salir de la ciudad. Se montaban con propósito – tenían que vencer al rey Crowick a la Torre. 

    El primer día del viaje fue un borrón. El campo azotado por Alana a altas velocidades. Ella trabajó el caballo más rápido que nunca. Tanto ella como Melwell usaron su magia para mejorar la velocidad y la eficiencia de los caballos. 

    El galope de vuelta hacia la Torre era lo contrario del viaje anterior ya que se hizo a un ritmo vertiginoso que sólo se detendrían brevemente cuando se sentía como si los caballos estuvieran a punto de derrumbarse y necesitaran un respiro. Después de todo, lo último que podían permitirse hacer era matar a un caballo debido a su celo excesivo. 

    Cada minuto mientras se detuvo, ella notó la apariencia de preocupación en la cara de Melwell. Trató de ocultarlo, pero la mirada de incertidumbre en sus ojos no era algo que ella había visto nunca del miembro más arrogante del Consejo de Magos. 

    Melwell siempre estaba seguro de sí mismo y confiado, hasta el punto de ser odioso. Su actitud era otra razón por la que él y su padre le abotrearon las cabezas. Alana había venido a respetarlo, y a pesar de sus extremos caminos, se dio cuenta de que quería decir bien. Cualquier sangre derramada salió de lo que él consideraba necesario para derrotar a un enemigo. 

    No había manera de que Melwell pudiera ser el traidor que profetizó la vieja mujer. Ella lo había dudado, y ahora se sentía culpable. 

    Cuando llegó la oscuridad, no tenían otra opción que parar por la noche. Se desmontaron de sus caballos y acampar. Elend estudió el cielo nocturno en silencio, había estado muy silencioso y reflexivo desde que se fueron de Samara. Alana se preguntó a veces en qué estaba pensando y cómo se sentía verdaderamente por su caída de la gracia. Elend había pasado de ser el alcalde de Parth a ser su sirviente. Alana sabía que el ego de este hombre debía haber sido aplastado y esta era probablemente la razón por la que ahora era tranquilo y reflexivo. Quería hablar con Elend. Sin embargo, parecía estar haciendo todo lo que estaba en su poder para no hablar con ella. 

    Ella se preparó para dormir; sabía que Melwell los iba a tener temprano y a montar duro de nuevo mañana. Alana se encontró tan exhausta. Mientras su cuerpo estaba cansado su mente corrió y ella no pudo dormir. 

    Poniéndose preocupada, Alana marcó el paso alrededor del campo. El único otro la gente despierta eran dos caballeros aburridos de aspecto que guardaron el reloj. Alana anduvo hacia un limpiado de árboles y ahora que estaba en la oscuridad, comenzó a soltar rasgones que habían sido mucho tiempo embotellados. 

    Debido a todo lo que había sucedido Alana se había sentido incapaz de llorar o incluso derramar una sola lágrima. Todo lo que había visto en esta misión diplomática, todo lo que había pasado había sido en vano, Mientras que ella fue enviada en una cierta dirección, el rey Crowick había estado jugando con ellos, haciendo que un ataque en Samara, desviando el enfoque del Consejo en la pérdida de tiempo y recursos al dirigirse a Samara, todo el tiempo planeando un ataque contra la Torre.  

    ¿Ella se preguntó cuántos soldados tenía este rey Crowick? ¿Tenían un Belisaur con ellos? Mientras tenían magia, su gente nunca había sentido la necesidad de domar a los Wyverns que volaban ocasionalmente alrededor de la Torre. Su uso sería necesario si el Rey Crowick tuviera poder aéreo. Incluso con toda la magia del mundo, no tenían manera de detenerlos. 

    Alana se encontró extrañando a su padre terriblemente, y las lágrimas les han pasado a los ojos. Ella y su padre han tenido grandes diferencias, y ha habido ocasiones en que le hubiera deseado que se fuera, especialmente después de la manera en que expulsó a su madre y a cualquier pariente del lado de la familia de su madre. 

    Ella nunca entendió el razonamiento detrás de él. Su padre siempre dijo que tenía que ver con la rebelión y el pesar; su padre siempre dijo que su madre no era más que un monstruo. Sin embargo, conocer el peligro potencial que su padre estaba en trajo un oleaje de emociones caóticas, y Alana lloró abiertamente. El aire fresco de la noche hizo que las lágrimas calientes picaran mientras que ellos gotearon abajo de sus mejillas frescas. 

    ―Me sorprende verte tan deprimida; Sé que eres mucho más fuerte. 

    Una voz familiar la interrumpió. La cara antigua la veía mugriento, y Alana notó la tristeza en sus ojos. No llevaba su habitual tocado. Esta vez, su cabello fue descubierto, balanceándose en la brisa nocturna. 

    Fue a través de los sueños que Alana había llegado a conocerla, la que solo apareció en el mundo de los sueños. Esto significa que su cuerpo físico estaba dormido por el fuego, descansando y contemplando el agitado viaje de mañana. Mientras que aquí en una semejanza de realidad, una proyección astral se paró y enfrentó a la bruja que vino a ella ahora y entonces. Una sonrisa se movió a través de la cara de la bruja. Lo absurdo de su situación creó una extraña sensación que hizo que Alana volviera la sonrisa antes de que la sombría realidad se ponga en juego. 

    ―Están marchando hacia el destino, ¿No es así, hija mía? 

    En lugar de tener un tono frío insensible o incluso altivado, la bruja le habló con una calmada caricia calmante, como si fuera una abuela tratando de nutrir y hacer que se sienta mejor. Alana estaba en una pérdida de palabras a medida que la realidad se pone en juego. 

    Las visiones que la atormentaban durante casi un mes estaban llegando a buen término. Lo había visto todo. Necesita respuestas. Alana se dio cuenta de que tenía la vista de la profecía, como lo hace esta bruja. Ella podría enseñarle a descifrar la verdad. 

    ―Sí, estamos marchando de vuelta para enfrentar al Ejército Crowick... Sí, al igual que mis visiones... ¿Va a suceder? ¿Van a ganar? ¿Hay un traidor? Necesito respuestas. Necesito que me ayudes. 

    Alana estaba a punto de suplicar. La idea de ponerse de rodillas y mendicar vaciló brevemente en su cabeza. Sin embargo, su padre le dijo muchas veces que un mago nunca dobla la rodilla, y mucho menos a alguien como una bruja de ensueño. 

    La bruja mientras tanto simplemente la miró con una gran tristeza corriendo a través de su rostro antiguo, sus ojos bajados. Ella tuvo un momento difícil mirándola. Alana necesitaba conocer la verdad. Alana debe saber lo que iba a suceder, pero la bruja no la estaba ayudando en absoluto. 

    ―Por favor, tragaré todo mi orgullo. Necesito saber qué pasará. ¿son mis visiones la verdad absoluta o puedo cambiar las cosas? ¿Puedo luchar contra la profecía? ¿Qué significa? ¿Qué significan esas visiones? 

    Ella sintió lágrimas calientes fluyen de nuevo; ella necesitaba estas respuestas. Ella nunca se había sentido tan vulnerable toda su vida. ¿Por qué la bruja no la ayuda? ¿Qué debe hacer para obtener la verdad de ella? 

    ―Lo siento mucho, niña, pero depende de ti aprender a controlar tus visiones. Sólo tú sabes la verdad de tus visiones. No puedo ayudarte con esto. Cada uno de nosotros es responsable del poder que tenemos dentro. Las leyes del universo pueden ser enormemente lastimadas si tratara de explicarte si las visiones son simplemente fantasmas de tu mente o si las visiones son una realidad verdadera y concreta. 

    Ella no podía creer que esta bruja todavía le negara la ayuda que necesitaba. Sintió que la ira se estaba repasando por ella. Ella alcanzó desesperadamente por la magia. Tal vez podría obligarla a ayudar, tal vez solo podría ayudar a doblar la bruja a su voluntad. 

    ―Tu magia no funciona aquí, niña. Deja de intentar alcanzar algo que no existe en este avión. No hay magia aquí. No puedes sacarla del mundo que despierta. Estás perdiendo tu tiempo y esfuerzo, y, de hecho, negando a tu cuerpo físico el resto que necesita para completar tu viaje. 

    Alana continuó el esfuerzo y no encontró nada que aguantar. Sintió dolor mientras se tiraba y llegaba con cada fibra de su ser, solo para salir vacía. La ira cortó por su cuerpo; nunca había sentido tanta rabia en su vida. 

    ―Dime ahora mujer tonta! ¡Dímelo ahora! ¡Ahora! ¡Necesito saberlo! 

    La vieja bruja le dio una sonrisa triste y comenzó a alejarse, más profundamente en la oscuridad de los bosques hasta que ella desapareció de la vista. Todo lo que Alana podía hacer era gritar desesperadamente hacia la oscuridad.  

    ―¡Dime, dime ahora! Dime. 

    Los gritos de Alana fueron detenidos por una suave bofetada en su rostro. Ella abrió sus ojos solo para ser saludada sin ceremonias por la luz. Una cara familiar la miró, una mirada sombría en su rostro. 

    ―Mi Señora, es hora de viajar. Parecía que estaba teniendo una pesadilla. Lo siento si te abofeté demasiado. 

    La cara de Elend se hizo a la vista. Tenía una expresión muy paternal, y notó que el hombre ha envejecido bastante desde que fue presionado a su servicio. 

    Alana se levantaba de pie todavía sintiéndose aturdido. La fogata fue apagada, aunque la luz no había iluminado completamente el cielo. Melwell montó su caballo y se unió a los caballeros que estaban listos para salir. 

    ―Señora Alana, debemos cabalgar con prisa. Tenemos un largo camino por delante, y si queremos llegar a la Torre a tiempo, cada momento es vital. 

    Alana asintió con la asintió con la asintiendo como si estuviera completamente de acuerdo. Ella no se sentía completamente despierta, y la verdad un poco aturdida. Típicamente, habría impregnado el té de raíz de dragón para darle un poco de energía, pero tendría que construir un fuego para hervir el té, y no había tiempo que perder. 

    Ella saltó en su caballo y montó a caballo ferozmente para alcanzar Melwell y los caballeros. Como el día anterior, se montaban en un estruendo galope y ella trabajaba para mantenerse al día. Desafortunadamente, no se sentía bien descansada y debería haber escuchado las advertencias de la bruja. 

    Ella se sentía cansada y como si ella estuviera a punto de caer de su caballo de agotamiento. Aunque el cuerpo físico estaba dormido, de alguna manera el esfuerzo en el mundo de los sueños la había dejado drenada. El terreno accidentado que casi la dejó fuera de su caballo fue lo único que la mantenía de cerrar los ojos y de sumirse. Alana apretó su agarre en las riendas. 

    ―Para todos. Ahora. 

    La voz de Melwell auge el fuerte comando y los caballos casi chocaron debido a la urgencia de la parada. El caballo de Alana estuvo a punto de entrar en el de Melwell, pero le dio un buen tirón final y un desastre evitado. Todo el mundo se quedó en silencio y esperó a que Melwell les explicara por qué el comando repentino. 

    ―Si miras por ahí, hay movimiento en los árboles de la colina. Vosotros dos. Bajen y exploren. Te esperaremos aquí. 

    Dos de los caballeros asintió con la cabeza en la afirmación a su orden y lentamente salió hacia el fondo de la colina. Mientras tanto, todos los demás esperaron en un silencio tenso por el resultado del esfuerzo de exploración. 

    El calor se volvió opresivo. Desde que fueron detenidos, Alana encontró que estaba sudando profusamente. Las cuentas de sudor se traban por el pecho, empapándose de su vestido de montar a caballo. Melwell exploró el horizonte, como si estuviera usando la magia para discernir cualquier sonido que pudiera venir del fondo de la colina. 

    Los dos caballeros regresaron lentamente hacia ellos. El líder, un joven con un bigote rojo llama, mostró una expresión preocupada. Se inclinó hacia Melwell y habló en voz baja, casi un susurro. 

    ―Parece que encontramos una parte del ejército de Crowick. Hay aproximadamente un centenar de soldados por ahí y además tienen... 

    El joven tomó un respiro y se detuvo, como si no supiera decir lo que iba a decir. 

    —Tienen a un Belisaur con ellos … es una bestia repugnante … no creí que existieran más. 

    El corazón de Alana cayó al escuchar las noticias; las visiones volvieron a la vanguardia. Así que, sus visiones eran verdaderas, habían domesticado a un Belisaur. Esto no era bueno. Su estómago se reía. Melwell se mantuvo estoico mientras absorbió las noticias. A pesar de su intento de mantener una cara de piedra, Alana observó la huella de miedo que había sido evidente desde que se marcharon de Samara. 

    ―Ok. Bueno, gracias por el informe. Sabemos que una parte del ejército está ahí afuera. Así que lo que vamos a hacer es tomar una ruta alternativa. Debemos ser callados y cuidadosos. No queremos que eso nos huela. 

    Los caballeros asintieron en entendimiento. Alana quedó impresionado con lo estoico que estaba Melwell al dar las nuevas órdenes. Ella imaginaba profundamente en el interior que debía estar temblando. Tenía que ser. Alana tuvo un tiempo difícil calmando su estómago y suda aún más. Ya sea por miedo o calor, no estaba segura. 

    ―Mi Señora, ¿Estás bien? Te ves pálida. 

    Ella se giró hacia Elend, que se había montado en silencio junto a ella. estaba tan centrada en lo que estaba sucediendo y en sus malditas visiones y la posibilidad de que se hicieran realidad. 

    Ella no quería tener esta responsabilidad; ella deseaba que nunca hubiera tenido ninguna de estas visiones. No quería tener el don de la vista. Para muchos magos el regalo de la vista era más una maldición que un regalo. Alana se preguntó cómo llegó a ser esto; la vista era generalmente algo que era heredado. 

    Esta era una habilidad transmitida a los niños de sus padres, y en la medida en que Alana entendía que sus padres no poseían el don de la vista, ¿O lo hicieron? Su padre habría mencionado tener ese poder, y si no lo hubiera hecho entonces era posible, ¿Ella obtuvo este regalo de su madre? ¿Podría ser esta la verdadera razón por la que su padre la expulsó? ¿Su madre ya vio estos eventos y compartió eso con su padre? Alana se sentía mareada, como si sus extremidades se hubieran vuelto pesadas, y ella luchó para mantener las riendas. 

    ―Mi Señora, ¿Estás bien? ¿Mi Señora? 

    La voz de Elend se alejó más, como si estuviera gritando desde un acantilado. El mundo giró alrededor de ella. Alana sintió una sacudida de dolor mientras ella golpeó el suelo, entonces su mundo se oscureció.  

    

  


   
    Capítulo 25: Zartana 

    Melain se había ido. Sólo unos minutos antes, ella había estado en su habitación empacando, y luego en un abrir y cerrar de ojos, se había ido. Una nota garabateada en la cama traicionó el hecho de que no fue un accidente, sino más bien un secuestro intencional. 

    Ella debe encontrar a Lors y hacerle saber inmediatamente. Curiosamente, la habitación estaba cerrada, y no había nadie allí. Zartana encontró esto muy extraño teniendo en cuenta que Lors había ordenado empacar para que pudieran salir de Samara. No era como Lors simplemente desaparecer, especialmente cuando había una misión más grande, una misión de la que se negó a hablar más. Sin embargo, como era, ella también debe encontrarlo. Después de todo, Lors era su cliente misterioso. 

    Lors fue el que puso una enorme cantidad de moneda para que ella pudiera sobrevivir financieramente. Zartana lo necesitaba, de lo contrario fue de vuelta a la ronda, tratando de sobrevivir, y ella no tenía ninguna familia rica para pedir ayuda. Como es ahora, Lors era su boleto de comida. Ella iba a tener que tragarse su orgullo y confiar en sus instintos. 

    Ella se dirigió por el pasillo esperaba que Jerom estuviera aquí para que al menos pudiera ayudarla a buscar a Lors y hacerle saber sobre Melain. Lo más probable es que Jerom iba a estar angustiado por la captura de Melain. Ella sabía que Jerom estaba enamorado de Melain. Sin embargo, por alguna extraña razón Zartana sintió una chispa de celos. Tal vez no todo fue debido a los sentimientos por Jerom, pero algunos de estos celos fue el hecho de que Melain tenía a alguien tan totalmente dedicado a ella. 

    Ella una vez tuvo a alguien así para ella, pero el mago bastardo Melwell se lo quitó y ella nunca ha sido la misma. 

    Ella toco la puerta de Jerom y después de varios intentos repetidos se dio cuenta de que no estaba allí y que la habitación estaba cerrada. ¡así que Jerom también se fue! ¿Dónde podrían haber ido? Zartana le hizo un ataque cerebral y trató de pensar. ¿podrían los Lors y Jerom haber ido juntos en algún lugar? ¿Eso era un poco inusual, pero tal vez fueron a encontrar Melain? 

    Ella salió para encontrar la ciudad inusualmente tranquila, especialmente porque muchos creían que el ejército de Crowick estaba a punto de marchar sobre ellos Zartana corrió hacia el bosque. Por qué iba en esa dirección, ni siquiera estaba segura, pero tenía la sensación de que iba por el camino correcto. Era extraño, pero, aunque Zartana no podía controlar la magia, siempre tenía un sentido muy mejorado de las cosas. Si ella pone su mente en ello, Zartana podría resolver las cosas y averiguarlo rápidamente. El elemento más confuso fue... 

    Había un ruido por delante, solo unos pasos por delante de ella. Sonaba como si Lors y Jerom estuvieran teniendo una conversación. Era extraño verlos allí; la conversación fue muy animada. 

    Caminaron en círculos por lo que se sentía como horas. No había señal de Melain, y la ciudad de Samara estaba muy tranquila y quieta. En un momento oyeron caballos galopando fuera de la ciudad lo que era extraño, considerando que la ciudad había estado en modo de sitio. Debe haber sido el sonido de los caballeros que salen a encontrarse con el ejército de Crowick en el campo de batalla. 

    Ella miró a Jerom que parecía extremadamente preocupado; era extraño la manera en que lo encontró y a Lors en el medio del bosque. Lo que discutieron continuó siendo un misterio ya que ambos habían caído en silencio y ahora tenían un propósito de mente única para encontrar a Melain. 

    Lors tenía los ojos cerrados, parecía estar murmurando algo bajo su aliento. Parecía ser un hechizo de localizador o algo de esa naturaleza. Ella podía decir que Lors se estaba frustrando con toda la empresa. Estaba molesto porque la magia ya debería haber ayudado a localizar a Melain. 

    —¿Está todo bien? Parece que estás muy frustrado. Tú… 

    Lors levantó una mano para cortarla momentáneamente y murmuró un misterioso conjuro en una lengua que ella no entendía. Lors estaba profundamente en el pensamiento, y era muy evidente que no podía hacer que nadie rompiera su concentración. 

    Ella se giró hacia Jerom que parecía estar perdido en un mundo propio. Le susurró mientras sentía la necesidad de hablar con alguien y no le gustó estar sola con sus pensamientos durante un tiempo de crisis. 

    ―¿Estás bien? La encontraremos, lo prometo. 

    Los ojos de Jerom parecieron muy cansados, a diferencia de su aspecto juvenil y generoso típico. El pareció desigual, como si no había dormido durante años. y su aspecto típicamente juvenil pareció más desigual típicamente estaba más ordenado y generoso. 

    ―Sé que va a estar bien. Siento que todo esto es culpa mía. Nunca debería haber traído a Lors aquí. Creo que, si nos hubiéramos quedado en la posada, no la habrían secuestrado. 

    Ella entendió perfectamente cuál era el problema de Jerom. La culpa empezaba a roerle, y la culpa, ella entendía muy bien esta culpa. Así fue como se sintió después de que su amante fue asesinado por Melwell. Si no hubiera querido visitar la maldita cascada; nunca se habrían encontrar con Melwell. 

    Su amante siendo de hombre salvaje  no sabía cómo controlarse a sí mismo, e intentó luchar contra el mago... y luego sucedió con una crisis enfermiza que Zartana nunca ha olvidado. Ella se estremeció ante la memoria de la imagen todavía vívida en su mente; trató de expulsar el pensamiento inmediatamente cada vez que pensaba en ello. Zartana se sentía como si sus entrañas estuvieran siendo volteados de adentro hacia afuera. 

    ―Sé cómo te sientes. Pero honestamente, no deberías golpearte por encima de él. A veces no hay nada que pueda hacerse, independientemente de lo difícil que intentemos. 

    Jerom intentó desesperadamente sonreír. Ella lo hizo más fácil dándole una amplia sonrisa. Quería verlo feliz. Ella no entendía la atracción hacia él; era algo que se enceraba y menguaba y se levantaba en momentos inesperados. Tal vez ella había estado sin amor por tanto tiempo que hizo todas las conexiones correctas con ella. Tal vez era solo cuestión de necesitar a alguien que la amara de nuevo. 

    ―Siento un rastro débil. Ella está en algún lugar de esta zona. Sus captores la han llevado al bosque. Creo que está herida, sin embargo, porque el vínculo que siento es bastante débil. 

    Los ojos de Jerom se abrieron en shock cuando Lors usó la palabra daño. Incluso Lors parecía aprensivo, lo cual era inesperado. Lors entonces se interpuso con otra advertencia terrible. 

    —La debemos encontrar rápidamente; trato de concentrarme profundamente en la recogida en su señal. Los vienen este camino”. 

    Lors anduvo a zancadas más profundo en el bosque. Zartana y Jerom se esforzaron por seguir el ritmo. A pesar de ser más viejo que ambos. Lors era atlético y se preguntó cuánto del atletismo era natural y cuanto fue realzado por la magia. 

    Ella corrió más rápido. Su corazón lateaba mientras corta los arbustos. Los árboles resistieron y la azotaron mientras ella corría por las ramas. 

    Jerom estaba justo delante de ella, y oyó la desesperación en su respiración. Corrió adelante, lanzando a través de los árboles. ¡Qué romántico: él quería ser la figura deslumbrante que rescataba a su amor de dama! 

    —¡Para! 

    La voz salió de la nada como un silbido, y ella se dio cuenta de que era Lors quien había dado la orden. Jerom se detuvo justo delante de ella, y su impulso hacia adelante casi se le metió. Por suerte, Zartana controlaba su cuerpo justo antes de que lo golpeara. 

    Escucharon voces en la distancia. Basado en la variación de las voces, parecía como si tres hombres estuvieran al otro lado de los árboles. Hablaban un dialecto extraño que les hacía difícil entender. Casi sonaba como si fueran de la provincia del lejano oeste de Altria. El acento se parecía algo al de Melain, pero el suyo era más difícil de seguir, ya que era otro dialecto en conjunto. 

    —Me da la sensación de que está con estos hombres que son sus captores. Creo que hay tres de ellos, pero debemos tener cuidado de que no haya otros esperando en las alas. 

    Lors se mantuvo estable bajo la presión.   En esta última advertencia, sintió una aprehensión leve de su voz. Ella se preguntó si Jerom lo oyó también, o si fuera la única sensible a inflexiones vocales. Ella tenía una destreza para sentir emociones escuchando los sonidos de voces ya que cada uno tenía un poco cuentan lo que finalmente reveló la emoción verdadera. 

    Las voces con el dialecto occidental se volvieron más rápidas y se precipitaron. Zartana deseaba entenderlo porque le sonaba como ruido ambiental. Lors susurró un comando más antes de que decidieran atacar. 

    ―Muy bien, en mi señal. Nos apresuramos y salimos a pelear. 

    Jerom no esperó. Con un poderoso grito saltó de detrás de los árboles con su espada en lo alto. Zartana escuchó el choque en las voces de los captores de Melain. No podía esperar más, y ella sacó sus puñales y saltó después de Jerom, desatando un grito feral propio. 

    Las dagas en la mano, ella se lanzó y arrojó una de sus dagas a un hombre de gran envergadura con barba cuyos ojos se alzaban de asombro. La daga aterrizó en su sección central y él aulló en dolor y cayó al suelo. Inmediatamente ella siguió y le dio una rebanada de garganta. La sangre se derramó sobre la hierba. 

    Con un movimiento rápido, ella tomó la daga saliente del estómago del hombre grande y se limpió la sangre que cubría la hoja de acero ornamentada. Ella se giro para ver a Jerom que le estaba poniendo fin a los atacantes que le hicieron cambios salvajes e indisciplinados. Jerom utilizó la rapidez de sus pies para rebotar y frustrar aún más a estos dos hombres, que eran los peores combatientes que Zartana había visto en su vida. 

    Zartana miró a su alrededor a Lors y se dio cuenta de que el mago nunca salió de su escondite. Ella encontró que esto era extraño, pero ahora no era el momento para objetar. Zartana se hartó detrás de uno de los desventurados combatientes que intentaron fervientemente conseguir un ataque en Jerom y nunca vio venir. Zartana tomó un puñado de su pelo negro grasiento, tiró su cabeza, y llevó la daga a su garganta, mirándolo ahogarse lentamente en su sangre. 

    El otro captor hizo girar, distraído por su presencia y no tuvo en cuenta la lámina de Jerom que le cortó en la base del cuello casi decapitándole. Jerom jadeó y respiró pesadamente.  Zartana aguantó su respiración también. Miraron abajo los tres cuerpos, luego miraron alrededor y allí no vieron ningún signo de Melain o Lors. 

    Ella se giró para ver a una figura caminando hacia ellos, golpeando con más burla. Este individuo estaba bien vestido con ropa fina, casi como el señor. Tenía piel pálida y pelo largo y negro. Era muscular, pero no voluminoso o pesado, más bien un lío, lila física. Se dirigió a ellos con un toque de acento occidental, excepto que hablaba la lengua común, en lugar de un dialecto occidental. 

    ―Eso fue impresionante. Honestamente, no decepcionaste. Sin embargo, yo pondría sus armas abajo. 

    Más figuras surgieron de los árboles, rodeándolos en un anillo. Ella contó y vio a diez de ellos, y el que estaba al final restringía a Melain que luchaba para salir de su control. El hombre era dos veces su tamaño y volumen. Melain era como una muñeca de trapo luchando contra un oso. 

    —Déjele ir ahora mismo. O sufrirá las consecuencias. 

    Jerom trató de sonar valiente, pero ella sabía que sus palabras estaban vacías. Ella oyó el rastro del miedo en su voz, más que el miedo, era la desesperación. 

    Los ojos verdes de Melain los miraban con una mirada de desesperación salvaje. ¿Quién sabía lo que estos hombres ya le habían hecho? Le enfermó Zartana al pensar en ello, y ella sabía que Jerom estaba pensando lo mismo. 

    El orador los estudió con un sentido de curiosidad, luego volvió la mirada a Zartana. Se mordió los labios mientras la miraba. Hizo que su piel se arrastrara. 

    ―Palabras fuertes de un hombre que está rodeado. Parece que no tienes una oportunidad contra nosotros. 

    El corazón de Zartana corrió, ella alcanzó por sus dagas. Si ellos iban a morir, entonces al menos pueden ir a pelear. No quería rendirse. Ella no... y luego una voz llamó, en auge en todo el bosque. 

    ―¡Déjalos ir, o sufrirás! 

    Zartana dio vuelta y afronta Lors que anduvo a zancadas hacia el grupo. Observó el aire de la confusión completa en la cara de los hombres occidentales. El hombre que se había estado dirigiendo a ellos tenía una expresión severa, y vio un rastro leve del miedo en sus ojos. 

    ―Te atreves a amenazarnos así! Parece que esta fiesta está llena de aspirantes a héroes. Bueno, eso está bien. Déjame decirte lo que... 

    El orador se detuvo y agarró la garganta, tratando de respirar, pero parecía haber una fuerza que ahogaba su tráquea. Zartana se volvió a mirar a Lors que sostenía su mano derecha en un puño y la apretó, haciendo que el hombre cayera de rodillas. 

    ―Nos dejarás ir a todos inmediatamente o sufriremos. 

    La voz de Lors no sonaba humana; suena como un gruñido hecho por demonios. Su piel se arrastró mientras hablaba. Zartana nunca había sido testigo de tanta ira y odio que cortan por sus ojos. 

    El hombre se revolcó en el suelo, haciendo esfuerzos por el aire. Nadie hizo un movimiento para atacar Lors del miedo absoluto que el mago girara su magia en ellos y que sufrirían el destino de su líder. 

    —Repito, retrocedo ahora y nos dejas ir”. 

    El orador siguió revolcándose. Sin embargo, Lors se mantuvo fuerte, y finalmente dejó de moverse. Estaba claro para todos que estaba muerto. Al ver esto, los hombres restantes huyeron al bosque. El captor de Melain la dejó sin ceremonias en el suelo y se huyó, sin querer probar la paciencia de Lors. 

    Lors se volvió y la miró, una sonrisa en su rostro. Zartana vio el sentido del alivio. Lors se veía algo culpable mientras miraba al cuerpo sin vida, el hombre que drenaba de la vida. Le puso nerviosa pensar en lo peligrosa que podría ser la magia, y este occidental pagó el precio por continuar desafiando un mago a pesar de ser advertido sobre los peligros de sus acciones. 

    ―Muy bien, todos, creo que es seguro decir que finalmente podemos salir de esta maldita ciudad. 

    Todos se miraron unos a otros. Por primera vez, todos sonreían. Todos se sintieron como si hubieran superado su acogida en Samara. Sorprendentemente, la siguiente persona que habló fue Melain. 

    —Quiero darles las gracias a todos ustedes... Por venir por mí. Todos ustedes han estado allí una y otra vez para mí. Lo aprecio. 

    La voz de Melain sonaba cansada, y había una cadencia extraña que ella no podía definir del todo, y luego cuando empezaron a caminar hacia atrás, Melain se intervino una vez más. 

    ―Lors, ven aquí. Necesito hablarte por un momento. Es algo muy personal y privado. 

    Los ojos de Melain rebotaron en ella y luego de vuelta a Jerón, y por ese momento vio la altivez de su nobleza llegar a la vanguardia. 

    ―Sí Melain, ¿De qué te gustaría hablar? 

    Lors caminó lentamente hacia ella. Mientras caminaba, Zartana vio aparecer una extraña sonrisa en la cara de Melain, una sonrisa que nunca había visto antes, una sonrisa con una calidad feral. 

    Melain se inclinó y susurró algo en el oído de Lors, y notó la transformación de la expresión de Lors. Toda la felicidad se agotó de su rostro, desapareciendo en un instante, y la retorcida sonrisa de Melain se hizo más grande.  

    

  


  
   Capítulo 26: Alana 

    Todos los ojos la miraban. Todas las figuras seguían borrosas, pero el mundo volvía a centrarse. Alana no podía recordar lo que pasó. La cara de Elend se asomó a ella con una mirada grave de preocupación. 

    ―¿Estás bien, señora? Te llevaste una caída desagradable de tu caballo. 

    Así que eso explicaba el dolor de cabeza palpitante y la visión borrosa. Ni siquiera recordaba estar en un caballo en absoluto. Alana simplemente recordaba estar exhausta, tan agotada que decidió dormir. Desafortunadamente, se estaba enteró de que decidió dormir mientras estaba a caballo. 

    Alana vio a Melwell caminando de un lado a otro pensando en algo y murmurando con enojo hacia sí mismo. ¿Por qué siempre estaba tan enojado? Esta fue la pregunta que todos en la Torre se hacían constantemente. Alana no podía recordar un día en el que Melwell había pasado sin gruñón ni quejarse al menos una vez. 

    Ella intentó moverse, pero el dolor de cabeza se volvió mucho más fuerte, y su visión aún estaba borrosa alrededor de los bordes. Se sentía extremadamente caliente, y la luz era brillante. Melwell dejó de ir y se puso de pie, ante ella y dobló sus brazos, tratando de suavizar su expresión, aunque todavía podía ver un pequeño escabullido. 

    ―¿Estás bien, señora Alana? ¿Crees que puedes volver a tu caballo y seguir viajando? El tiempo es de la esencia, mi Señora. Su padre, nuestra familia y amigos, están en gran peligro si no podemos vencer al ejército del rey Crowick a la Torre. 

    Comenzó a volver a ella ahora. El rey Crowick, un ejército que invade la Torre, todos los que ella había conocido y amado en peligro mortal. Aquí estaba con cien de sus mejores hombres de combate tan lejos de la torre y no pudo defenderla. Alana necesitaba sonreír y soportarlo. 

    Necesitaban llegar a la torre lo más rápido posible. 

    Alana estaba de pie, sus piernas aún se tambaleaban un poco, y casi se cayó de vuelta unas cuantas veces, pero las fuertes manos de Elend la ayudaron a estabilizarla. 

    Ella vio la forma en que todavía la miraba. Le recordó cuando se conocieron, y tuvieron esa conversación desafortunada en su oficina. Hasta ese momento, ella lo encontró intrigante y encantador, y había una tensión sexual en el aire entre ellos. Ahora, mientras él la sostenía Alana todavía sentía un destello de la tensión, y ella brevemente evitó su mirada, tratando de no sonrojarse. 

    ―Estoy tratando, Lord Melwell. Tengo un poco de dolor de cabeza, pero entiendo la situación. Tenemos que llegar a la Torre. 

    Con la ayuda de Elend, finalmente montó su caballo y estaba muy agradecida de estar sentada sobre el animal. Las piernas de Alana aún se calmaron, aunque estaba sentada. El calor se intensificó, y ella tomó un profundo aliento. Ella trajo su caballo a un trote, y finalmente un galope mientras el paseo se reanudaba. 

    El paisaje alrededor de Alana cambió rápidamente, y el paseo se volvió menos suave. Para evitar el ejército del rey Crowick, tomaron el camino norte de vuelta hacia la Torre. Este camino era entendido y más duro ya que no era un camino central utilizado para el comercio. 

    Algunas veces su caballo golpeó un gran bache que casi la tiró de la silla, pero Alana se recuperó rápidamente. Un jinete de menor entrenamiento ya se habría caído del caballo y lo más probable es que haya sido gravemente herido. Por eso, se alegró de que la maestra de caballos de su padre le diera lecciones, ya que no era más que una niña, así que se sintió muy cómoda cuando era a caballo. 

    ―Muy bien, todos, deténganse. 

    La voz de Melwell volvió a detener a todos. Los caballos se quejaron y trataron de respirar. Alana temía que si continuaran a este ritmo los caballos se iban a dar y morir de agotamiento. 

    Los caballeros se miraban entre sí en confusión mientras Melwell se sentaba en su caballo. Parecía que estaba escuchando algo y murmuró bajo su aliento. Alana notó, sin embargo, que no estaba tirando ninguna magia. Él solo escuchó algo y no dio ningún hechizo. Sin embargo, con el temperamento ardiente de Melwell, quería hablar y preguntarle algo, y comenzaría un argumento que no era necesario. 

    Un rugido rompió el silencio mientras resonaba a través del bosque. El rugido no sonaba como un oso o gato salvaje, o cualquier habitante típico del bosque. Tenía un tono extraño, que también descartaba un Wyvern... 

    El rugido llenó el aire una vez más de un chillido tan poco natural que asustó los caballos que brincaron alrededor como un loco y sólo las manos estables, con experiencia de los jinetes les impidieron escaparse. 

    Alana alzó la vista en el cielo, encima del dosel de árboles, y vigiló a una cifra extraña que vuela a través del aire. Una figura que hasta ese momento sólo había visto en una visión. 

    —Un Belisaur…”  

    Todas las cabezas se giraron para mirar en su dirección, ya que no quería decir eso en voz alta. Sin embargo, Alana vio el pánico incluso a los ojos de los más feroces hombres de combate. 

    Elend parecía que estaba a punto de caer de su caballo en shock al oírla hablar Alana fue testigo de las manos de Elend visiblemente temblando mientras sostenía las riendas aún más fuertes. 

    ―Un Belisaur? ¿Quieres decir que son reales? El belisaur es una bestia antigua que no se ha visto en siglos; son imposibles de domesticar y... 

    Alana estaba disgustada de que Elend intentara corregirla, especialmente frente a Melwell y sus Caballeros. Esto era algo que ella no iba a tolerar de un hombre que le prometió su servicio a cambio de su vida. 

    ―Elend, es un belisaur, y no me cuestionarás más. 

    El rostro de Elend se enrojeció ante la fuerte reprimenda, y vio la expresión herida en su rostro. Alana no tenía otra opción que mantener la fachada afilada; esto era de lo que se trataba el liderazgo. 

    ―Lo siento si te he ofendido. 

    La disculpa de Elend era apenas un chirrido, y Alana podía decir que con esta última púa le ha hecho daño, pero no tuvo tiempo de preocuparse por las emociones de un hombre. Se enfrentaron a algo peligroso. 

    Alana miró a Melwell; notó que sus manos brillaban un azul brillante y sabía que estaba buscando magia. Estaba claro que entendía la amenaza potencial y se preparaba para hacer batalla con esta bestia, aunque fuera una batalla a la muerte. Su magia puede no ser lo suficientemente fuerte para combatir a una criatura tan grande y temible. El mejor curso de acción sería evitar ser manchado porque si la criatura detectara su movimiento ellos eran tan buenos como muertos. 

    —Quiero que todos se desmóntelos. Vamos a quedarnos aquí en el bosque y esperar. 

    La repentina orden de Melwell de detener la marcha hacia el norte tomó algunos por sorpresa, pero estos caballeros fueron lo suficientemente experimentados e inteligentes como para no cuestionar las órdenes de un superior, especialmente un hombre como Melwell que realmente los haría sufrir si desobedecían su mando. 

    Alana también se desmontó de su caballo. El aire se había enfriado un poco, gracias a la bóveda de árboles que los protegían de la luz. Esperemos que el dosel de árboles resultó lo suficientemente denso como para que el Belisaur no pudiera detectarlos abajo. Mientras volaba por la zona, era necesario que permanecieran quieto. Melwell estaba haciendo la llamada correcta. 

    Otro rugido atravesó el bosque. Los sacudió hasta el centro, tanto que ella alcanzó para tanta magia como sea posible. Si las cosas se sacaron de la mano Alana iba a tener que luchar y los únicos que podrían tomar a esta criatura o al menos retrasarla eran Melwell y ella misma. 

    Los caballeros, aunque valientes combatientes, no tenían armas adecuadas para perforar la densa piel del Belisaur, que la leyenda decía que era impenetrable por el acero. Si esa leyenda era un vuelo fantástico de fantasía o realidad era desconocido, ya que no muchos han tenido la oportunidad de probar que la noción. Alana esperaba que no tuvieran que poner el Belisaur a la tarea. 

    Alana revisó a Elend que sudaba profusamente y tembló; temió que Elend se pueda romper en cualquier momento dado e intento de correr. Alana esperó que no haga algo tonto para tener la atención de la bestia atraída a ellos. 

    ―Mantenlo juntos, Elend, no mueves un músculo. Está volando directamente sobre nosotros. 

    La voz de Alana apenas susurraba; oyó el suave aleteo de las alas del Belisaur mientras se volaba sobre ellas. Ella tomó más magia todavía, porque Alana tenía una sensación de hundimiento que algo iba a ir mal. Y luego lo hizo. 

    ―Elend, no! 

    Elend se levantó y con un grito y comenzó a correr. Todos los caballeros sacaron sus espadas en la confusión como un rugido llenó el aire. Una gigantesca cabeza a escala rompió el dosel de los árboles, los ojos de rubí los miraban, olfateaba el aire a su alrededor mientras tomaba broches salvajes con sus dientes afilados. 

    Elend fue mucho tiempo ido cuando corría más profundo en el bosque. Un grito de terror llenó el aire y la sangre de Alana dirigió el frío ya que uno de los caballeros fue levantado en el aire por la bestia. Sus dientes muy afilados se rasgaron a través de la armadura con un quejido metálico terrible. Ya que ronzó, piezas de lo que era una vez que un hombre se cayó de sus mandíbulas. Sus dientes fueron bañados en el carmesí. 

    Los otros caballeros comenzaron a correr en la cabeza vil, balanceándose con sus espadas. Dos caballeros sacaron los arcos cruzados esperando que los pernos fueran suficientes para matarlo, pero ambos faltó. Un rayo golpeó a la bestia desde la nada, causando que ruina en dolor. 

    Alana miró Melwell que pareció a un demonio poseído que dispara la ráfaga después del cerrojo, tratando ferozmente de luchar contra la bestia que fue enfurecida, aún en el dolor. 

    Los árboles se arremolinaron salvajemente mientras la criatura agitaba sus alas, creando un poderoso viento detrás de él. No había señales de Elend. Sin embargo, ella no podía pensar en esto en este momento. 

    Los caballeros de Alana se extendieron y se cubraron cerca. Se unió a Melwell en la lucha. Alana disparó un rayo de luz brillante contra la bestia, esperando que fuera suficiente para apartarla. 

    —Suba a sus caballos ahora. ¡Montamos a caballo ahora! 

    La voz de Melwell se ha disparado sobre el caos. La bestia aulló en el dolor mientras volvía a través de los árboles, buscando a alguien que arrebatara. 

    Los caballos asustados se atascaron en círculos y saltó salvajemente cada vez que la bestia rugió. Les tomó un minuto, pero los jinetes finalmente lograron controlar los caballos. 

    Rompieron en un galope, tratando de superar a la bestia. Escucharon sus alas flotando sobre el dosel. Ocasionalmente, su enorme cabeza bajaba e intentaba morder, perdiendo por poco a una posible víctima. 

    El corazón de Alana estaba casi en la garganta y corrió marchito. Nunca había sentido tanta adrenalina corriendo por su cuerpo a la vez. Sus palmas estaban resbaladizas y mojadas. Alana luchó para agarrar las riendas, pero a esta velocidad, si no se aferraba, su caballo la tiraría. 

    Corrieron por los árboles, y después de lo que se sentía como una eternidad aterradora, se detuvieron para respirar. El rugido se había ido, y parecía que la bestia se cansaba de su búsqueda. 

    Su corazón corrió, y Alana frenó su respiración para calmarse. Miró a sus caballeros. Desafortunadamente, perdieron un caballero de una manera espantosa. Afortunadamente, todos los demás lograron alejarse sin lesiones. Los caballeros parecían desgastados cuando trataban de recoger sus rodamientos. 

    Alana se giro, y no vio ningún signo de Elend, y se preguntó si sobrevivió. No podían permitirse el lujo de retroceder. Dondequiera que estuviera Elend, esperaba que pudiera encontrar su camino hacia el norte. Alana le deseó lo mejor, pero no había nada que pudiera hacerse por él en este momento. Sintió un repentino inicio de emoción, como si ella fuera a derramar lágrimas. Las lágrimas permanecen sin verter; solo está sumida en la tristeza. 

    Ella miró a Melwell. Parecía agotado, como si se iba a tumbarte de su caballo. Melwell la miró con una expresión profundamente preocupada, pero no salió ninguna palabra de su boca. Antes de que pudiera decir algo, Alana encontró su voz una vez más. 

    ―Señor Melwell, parece que estamos seguros por el momento. No oigo al Belisaur. ¿Crees que deberíamos seguir adelante? 

    Melwell la miró con nostalgia, como si su mente estuviera pensando en otra cosa y no estuviera del todo en el momento. El liderazgo tenía una carga, y sabía que todos en este partido lo buscaba en busca de guía y liderazgo. Un día sería el turno de Alana, pero por el momento fue Melwell quien tuvo que tomar las decisiones. 

    —Creo que todos hemos perdido el tiempo suficiente para hacer frente a esta amenaza. Ahora sabemos el alcance de la amenaza, y si esas criaturas van a la Torre, vamos a tener una verdadera guerra en nuestras manos. Hemos visto de qué pueden ser estas cosas. 

    Nadie se atrevió a alzar la voz o contradecir la declaración; los caballeros estaban demasiado agotados y sorprendidos para decir nada más. 

    ―Vamos a montar. 

    En silencio, siguieron las órdenes de Melwell y continuaron la marcha hacia la Torre. Espero que no lleguen demasiado tarde.  

    

  


   
    Capítulo 27: Jerom 

    Un momento congelado en el tiempo. Jerom volteó la cabeza viendo el mundo lento a un rastreo. La sonrisa de Melain tan retorcida, casi demoníaca en apariencia. Entonces los ojos de Lors casi se sacaron de sus tomas con dolor, ya que la hoja que apareció de la nada apuñaló al estómago de Lors. Lors se alejó mientras Zartana gritaba de horror y desenvaino sus dagas. Jerom vio la rabia en sus ojos mientras ella se lanzó hacia Melain. 

    ¿Quién era Melain desde el principio? No envainó a un par de dagas también. Sus ojos verdes ardieron, una extensión de la sonrisa loca a través de su cara, su risa repetida a través de los bosques. Jerom trató de moverse, pero sintió que fue pegado en un pantano, como sus músculos no respondió cuando deberían. 

    Resonar de acero en el acero llenó el aire, y Melain y Zartana comenzaron su baile con la muerte. El rodeo el uno del otro como dos gatos salvajes listos para bajar el otro. Jerom sabía que esto era una lucha para la muerte. 

    Lors se dobló en el suelo agarrando su estómago. Jerom notó el mango de la hoja que sobresalía de su estómago. Tal vez debería ayudarlo. Tal vez debería hacer algo sobre todo esto, pero sentía que lo que estaba viendo no estaba sucediendo realmente. Tal vez Jerom estaba soñando y nada de eso era real. 

    ―Jerom, Jerom, estás bien? ¿Jerom? 

    Jerom se retó a mirar a Zartana que tenía una mirada de preocupación en su rostro. Se volvió un aturdimiento mientras se encontraba mirando un espacio donde sólo hace unos momentos Lors y Melain habían estado abrazando. ¿se quedó dormido mientras estaba parado? ¿estaba tan agotado que se deslizó en el mundo de los sueños? 

    ―Sí, estoy bien. ¿Dónde están Lors y Melain? 

    Zartana le consideró con una mirada perpleja. Sus ojos oscuros bailaron socarronamente, buscando cualquier signo de una burla potencial en su parte. 

    —Jerom, Lors y Melain nos dijeron que andaban atrás a la posada, y estuve a punto de unirme, pero entonces me dijo esperar … que quiso decirme algo y luego comenzó a mirar fuera en ese un árbol, y simplemente no se movió o habló … he estado tratando de romperle de ello. Sin embargo, no veo ningunos signos de magia o brujería hasta”. 

    Zartana no tenía ninguna razón para decir nada más que la verdad y si ese era el caso, ¿qué acababa de presenciar? ¿Fue un sueño? ¿Fue una visión del futuro? Pero eso era imposible. La capacidad de tener visiones sólo era posible para aquellos que practican la magia, y Jerom era muy posiblemente la persona con menos habilidad para hacer magia. Y como joven lo hizo. Jerom trató de hacer desaparecer las cosas que nunca olvidaría a su amigo un joven mago que solía hacer las cosas más asombrosas. Jerom siempre se sentía inadecuado cada vez que no completaba incluso los trucos más simples del salón. 

    ―Vamos. Vamos a ponernos al día. Lors dice que tenemos que irnos, y creo que hemos pasado más que suficiente tiempo aquí. 

    Al salir de los bosques orientales y volver a la avenida principal, se dieron cuenta de que la ciudad se mantuvo tranquila y había muy pocos signos de invasión o sitio. Debe haber una batalla viciosa que suceda fuera, no el sonido del silencio absoluto. 

    —¿Dónde está el ejército del rey Crowick? ¿Es tan maldito tranquilo? 

    El comentó en voz alta, y, y Zartana simplemente se encogió de hombros, la confusión en su rostro igual de evidente. 

    ―Usted me tiene allí, pero honestamente esto no tiene el aspecto de una ciudad bajo asedio. 

    El miró a su alrededor y de nuevo no había señales de nada, ni siquiera soldados caminando. Samara, una de las ciudades más grandes de la tierra, había callado terriblemente. Se preguntó cuántas personas se escondía en pánico total esperando que el ejército de invasores los pusiera a espada a ellos y a su familia. Reflexionando sobre su vida, Jerom se dio cuenta de que era afortunado de no haber experimentado nunca un asedio donde había vivido y nunca había tenido que sufrir de tal miedo. 

    Cuando se acercaron a la posada, Melain y Lors fueron involucrados en una conversación muy animada. Melain tenía una amplia sonrisa en su cara y tocaba ligeramente Lors en el hombro, casi en una manera coqueta. Por la razón que sea, esto le afecta, aunque Melain y él no tuvieran una relación formal. Sólo unas horas antes de que fuera secuestrada, Melain estaba hablando con él sobre potencialmente huir a las Islas Brillantes juntos y vivir el resto de sus vidas allí, lejos de todo el conflicto y toda la locura de la tierra. 

    Sin embargo, aquí estaba riendo, bromeando, y tocando íntimamente a Lors, que parecía estar devolviendo algo del afecto y disfrutando de cada pedacito de él. Jerom no sabía por qué de repente sintió estos pequeños celos. Era un extraño momento para pensar en esto. 

    —¡Melain! ¡Lors! ¿Por qué es tan tranquila la ciudad? El creyó que nosotros esperaban una invasión. 

    Zartana rompió su momento, y Jerom no podía sentirse más feliz de que ella dirigiera su atención lejos el uno del otro, no importa cuán juvenil fuera el razonamiento. Lors, con una amplia sonrisa en la cara y un encogimiento de hombros, respondió a la investigación de Zartana. 

    ―Bueno, Zartana, su conjetura es tan buena como la mía. Yo los había estado siguiendo a Samara; ¿Tal vez se encontraron con problemas en el camino? ¿Quizás los guerreros Samaran salieron a verlos al campo? Para ser honesto contigo, no tengo una respuesta. Lo único que puedo decirles es que debemos continuar nuestro viaje agarrando sus pertenencias y nos encontraremos fuera hablaremos más una vez que estemos en el camino. 

    Sin intercambiar otra palabra con Lors, entraron. La sala común de la posada era muy tranquila, y parecía que todo el mundo debe estar dentro de su habitación esperando a que la invasión termine. Jerom entró en su habitación y rápidamente agarró sus pertenencias. Se sentía un poco agotado, pero todavía no podía dar sentido a la visión que tenía. ¿Por qué vio a Melain clavar un cuchillo en Lors? Era imposible que ella hiciera tal cosa. Melain nunca le haría eso a nadie a nadie. Ella era inofensiva, e incluso si Melain odiaba a alguien nunca tomaría medidas tan radicales. 

    El salió de la habitación rápidamente y se dirigió hacia fuera. Zartana ya estaba ahí afuera, esperando a los caballos. Afortunadamente con los establos sin personal, podrían conseguir caballos adicionales, y por fin cada uno tendría su propio monte. Pero en cierto modo, Jerom estaba triste porque no sentía que el cuerpo blando de Melain le presionara, manteniéndolo despertado durante la mayor parte del viaje. 

    Jerom montó el caballo, un impresionante semental negro de la más alta calidad. Se preguntó si Lors estaba tomando estos caballos sin pago, lo que le sorprendió porque creía que Lors era más honorable. 

    —Bien cada uno, vamos a montar a caballo de Samara y seguir el viaje. el    que pararemos una vez que seamos fuera de las puertas para planear adelante la segunda mitad de este viaje. 

    Se abalanzaron hacia las puertas. Sorprendentemente, las puertas de la ciudad estaban abiertas. Ellos frenaron su ritmo y buscaron cualquier señal de guardias. No encontraron a nadie allí, y con las puertas abiertas, esto hizo a Jerom altamente sospechoso. 

    No observaron ningún signo de peligro inminente, por lo que procedieron con cautela a través de las puertas, y continuaron escaneando el área. Mientras se montaban, Melain le daba una mirada muy extraña, con una sonrisa secreta. Esto hizo que la piel de Jerom se arrastrara, ya que le recordaba el sueño o la visión que tenía. 

    ―Muy bien, vamos a parar aquí por un momento antes de continuar. 

    Se desmontaron de sus caballos y los ataron para asegurarse de que no galoparon con la libertad recién encontrada. Lors se puso delante de ellos con una sonrisa en su rostro, pero sus ojos traicionaron una agenda más profunda, que en este momento no estaba clara. Lors se aclaró la garganta y se preparó para lanzar en un discurso. 

    ―Primero, quiero darles las gracias a todos ustedes, por seguir conmigo. Hemos tenido un viaje muy interesante con muchos desafíos en el camino. Sin embargo, creo que el hecho de que hayamos podido unirnos como compañero de viaje habla con fuerza sobre nuestro vínculo. 

    Mientras Lors hablaba, Jerom sintió que esto era Adiós. Había oído suficientes despedidas en su vida para entender la manera en que el orador a menudo comenzó era con un positivo, y luego se trasladó al corazón real del problema. 

    ―El camino que vamos a tomar es muy peligroso y no les fallaría a ninguno de ustedes si no quieren venir. 

    Había tristeza en la voz de Lors mientras hablaba esto, casi una sensación de desesperanza que Jerom nunca había oído antes del mago. Mientras Lors hablaba, Melain tenía una mirada extraña en sus ojos, como si se estuviera centrando en algo en la distancia, y luego, profundamente en el pensamiento, se mordió el labio tan fuerte, que una gota de sangre se derramó hasta su barbilla. 

    Melain sonrió a Jerom… La misma sonrisa del sueño. Esto no estaba sucediendo. Jerom necesitaba despertar. Tal vez estaba reaccionando en exceso, y luego en una voz suave pero autorizada, Melain interpuso. 

    —Te he pagado lo suficiente para matarlo ya. 

    Las palabras inmediatamente golpearon el intestino de Jerom. El objetivo, la misión. No, no podría ser. ¡Mierda! 

    Antes de que pudiera sacar su espada, Melain produjo una daga aparentemente de en ninguna parte y con un grito salvaje tomó una cuchillada en el hombro de Lors, triturando una pieza de su capa y dibujando la sangre. Lors retrocedió con un animal repentino como el gañido. Zartana que estaba mirando con incredulidad sacó sus dagas listas para luchar. 

    —¡Retírese, Melain! 

    Zartana gritó a Melain ordenadamente. Lors intentó huir, pero Melain persiguió a él, dagas en la mano lista para terminarlo. Justo antes de llegar a Lors, Zartana voló por el aire y se estrelló en Melain, golpeándola hacia el suelo y comenzaron a colmiarse. 

    Lors estaba herido. Jerom observó un rastro de sangre que siguió al mago. Entonces una brillante luz violeta apareció de la nada y envolvió a Lors. Jerom fue temporalmente cegado por la luz, y una vez que pudo ver. Los Lors habían desaparecido en el aire delgado. Jerom no tenía tiempo para procesar o tratar de entender lo que había pasado mientras veía la batalla feroz que explotaba ante él. 

    Melain mostró una habilidad de lucha que nunca había visto antes. Ella se azotó y dijo a Zartana que apenas bloqueó sus ataques salvajes. Jerom saco su espada y estaba listo para luchar. Quería interferir y ayudar a Zartana, pero se retuvo. Tenía que haber una explicación para el comportamiento de Melain. ¿Podría haber sido su benefactor rico? La verdad era que nadie más sabía sobre su contrato para matar a Lors. Tenía que ser ella. 

    Zartana encontró una breve apertura en los ataques de Melain y ella la cortó y le dio un salto. Melain perdió su pie. Si no podía contraatacar, iba a terminar en la suciedad, o con una puñalada a través de su estómago. Zartana era el mayor luchador que Jerom había visto en su vida. Zartana era un torbellino mientras lloraba y se canía. La cara de Melain se enrojeció y se escuchó con sudor. Sus ojos verdes habían perdido su brillo habitual y ella parecía asustada. 

    Zartana estaba tan enlociendo en la pelea que ni siquiera volvió la cabeza para mirarlo, y luego sucedió algo inesperado. Zartana resbaló y casi, se desplomó hacia adelante, Melain aprovechó la oportunidad y con su izquierda acuchillada en el brazo de Zartana, causando que gritara de dolor. Con la ventaja, Melain agarró la daga en su otra mano y la metió en el abdomen de Zartana. 

    —No!”  

    Jerom no podía creer en sus ojos. Esto no podría estar sucediendo. Corrió a velocidad salvaje, espada en la mano. Jerom se giró muy suavemente en Melain cuyos ojos se abrieron con horror mientras se esposaba. Su espada no se conectó con nada más que con el aire. 

    Como un gato montés, Melain giró a sus pies y se abalanzó en su sección media, luego se azotó ferozmente. Jerom sintió la perforación del puñal mientras hacía contacto y fue empujado hacia él. 

    Jerom se derrumbó al suelo agarrando su herida. El dolor se extendió a través de su cuerpo y sus fluidos corporales se derramaron, oscureciendo la tierra. Melain se puso por encima de él, listo para hacer un golpe de muerte. Jerom miró hacia arriba, su visión borrosa. Ella le enamorda sus dagas y se dirigió a él una última vez. 

    ―Lamento que tuviera que ser de esta manera. Te agradas... Pero el deber llama y yo soy una hija obediente. 

    Sin más explicaciones, Melain, montó uno de los caballos. Jerom la oyó galopar lejos de su vida, o al menos de lo que quedaba de ella. 

    Se deslizó hacia Zartana. El dolor era excruciante, y cada respiración era agonizante. De alguna manera, ambos estaban vivos, pero ¿por cuánto tiempo? Cuánto tiempo antes de que sus cuerpos se rindieran y la oscuridad los consumió. Entonces el dolor se volvió insoportable, y Jerom se derrumbó.  

    

  


   
     

    Capítulo 28: Alana 

    El resto del viaje había sido un asunto tranquilo. Después de su encuentro con el belisauro, nadie había estado de humor para hablar mucho. Simplemente habían estado montando duro durante la luz del día, descansando y luego repitiendo en la mañana. 

    Cada vez que cayó la noche, Alana exploró el bosque, pensando que en cualquier momento Elend emergería de detrás de los árboles. Nunca pensó que perderlo la haría sentir tan conflictiva dentro. Alana necesitaba recordarse diariamente que Elend había tratado de matarla. Elend había conspirado contra ella. 

    Sin embargo, ella siempre sintió una conexión extraña con él, ¿Y ella tal vez era un tipo extraño de afecto floreciente? Alana no estaba segura, y ahora nunca sabría si su relación se habría convertido en algo. 

    Melwell había estado callado como de costumbre. Las únicas veces que Alana lo oyó hablar fue cuando dio la orden siempre familiar para que cabalgaran. Diría que el comando en un tono duro, lo que significa su gran disgusto. 

    La otra fuente de su tristeza era el joven que fue bruscamente desmontado por el belisaur. Su nombre era Jeremy Valen, un hombre decente de una familia buena, un guerrero feroz, y muy leal. Nunca se quejó durante su tiempo del servicio. 

    Esperemos que, cuando terminaron esta guerra con el rey Crowick, podrían tener un monumento apropiado para él. Ella estaba entristecida por la manera en que su cuerpo fue desgarrado a pedazos. No olvidará ese crujido enfermizo mientras la biesta lo desgarró a pedazos. 

    Alana sintió lágrimas por la cara, simplemente por pensar en la situación. Sin embargo, necesitaba mantenerse fuerte. Otras imágenes se llenaron en su mente. Imágenes del belisaur volando en la Torre, cayendo en la cámara del Consejo, todo el que amaba destruido por este monstruo. Esperemos que puedan encontrar una manera de derrotarlo. Esperemos que el rey Crowick no tenga una multitud de estas bestias. 

    Alana también esperaba que la vieja bruja reapareciera en sus sueños. Desde que recibió una terrible advertencia sobre la traición entre los magos, no había recibido más visitas en sus sueños de esta bruja. Ella sentía como si la bruja estuviera tratando intencionalmente de ignorarla y no había regresado a buscarla. ¿O tal vez le pasó algo a la bruja? ¿Quizás se encontró con algún problema en algún lugar del mundo real? Tal vez era peligroso caminar en sueños. 

    Alana pensó que, para ella, los sueños eran una comunicación unilateral, y aquellos que caminaban en sueños podían encontrarla, pero ella no tenía la capacidad de buscarlos. 

    Otra cosa extraña fue que durante las últimas noches sus visiones se detuvieron, y ahora cuando durmió, ni siquiera soñaba. Tal vez fue agotamiento. Tal vez sus poderes de profecía se habían evaporado. o tal vez nunca tuvo el poder de la profecía en primer lugar, y no era más que un sueño muy realista que ella tenía. Tal vez ninguno de sus temores se convertiría en una realidad. Aunque las cosas parecían sombrías en este momento, Alana estaba segura, que a pesar del ejército grande y feroz del rey Crowick, su magia sería el arma final contra el acero. Estaba segura de que ganarían, incluso superados como eran. 

    A medida que se acercaban a la Torre, el tiempo había cambiado constantemente. El calor que había sido tan opresivo en el sur se desvaneció y la temperatura bajó y se enfrió. Algunas noches el aire estaba frío y Alana sabía que el invierno se acercaba pronto. Eventualmente una manta de hielo cubriría el paisaje. A Alana le encantó el tiempo entre medio, antes de las nieves. El aire estaba lo suficientemente frío, pero no se desarmaba hasta el punto de necesitar encontrar un fuego. Sus pensamientos se pararon inmediatamente, como Melwell llamó nuevamente a un comando. 

    —Deténganse! 

    Todos los caballos llegaron a una parada perfecta como si los animales ya hubieran aprendido el ritmo del viaje. Porque sus caballos eran criaturas fascinantes, y verdaderamente, su inteligencia general fue subestimada enormemente. 

    ―Muy bien, todos, estamos casi a la Torre. Debido a nuestra distancia, necesito dos voluntarios para tomar el camino y determinar las posiciones del rey Crowick. Si todavía están por delante de nosotros, entonces hay una posibilidad de que seamos demasiado tarde. 

    A petición de Melwell, dos caballeros más jóvenes dieron un paso adelante, cada uno de ellos con el deseo de cumplir con su deber. Sin decir otra palabra, se deshicieron, galopando a toda velocidad. Eventualmente regresarían con noticias sobre la posición del rey Crowick y su ejército. Una vez que Melwell estaba seguro de su ubicación, podía planear el mejor modo de ataque. 

    Alana esperaba que no fueran demasiado tarde y que de alguna manera el ejército del rey Crowick se había ralentizado. Esperaba que llegaran ante el ejército y entendía que esto era simplemente esperanza de su parte. 

    Al hacer el campamento, Melwell parecía estar perdido en un mundo propio, se dio paso a paso y murmuró, probablemente maldiciendo todo y a todos. Alana realmente se sintió apesadumbrado por él y ahora se sintió culpable por haber considerado que era un traidor. Después de todo lo que habían pasado, no era posible que Melwell fuera un traidor. 

    ―Señora Alana, me alegro de haber hecho este viaje con usted. 

    La declaración de Melwell la sacó de su reverencia. Alana nunca imaginó que palabras de esta naturaleza llegarían de Melwell. Él caminó hacia ella ahora, una extraña mirada de compasión. Sus ojos azules profundos y penetrantes por una vez parecían suaves, en lugar de la dureza helada habitual. 

    ―Creo que vas a hacer un buen gobernante del Consejo y esta tierra sería muy afortunado de tener uno como lo gobernas. Estoy muy orgulloso de ti, y me alegro de haberte visto crecer. 

    La voz de Melwell tenía una calidad muy extraña; él le habló como otro miembro del Consejo, no con simple admiración. un padre lo haría. 

    Alana estaba en una pérdida de palabras. Todas las emociones inundaron a la vanguardia. Pensamientos dispersos en su mente se convirtieron en uno, y ella conectó las piezas de un rompecabezas. ¿estaba la verdad delante de ella? ¿había estado delante de ella todo el tiempo? Alana quería hacer la pregunta. Por una vez, ella sintió que ella tendría una respuesta verdadera y sincera. Por una vez, resolvería un gran misterio. 

    ―Lord Melwell... 

    Un grito sangrio resonó a lo largo y llenó el aire. El corazón de Alana casi se detiene. Sonaba como un grito humano y el rugido que seguía sonaba como un Belisaur. Los ojos de Melwell casi se abultaban de sus tomas, y desafortunadamente, los sonidos sólo significaban una cosa. 

    —Ponte a tus caballos ahora y prepárate para montar. No creo que nuestros scouts vuelvan. ¡Prepárate para la batalla! 

    Los caballeros montaron sus caballos y desenredaron sus espadas, izando en el aire y gritando un grito de batalla. Alana se aturdió a su caballo medio aturdido por la incredulidad ante lo que estaba sucediendo. 

    Se aceraban a la batalla. Las imágenes bailaban ante sus ojos. Un ejército masivo. Su tío estaba junto a un rey bárbaro. Luego un destello del Belisaur. Las imágenes se desplazaron hacia delante y hacia atrás. Alana estaba náuseas. El caballo galope. Era imposible. No había manera de que ella tuviera una visión... 

    Una voz habló a Alana. Era la voz de la bruja, con la promesa de una traición... y luego la risa, una risa terrible y fría. La bruja estaba causando que esto sucediera. ¡Alana estaba bajo el hechizo de la magia oscura! La bruja era una traidora. Ella debe ser la que plantó falsas visiones en el ojo de su mente. 

    Ella abrió los ojos y el paisaje continuó pasando mientras se cargaban. La Torre se hizo a la vista, y luego apareció ante ella. Enormes cantidades de guerreros marcharon hacia la Torre. Contra el cielo tres figuras voladoras salpicaron el paisaje, un retrato de las cosas se han ido mal. Todo lo que Alana podía hacer era ver con terror cuando se detenían en la colina antes de descender a la Torre. 

    ―Muy bien, ese es el ejército. ¡Es el ejército de Crowick asediando a nuestra casa! 

    En la distancia, Alana vio pernos de relámpagos rodeando la Torre y ella lo olía a hormigueo en el aire. La carga era eléctrica. La magia estaba en el aire. Su gente estaba luchando. La guerra había comenzado. 

    En adelante se precipitaron, los caballeros se abalanzaron hacia el enemigo. Un ataque trasero sería seguro tomarlos por sorpresa. 

    Delante de ella, los caballeros agarraron sus espadas y se metió en el mar de bárbaros. Alana escuchó el crujido de huesos y los grisones de shock mientras su caballería cortó el ejército del rey Crowick. 

    Alana estaba casi allí. Ella vio a la masa de guerreros sedientos de sangre mirándola con odio y rabia en sus ojos. Habían venido aquí a masacrarlos a todos o morir en el intento. 

    Ella alcanzó la magia, su dulce esencia la rodeó y la llenó; se deleitó en el poder mientras besaba cada centímetro de su cuerpo. Esto era más mágico de lo que había dibujado en su vida. Las manos de Alana brillaron un brillante violeta. Estaba lista para desatar un enorme rayo. 

    Ella observó la mirada de horror en las caras de los bárbaros mientras se precipitaban hacia ella, armas en la mano, listas para golpearla. Ella se mantuvo desafiante y soltó el perno. 

    Un grito de dolor llenó el aire mientras el rayo atravesaba la horda entrante. Luego una luz brillante estalló y apareció una puerta de entrada. Alana sintió que un par de brazos fuertes la empujaban hacia adelante en la puerta de entrada, y luego cayó en ella. Estaba cegada por el brillante flash. ¿Fue esta muerte? 

    Alana se encontró en un lugar familiar. Todo era como debería ser. Era como si ella nunca se fuera. Sus libros estaban en sus estantes, pesados tomos meticulosamente organizados. Su cama estaba hecha, y todo estaba limpio. Alana estaba de vuelta en sus cámaras, excepto que no estaba sola. Antes de ella estaba la figura muy familiar de Melwell. Estaba jadeando duro y notó que su cara parecía mediada de la batalla. Así que, tal vez esto no era un sueño en absoluto. Sin embargo... ¿Cómo llegó a sus cámaras? 

    ―Mi Señora, ¿estás bien? Estabas en peligro mortal. Usé una puerta de entrada para sacarnos del campo de batalla. Estás seguro aquí por ahora. Cierre la puerta de las cámaras y no la abra a nadie. 

    Alana intentó despegar otra palabra, pero antes de que pudiera Melwell salió corriendo de sus cámaras y se dirigió hacia la Cámara del Consejo. Ella necesitaba ver a su padre. No podía simplemente ser cerrada y esperar la batalla. 

    —Lord Melwell!”  

    Alana gritó después de él, pero su voz fracasó después del primer grito. Se encontró mucho más exhausta de lo que pensaba que sería. Así que, ella estaba en un campo de batalla. Alana había estado enfrentando la muerte y la miró directamente a los ojos. Una sensación de temor la llenó mientras caminaba hacia su balcón. Luego, como una escena de memoria, los vio retocarlos ante la Torre. Un ejército de bárbaros tratando de tormenta la Torre. Liderando la horda bárbara estaba un inmenso hombre muscular que le daba un hacha sobre la cabeza en una postura de victoria. 

    Ella sabía muy bien quién era. El hombre de sus sueños y visiones. Parecía tener una sonrisa fría en su rostro mientras miraba hacia la Torre. Sentía que estaba haciendo contacto visual directo con ella y una vez que hizo un frío rayo de una sonrisa apareció. 

    Ella vio arqueros desde el otro lado de la Torre disparar flechas hacia los invasores que se dispersaron. 

    Esperaba que una flecha pudiera perforar el corazón del bastardo y poner fin a la batalla de un solo golpe. Sin embargo, parecían estar perdiendo su marca. Con un rugido poderoso, el rey Crowick llevó a los bárbaros hacia la puerta principal. Ella escuchó el estruendo de un carnero que amenazaba con romper la puerta de la Torre. 

    Un frío corrió por la columna vertebral. A diferencia de sus visiones, no vio a su tío en el campo de batalla, lo que significaba que había una posibilidad de que esto no se jugara de la misma manera. 

    A lo lejos, Alana observó dos figuras aladas que se dirigían hacia la Torre. Su corazón comenzó a correr, y su cuerpo tembló mientras se daba cuenta exactamente de lo que eran. 

    Las bestias se ven. Alana era vulnerable. Una voz dentro de su mente dijo correr, pero ella permaneció tranquila frente al peligro. Alana cerró los ojos y murmuró una incantación, una que solo había leído los libros, pero nunca había intentado. 

    Ella murmuró más rápido y rápido, mientras notó que los temidos ojos rubíes de la bestia se veían. El Belisaur abrió su boca, mostrando filas y filas de dientes muy afilados. 

    A diferencia de un Wyvern que era majestuoso pero tranquilo, el Belisaur era una criatura llena de odio. Era una criatura primitiva con una sola mentalidad, y eso era matar cualquier cosa en su camino. Estaba casi allí; ella vio a los barbaros que lo instaron a avanzar. 

    Alana observó el odio a los ojos de estos bárbaros que coinciden con el de su monte. El Belisauro levantó la cabeza y se levantó. Sin embargo, terminó la incantación. Crepitante llenó el aire y justo antes de entrar en la Torre, una gran explosión de brillante llama azul enfugaba a las bestias. 

    La batalla de abajo se detuvo por un breve momento mientras los guerreros miraban hacia arriba para ver a los belisaur y sus jinetes brillan dentro de los brazos de una brillante llama azul. La horda bárbara se estremó en choque mientras los cielos llaban cenizas sobre ellos. Lo que una vez fueron dos bestias y sus jinetes, ahora era solo las brasas. 

    Ella se sintió mareada mientras intentaba mantener su pie. Había utilizado más magia de la que había hecho en su vida y su cuerpo no paraba de temblar. Ella intentó respirar. La incantación que ella convocó fue un hechizo extremadamente poderoso que no se recomendó para aquellos que no habían alcanzado un cierto nivel de práctica. Fue un hechizo que sólo los maestros sabían y a su conocimiento, ningún miembro del Consejo había convocado este hechizo, ya que lo habían considerado ilegal. 

    Ella intentó mantener su equilibrio, pero tropezó con su cámara de cama y cayó suavemente sobre su cama. Acaba de convertir a dos belisaur y sus jinetes en cenizas. Esto puede haber llegado a un gran precio para ella. Alana ya no podía sentir la magia... ¿se había pasado? ¿quemó la magia de su sistema? ¿fue posible? 

    Ella escuchó los sonidos de la batalla reanudar y el carnero golpeando implacablemente la puerta. Los sonidos se hicieron más altos. Alana necesitaba correr a la Cámara del Consejo que debía luchar junto con su padre...los músculos de Alana se sentían débiles y cada vez que se movía, un peso invisible empujado profundamente contra ella. Ella estaba indefensa. 

    Un fuerte boom llenó el pasillo, y Alana escuchó salvajismo. Se estaban moviendo hacia delante, estaban dentro de la Torre. Un repentino sentido de pánico la llenó hasta el fondo. Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas. ¿iban a matar a todos? ¡Alana necesitaba luchar! ¡ella debe luchar! 

    Con un grito de dolor ella saltó de la cama, apretando el dolor que recorría a través de su cuerpo. Los sonidos de la batalla se hicieron más fuertes a medida que ella se acercaba a la puerta. Gritos de muerte llenaron el aire. Alana se deshizo de cada uno porque significaba en ese momento que se perdía otra vida. 

    Alana empujó la puerta y se dio cuenta de que Melwell la había encerrado aquí de alguna manera. Intentó con todas sus fuerzas, los músculos se quemaron y dolían del dolor absoluto. Los sonidos eran cada vez más fuertes. Los bárbaros lucharon por su camino dentro de la Torre. Alana los escuchó gritando – una mezcla de gritos de guerra y aullidos de dolor. Debido al caos de la batalla, ella encontró imposible discernir quién estaba ganando y quién estaba perdiendo. 

    Todo lo que ella sabía era que estaban viniendo. Todo lo que sabía era que necesitaba estar fuera. Alana alcanzó la magia. Como si su cuerpo estuviera siendo arrasado sobre una cama de carbones calientes, sintió una sensación ardiente que corría a través de su cuerpo. Sin embargo, Alana casi sabía la dulce esencia de la magia empezar a llenarla. 

    Lágrimas de alegría cayeron por su rostro; Alana no había perdido su magia después de todo. Alana viviría para luchar otro día. Cerrando los ojos con una explosión furiosa final, Alana obligó a abrir la puerta de sus cámaras. 

    Ella abrió los ojos y se dirigió. Afortunadamente, los combates todavía no habían llegado a su puerta, pero ella lo escuchó en el pasillo, el sonido de acero sobre acero resonó por todos lados. Sin darle un nuevo pensamiento, Alana se esfumó hacia la Sala del Consejo. Se dio cuenta de que la puerta estaba abierta, pero todo estaba tranquilo. 

    ―Padre! ¡Padre! 

    Ella se detuvo y miró alrededor de las cámaras. Su padre se puso de pie de su asiento; sus ojos oscuros de obsidiana la consideraban curiosamente como si hubiera cometido un grave error. 

    Se giro a considerar a Melwell que se sentó en su asiento habitual junto a su padre. Los ojos azules de Melwell la consideraban curiosamente también, y había una expresión de shock en su rostro. 

    ―¿Cómo saliste? 

    La pregunta de Melwell se colgó en el aire esperando una respuesta. Alana miró a todos los que parecían estar amonestándola con sus ojos. Sin embargo, su mirada era de tristeza y preocupación más que de ira. 

    Ella estaba en una pérdida de palabras y buscó lo correcto para decir. Excepto ahora, escuché los sonidos de la lucha que venía por el pasillo. Una mirada de horror registrada a los ojos de los sabios, ya que sabían que este podría ser su momento final en la vida. 

    Melwell se alejó de ella y se alejó para hablar con su padre que parecía estar congelado en un pensamiento profundo. 

    ―Están justo fuera de nuestra puerta. ¡Jiordon! ¡Qué hacemos ahora! ¡nos han golpeado! ¿Qué hacemos? 

    Ella se sorprendió al ver a Melwell des abisagrado por primera vez en su vida. El hombre más despiadado y compuesto que jamás había conocido sonaba como un niño, indefenso y perdido. Alana nunca había visto a Melwell actuar tan frágil en su vida. Reteniendo sus emociones, los magos vieron la caída de Melwell de la gracia. Antes de que alguien pudiera actuar, una horda bárbara irrumpe en la cámara. 

    Él apareció ante ella de cerca y personal. Un joven muy alto musculoso apareció ante ella, de cerca y personal. Tenía el pelo largo que fluía, tan oscuro como la medianoche, y ojos obsidianos para igualar los de su padre. Una sonrisa torcida apareció en su rostro y mostró dientes muy afilados que tenían una extraña semejanza con el Belisaur en su pecho, que era el antiguo estándar del rey Crowick. 

    —Por fin, vengo cara a cara con Magos muy jactados que gobiernan sobre la tierra. El mismo propio Consejo de Mago, él mismo. Pequeña Torre Fina tiene aquí. Lo conservaré; creo que esto es un cuarto fino como cualquiera para tener mi trono. 

    Alana quería tirar de su magia. Quería golpearlo. Ella sintió el tarro mágico en el aire, y sabía que cada mago estaba alcanzando su magia, lista para golpear el bastardo. Alana notó que su padre, extrañamente, no parecía estar alcanzando la magia, pero debe haber una razón para ello. 

    ―¡Sal de nuestra Torre! Vete. Nunca regreses y te perdonaré la vida. 

    Un silencio cayó sobre la habitación. Alana nunca pensó que ella tendría el nervio para enfrentar al rey Crowick. Todos permanecieron sentados y ella era la única que lo daba hacia abajo. Su corazón corrió. Ella notó una sonrisa en su rostro. 

    ―Esta chica está hecha de hierro. Jiordon, ¿ésta es tu hija? Me gusta. 

    Un escalofrío corrió por su columna vertebral; había algo extraño en la forma en que este rey salvaje acababa de dirigirse a su padre por su nombre de pila. 

    ―Sí, soy su hija, y eso me hace su heredero. Estás en mi Sala del Consejo, y esto es suficiente. 

    Las manos de Alana brillaban un azul vibrante, y estaba a punto de freír a este pretendiente al trono y salvar a todos. Este fue el momento para que ella actuara cuando una voz la retuvo. 

    ―Alana! ¡Eso es suficiente! 

    Ella se volvió lentamente; una mirada de shock entró en su rostro. El hombre que le dijo que se detuviera era su padre. 

    ―Padre, debemos atacar a este pretendiente, este es nuestro momento. 

    La voz de Alana sonaba estridente y desesperada. Detrás del Rey, notó que otras figuras comenzaron a entrar en la habitación. Alana vio la mirada de odio a los ojos de los bárbaros mientras los rodeaban. ¿Iba a ser una rendición? 

    Melwell ya no podía soportar la inactividad y se interpuso en la locura. 

    —¡Jiordon! Su hija tiene razón. ¡Esto es la locura! 

    Las manos de Melwell brillaban un azul brillante y estaba a punto de usar un rayo. Alana vio la rabia pura arder en sus ojos azules. El rey Crowick se paró tranquilamente con su barbilla hacia adelante en una postura más desafiante, pero extrañamente regia. Era como si el joven nació para ser un rey. 

    ―Melwell, como jefe del Consejo de Magos le ordeno que no lo involucre más. Esto es una negociación y lo haremos pacíficamente. 

    Las palabras de su padre se sentían como un martillo en su intestino. Alana no podía creer que su padre consideraba que esto era una negociación después de que el rey Crowick decidiera invadir la Torre. ¿Qué negociación? Esto era locura, esta capitulación. 

    ―Padre, yo... 

    Sin embargo, antes de que pudiera terminar otra oración, su padre levantó una mano diciéndole que dejara de hablar. Como la hija dutiosa, ella obedeció, a pesar de la rabia que fluía a través de ella. 

    ―Señores, la verdad del asunto es que se trata de una negociación y los términos son muy simples. Doblamos la rodilla a nuestro único rey verdadero. 

    Los ojos de Alana se abrieron con horror. Sentía que no podía moverse. Los bárbaros se precipitaron a los sabios sentados alrededor de la mesa, y en un destello, se rasgaban las gargantas. La sangre se derramó y los cuerpos cayeron al suelo como muñecas de trapo. Melwell fue el único que permaneció ileso. 

    La mirada en sus ojos era de rabia y horror completo que comienza a retroceder. Los ojos obsidianos de su padre ahora tenían un brillo extraño para ellos; fue en este momento que llegó desde su magia. Alana lo vio envuelto completamente. 

    Alana intentó moverse, trató de buscar magia, pero el shock fue demasiado. Su cuerpo estaba afligido, y ella sentía que estaba a punto de desmayarse. Alana oyó bailar las palabras de la vieja bruja al oído. Hay un traidor entre ustedes... 

    Su padre ahora viro su poder contra Melwell cuyo cuerpo comenzó a retorcla mientras él fue acuralado en el aire. Los ojos de su padre parecían asesinos. Alana estaba en un estado de shock que no podía mover, y luego escuchó a su padre dirigirse a Mewell con una voz en auge. 

    ―Este Melwell es el resultado de tu desafío, y tu ego, ¡Te deje para el final porque quería esto por tanto tiempo! 

    Con un crujido de siclos, el cuerpo de Melwell voló a través de la mesa de mármol rompiéndolo en pedazos. Las partes del cuerpo rodaron en todas direcciones con un aerosol masivo de carmesí manchando la mesa destruida de lo que una vez fue el Consejo de Mage gobernante. Su padre liberó la magia. Tenía una mirada extraña en su rostro, entonces habló. 

    —Todo el rey de Saludo Crowick 

    Los bárbaros levantaron sus hachas en el aire y cantaron al unísono. Alana lo oyó eco a través de las paredes de la Torre. El rey Crowick simplemente se paró y sonrió ante la adulación de sus súbditos. Todo lo que podía hacer era caer en la oscuridad, esperando que cuando despertó esto no hubiera sido más que una pesadilla. 

    

  


   
    El Epílogo 

    Se había muerto. Su marido, padre de sus hijos, y el amor de su vida le quitaron para siempre. Nunca Valitha había sentido tanta rabia y agonía. ¡Su hermano! ¡Su carne y su sangre! Luego corrió como un cobarde. Valitha arremetió, gastando hasta el último gramo de magia mientras convertía a todos los Defensores en cenizas. Todos excepto el que más se lo merecía. 

    Lyle Harmon mejor que se esconda, porque ella regresará, y ella vendrá por él. Fue increíble que matara a su hermano simplemente para volver a ella, simplemente porque ella era un mago. Ahora debe dirigirse a las Islas Brillantes y reunirse con sus hijos, lo único que había dejado en su vida, y lo único que puede hacerla sentir completa de nuevo. 

    Los tiempos oscuros estaban llegando. El rey Crowick y su ejército marcharon hacia la Torre y iban a derribar el Consejo de los Majes. Este fue un momento agridulce, ya que fue la arrogancia del Concilio lo que obligó a su familia a salir de la Torre y exiliarse. 

    Valitha era de dos mentes. Sabía que la derrota del Consejo de Magos llevaría a una era de la monarquía. Eso daría lugar a una era de represión, y para cualquiera que fuera un mago, lo más probable es que se los cazar como perros. Esta fue una segunda razón por la que debe dirigirse a las Islas Brillantes, debe encontrarse con el resto de la resistencia. 

    Había un grupo de magos que habían sido conscientes de la venida del rey Crowick. Habían estado observando sus movimientos muy de cerca, y sabían que la única manera de sobrevivir era asegurarse de que podían hacer lo que se le hacía a su descendiente hace tanto tiempo. Deben matar al rey Crowick para preservar la República. 

      

    Fin por ahora 
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